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LJb pocos literatos hay menos noticias 
que de este poeta Seyülano , á pesar de stt 
celebridad. Es de admirar que habiendo 
sido uno de los hombres mas famosos por 
su «aber, nos creyesen sus contempo- 
ráneos tan poco interesados en las parti- 
cularidades de su YÍda , que nos hayan 
y dejado ignorar cuando nació , cual fué su 
t* suerte , y cuando 6 donde murió. Fran- 
cisco Pacheco nos dejó el retrato de su 
^ amigo Herrera , y conservó parte de sus 
(^poesías, haciéndolas reimprimir en Se- 
\ villa , después de la muerte del autor , en 
V1619. Ya en 1682 se habia publicado en 
"^dicha Ciudad un tomo de sus versos , y en 
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i58o aus Anotaciones á Garcilaso, Por 
estoa datos podemos venir en conocimiento 
deque Herrera debió nacer á principies del 
siglo XYI, supuesto que vivió hasta una 
edad muy avanzada , y que ya habia muer- 
to en los primeros años del XYII. Poruña 
desgracia que se ignora pereció el manus- 
crito de las poesías que tenia preparadas 
para la prensa , y la misma suerte cupo á 
otros trabajos históricos y literarios á que 
se habia dedicado en su vida ^ consagrada 
toda al estudio y al retiro. 

Al frente de los autores andaluces debe 
sin disputa nombrarse á Femando de Her- 
rera; hombre á quien la elocución poética 
debe mas que á ninguno. Su talento era 
igual á su estudio ; y familiarizado con 
las lenguas latina , griega y hebrea , se 
dedicó á imitación de los grandes escri- 
tores antiguos , á formar un lenguage poé- 
tico que compitiese en pompa y riqueza 
con el que ellos usaron en sus versos. Es 
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Terdad que ya no estaba él en la situación 
de Juan de Mena » y que no tenia facultades 
para suprimir silabas, sincopar frases « 
mudar terminaciones. Esta parle física de 
la lengua estaba ya fijada por Garcilaso y 
sus imitadores., y no podía sufrir altera- 
ción. Pero la parte pintoresca podia reci* 
bir , y de hecho recibió de él grandes 
mejoras : valióse mucho de las palabras 
compuestas que ya habia , introdujo otras 
nuevas , restableció' muchos adjetivos olvi- 
dados á que dio nuevo vigor y frescura por 
la oportunidad con que los aplicó , y us6 
en ' iih de mas frases y modos de decir 
separados de la lengua usual y común que 
ningún otro poeta* A este esmero añadió 
oti^o noménosesencial , que fué el cuidado 
de pintar al oido por medio de la armonía 
imitativa ^ haciendo que los sonidos tuviesen 
analogía con la imagen. El los rompe ó 
los suspende , los arrastra penosamente, ó 
los precipita de golpe , ya Los hace rozarse 
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fOQ aspereza , ya tocarse con blandura ; 
•Q fin » unas veces corren fluidos y fáciles» 
ob*as penetran el oído con sosegada y apa- 
cible melodía. Estas dotes que tienen loe 
versos de Herrera en el mecanismo de su 
lec^uage y los hacen distinguir de la prosa 
en tal manera , que descompuestos y rotos , 
perdida su medida y so cadencia , son los 
que mas conseryan el carácter pintoresca 
y dÍTÍno que les dio el poeta. 

Si délas formas exteriores se pasa á las' 
dotes vencíales , puede decirse que nadie 
sobrepuja k Herrera en fuerza y osadía de 
imaginación» muy pocos en el calor y 
vivacidad de los afectos.^ y ninguno le 
iguala , si se exceptúa á Rioja , en digni- 
dad y en decoro. La mayor parle de sus 
poesías se reducen á elegías , canciones y 
sonetos en el gusto de Petrarca. Fué este 
poeta el primero que separándose del modo 
, con que los antiguos habian pintado al 
amor > dio á esta pasión un tono mas ideal 
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y mas sublimo. El la acrisoló de la flaqueza 
de los sentidos , coaTÍrtiéndola en una 
especie de religión : y redujo su actiyídad 
á estar continuamente admirando y adoran- 
do las perfecciones de la cosa amada , á 
complacerse en su& penas y martirios, yá 
contar los sacrificios y privaciones por otros 
tantos placeres. Herrera apasionado toda 
su Tida por la Condesa de Gelves , dio á 
su amor el heroísmo del amor plaiónico , y 
con los nombres de Luz^ de Sol, de 
Estrella y de Eliodora , le consagró una 
pasión fogosa y tierna y constante; pero 
acompañada de tal respeto y tal decoro , 
que el pudor no podia alarmarse de ella , 
H^i la yirtud ofenderse- Eü todos los Tersos 
que dedicó á este objeto kay mas adora- 
ciones» mas enagenacion de sí mismo, 
que esperanzas y deseos. Tiene este gusto 
un incoAvenietite^ que es dar en una me- 
tafi'sica nada inteligible , en un alambica- 
miento de penas , dolores y martirios muy 

1* 
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distante de la verdad y de la naturaleza ^ 
y que por lo mismo ni interesa ni conmueve. 
A este mal , que de cuando en cuando se 
deja notar en Herrera , se añade que su- 
dicción demasiado estudiada y esmerada 
peca casi siempre por afectación, y na 
pocas Teces por obscuridad. El estilo y 
lenguage del amor quieren ir mas descar- 
gados y ligeros para ser graciosos y delica- 
dos. Así Herrera , que sin duda amaba con 
vehemencia y con ternura , parece al decir 
sus sentimientos y mas ocupado del modo 
de expresarlos , que del deseo de interesar 
con ellos ; y á esto debe atribuirse que sea 
de nuestros poetas el que menos versos 
amorosos ba hecho propios para andar ei]f 
boca de las gentes. 

. Pero en donde esta dicción rica y poética 
luce á la par que su imaginación ardiente 
y vigorosa > es en la oda elevada , donde 
Herrera » feliz imitador de la poesía griega, 
hebrea y latina , supo llenarse de su fuego, 
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7 rivalizar con élIá. Este género en su 
or/gen estaba muy distante^ de las ideas 
ordinarias. El Poeta poseido de una exalta- 
ción que no estaba en su mano ni moderar 
tti regir, cantaba sus versos junto á las 
aras de tos templos y en los teatros públi- 
cos, al frente de los ejércitos, en las 
grandes solemnidades nacionales. El nu- 
men que le inspiraba le hacia volar entonces 
á otras regiones , y ver cosas escondidas 
al comuu dé los hombres. Desde allien un 
lenguage de fuego, y por todas circuns- 
tancias maravilloso, hacia descender la 
verdad' de lo alto en grandes y fuertes lec- 
eiones para los pueMós ; abría las puertas 
del destino f y anunciaba lo futuro; en- 
tonaba himnos de gratitud y de alabanza á 
los dioses y á los héroes t 6 llenando dé 
furor patriótico y guerrero á los escuadro- 
nes armados , los llamaba á los combates 
y á la victoria. En tal- posición el poeta 
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lírico no debÍ£i parecer un hombre como 
los demás : su agitación , su lenguage, lo» 
números á que le reducia ; la música con 
que fe cantaba» la audaciii de. sus figuras » 
la grandeza de sus pensamiealos , todo 
debía contribuir á considerarle enf aquelle» 
momentos de entusiasmo como un ser 
sobrenatural , un intérprete de la divinidad, 
una Sibila , un Profeta. 

Tal fué en la antigjliedad el carácter de 
la oda , qué deanes las naciones modernas 
han introducido con masó menos buen éxito 
en su poesía. Pero despojada del canto , j 
alejada de las solemnidades y concurren- 
cias numerosas no ha sido ma& que un débil 
reflejo de la inspiración primera^ Lqs 
grandes poetas modernos han creído que 
para restituirle el carácter exaltado y divino 
que tuvo en su origen, era preciso trans- 
plantarla otra vez al país en que nació , 
y llenarla de las ideas , imágenes , y aun 
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frases a&l^ufts. Fué Herrera el primero 
que la coneibió asi entre nosotros : Horacio 
babria adoptado con gusto su canción á 
Don Juan de Austria : el himno por la 
batalla de Lepanto respira en todas partea 
aquel fegoso entusiasmo , y está adornado 
de las imágenes ricas , y frases atreyidas 
que caracterizan la poesk hebraica : y la 
canción el^iaca al Bey Don Sebastian , 
animada del mismo espíritu que el himno , 
pero mucho mas bella , está llena de |a 
melancolía y agitación que debía producir 
en una imaginación viva aquella catástrofe 
miserable. Hasta en canciones poco inte- 
resantes por^su asunto y su composición 
se hallan vuelos osados y dignos de Pin- 
daro : sobresaliendo siempre aquel esmero 
en la dicción , aquella poesía de estilo , por 
la cual jamas podrán confundirse tres 
versos suyos con los de otro ningún poeta. 
Sus paisanos le dieron el renombre de 
Divino y y de todos los poetas castellanos , 
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á quienes se di6 este título, ninguno te 
mereció sino él. A pesar de esta gloria , y 
de las alabanzas de Lope de Vega ^ su 
estilo y sus principios tuvieron pocos 
imitadores entonces ; y hasta el restable- 
cimiento del buen gusto en nuestro 
tiempo , no se ha conocido bien el mérito 
eminente de su poesía , y la necesidad de 
seguir sus huellas para elevar la lengua 
poética sobre la lengua vulgar. 
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FERNANDO DE HERRERA. 

CANCIONES. 

I. 

Á DÓV JUAN DE AUSTEIA, 

GuASDO con resonante 
Háyoy fúrór del brazo Impetuoso 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
Despeñó airado en Etiia carernoso ; 

1 llí^ vencida tierra, 
A su imperio rebelde , quebrantada 
Desamparo lá gu'crra, 
Por la sangrienta espada 
De filarte^ aun con mil muertes no domada; 

En el sereno polo 
Con la suave cítara presente 
Cantó el crinado Apolo 



16 POESÍAS ESCOGIDAS 

Entonces dulcemente , 

Y en oro y lauro coronó su frente. 
La canora armonía 

Suspendía de Dioses el Senado ; 

Y el cielo que moTÍa 
Su curso arrebatado 5 

£1 vuelo reprimía enagenado. 

Halag^aba el sonido 
Al piélago sañudo, al raudo viento 
Su fragor encogido ^ 

Y con divino aliento 

Las Musas consonaban á su intento : 

Cantaba la victoria 
Del ejército etéreo y fortaleza , 
Que engrandeció su gloría ; 
£1 horror y aspereza 
De la Titania estirpe y su fiereza. 

De Palas Atenea 
£1 Gorgóneo terror, la ardiente Janza ; 
Del Rey de la onda Egea 
La indómita pujanza ; 

Y del £rciileo brazo la venganza. 
Mas del Bistonio Marte 

Hizo en grande alabanza luenga muestra , 
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Cantando fuerza y arte 

De aquella armada diestra , 

Que á la Flegrea hueste fué siniestra. 

A ti^ decia , escudo , 
A tí 9 del cielo esfuerzo generoso , 
Poner temor no pudo , 
£1 escuadrón sañoso 
Con sierpes enroscadas espantoso; 

Tú solo á Oromedonte 
Trajiste al hierro agudo de la muerte , 
Junto al doblado monte; 
Y abrió con diestra suerte 
£1 pecho de Peloro tu asta fuerte. 

¡ O hijo esclarecido 
De Juno ! ¡ o duro j no cansado pecho! 
Por quien cayó yeneido , 
Y en peligroso estrecho 
Mimante pavoroso fué deshecho. 

Tú cubierto de acero , 
Tú estrago de los hombres indinado , 
Con sangre hórrido y fiero, 
Rompiste acelerado 
Del ancho muro el torreón alzado. 

A ti libre ya debe 

2 
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Del recelo Saluroío, que el profano 
^ Linage , que se atreve 
A alzar la osada mano , 
Sienta su bravo orgullo salir vano. 

Mas aunque resplandezca 
Esta victoria tuya conocida 
Con gloria^ que merezca 
Gozar eterna vida , 
Sin que yaga en tinieblas ofendida : 

Vendrá tiempo en que tenga 
Tu memoria el olvido 9 y la termine ; 
Y la tierra sostenga 
Un valor tan insine 
Que ante él desmaye el tuyo , y se le incline. 

Y el fértil occidente , 
' Cuyo inmenso mar cerca el orbe y baña. 
Descubrirá presente 
Con prez y honor de España 
La lumbre singular de esta hazaña. 

Que el cielo le concede 
A aquel ramo de César invencible 9 
Que su valor herede , 
Para que al Turco horrible 
Derribe el corazón y ardor terrible. 
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Tese el pér^do bando 
En la fragosa 5 yerta, aerea cumbre. 
Que sube amenazando 
La soberana lumbre , 
Fiadt) en su animosa muchedumbre. 

Y allí, d& miedo ageno. 
Corre cual suelta cabra , y se abalanza 
Con el fogoso trueno 
De su cubierta estanza, 

Y sigue de sus odios la renganza. 
Mas después que aparece 

El Jóyea de Austria en la enriscada síerm, 
Frío miedo entorpece 
Al rebelde , y atierra 

Con espanto j con muerte la ímpia guerra. 

Cual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se ieranta, 

Y la nave medrosa 
De rabia y furia tanta. 

Entre peñascos ásperos quebranta ; 

O cual de cerco estrecho 
£1 flamígero rayo se desata 
Con luengo sulco hecho, 

Y rompe y desbarata 
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Cuanto al encuentro, su impetM arrebata. 
La fama alzará luego 

Y con las alas de oro la victoria 
Sobre el giro del'fuegp > 
Resonando m gloria > 

Con puro lampo de inmortal memoria. 

Y extenderá su nombre 
Por do Céfiro espira en blando Tuelo^ 
Con Ínclito renombre 
Al remoto Indio su^lo^ 

Y á do esparj^e el rigor helado el cielo. 
Si Peloío tuviera 

Parle de su destreza y valentía, 
El solo te venciera ; 
Gradivo , aunque á porña , 
Tu esfuerzo acrecentaras y osadía. 

Si este al cielo amparara 
Contra las duras fuerzas de Mimante, 
Ni el trance recelara. 
£1 vencedor Tonia&te^ 
Ni sacudiera el bratolíilmínante. 

Traed , Cielos , buy^endo 
Este cansado tiempo eapacioao 
Que oprime deteniendo 
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£1 curso gtorioso ; 
Haced que se adelante presurosa. 
Asi la lira suena > 

Y Jore el canto afirma^ j se estvc^nee* 
£1 Olimpo^ j resuella 

£n torno, j resplandece ^ 

Y MaTorte dudoso se escuri^ce. 

A LA BATALLA DE LEPANTO. 

Cantemos al Señor que en la llanura 
Venció del aocho mar al Trace fiero : 
Tú, Dios de las batallas > tú eres diestra» 
Salud y gloria nnestra. 
Tú rompiste las fuersas y ia dura 
Frente de Faraón y feroz guerrero : 
Sus escogidos Principes Cubf léron 
Los abismos del mar^ y descendieron ^ 
Cual piedra, en el profundo ; j tu ira luego 
Los tragó, como arista aeca el fuego» 

£1 soberbio Tirano » eonfiado 
£n el grande aplato de sus naves , 
Que de los nuestros la cerviz cautiva > 
Y las manos aviva 
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Al ministerio injusto de su estado , 
Derribó con los brazos sujos grabes 
Los cedros mas excelsos de la cima; 

Y el árbol , que mas yerto se sublima , 
Bebiendo agenas aguas, y atreyido 
Pisando el bando nuestro y defendido. 

Temblaron los pequeños confundidos 
Del impio furor suyo , alzó la frente 
Contra ti. Señor Dios, y con semblante 

Y con pecho arrogante , 

Y los armados brazos extendidos , 
Motíó el airado cuello aquel potente : 
Cercó su corazón de ardiente saña 
Contra las dos Esperías que el mar baña ; 
Porque en ti confiadas le resisten , 

Y de armas de tu fe y amor se disten. 
Dijo aquel insolente y desdeñoso : 

¿ No conocen mis iras estas tierras , 

Y de mis padres los ilustres hechos ? 
¿ O yaliéron sus pechos 

Contra ellos con el Ungaro medroso, 

Y de Dalmacia y Rodas en las guerras ? 

¿ Quien los pudo librar , quien de sus manos 
Pudo salrar los de Austria y los Germanos ? 
Podrá su Dios, podrá por suerte ahora 
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Guardallos de mi diestra yencedora? 
Su Roma ^ Vemerosa y humillada, 
Los cánticos ea lágrimas conyierte ; 
£lla y sus hijos tristes mi ira esperai» 
Cuando yencidos mueran. 
Francia está con discordias quebrantada ; 

Y en EspaSa amenaza horrible muerte, 
Quien honra de la Luna las banderas- , 

Y aquellas en la guerra gentes ieras 
Ocupadas están en mi defensa ; 

Y aunque no ; quien hacerme puede ofens»? 
Los poderosos pueblos me obedecen , 

Y el cuello con su daño al yugo inclinan, 

Y me dan , por salyarse ya , la mano, 

Y su yalor es vano , 

Que sus luces cayendo se oscurecen , 
Sus fuertes á la muerte ya camipan ; 
Sus yirgenes están en cautiyerio; 
Su gloria ha yuelto al cetro de mi imperio > 
Del Nílo á Eufrates fértil é Istro frió , 
Cuanto el sol alto mira, todo es mió. 

Tú, Señor, que no sufres que tu glorí» 
Usurpe quien su fuerza osado estima , 
Prevaleciendo ea ranidad y en ira ; 
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Este soberbio mira. 

Que tus aras afea en su rictoria ; 

No dejes 9 que los tuyos así oprima, 

Y en sus cuerpos cruel las fieras cebe 

Y en su esparcida sangre el odio pruebe : 
Que hechos ya su oprobrio , dice : ¿ donde 
£1 Dios de estos está ? ¿ de quien se asconde ? 

Por la debida gloria de tu nombre ; 
Por la justa yenganza de tu gente ; 
Por aquel de los miseros gemido^ 
Yuelfe el brazo tendido 
Contra este^ que aborrece ya ser hombre , 

Y las honras ^ que zelas tú, consiente; 

Y tres y cuatro veces el castigó 
Esfuerza con rigor á tu enemigo, 

Y la injuria á tu nombre cometida 
Sea el yerro contrario de su vida. 

Levantó la cabeza el poderoso , 
Que tanto odio te tiene én nuestro estrago. 
Juntó el consejo ; y contra nos pensaron 
Los que en él se hallaron. 
Venid, dijeron » y en el mar ondoso 
Hagamos ub gran lago; 

struyamos á estos de la gente, 
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Y el nombre de su Cristo |uQtamentc ; 

Y dividiendo de ellos los despojos 
Hártense en muerte suya nuestros ojos. 

Vinieron de Asia j portentosa Egito 9 
Los Árabes y leyes Africanos ; 

Y los que en Grecia junta mal con ellos 
Con los erguidos cueUos, 

Con gran poder ^ y número infinito ; 

Y prometer osaron con sus manos 
Encender nuestros fines y y dar muerte 
A nuestra ju?entud con hierro fuerte ^ 
Nuestros niños prender y las doncellas , 

Y la gloria manchar^ y la luz de ellas. 
Ocuparon del'piélago los senos 

Puesta eu silencio, y en temor la tierra, 

Y ces&ron los nuestros yalerosos , ^ 

Y callaron dudosos » 

Hasta que al fiero ardor de Sarracenos , 
£1 Señor eligiendo nuera guerra 
Se opuso el Jóren de Austria generoso 
Con el claro Español belicoso ; 
Que Dios no sufre ya, en Babel cautiva 
Que su Síon querida siempre viva. 
Cual León á la presa apercibido 9 
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Sin recelo los ímpios esperaban 
A los que tú , Señor, eras escudo , 
Que el corazón desnudo 
De payor, y de fe y amor vestido , 
Con celestial aliento confiaban. 
Sus manos á la guerra compusiste 

Y sus brazos fortisimos pusiste 

Gomo el arco acerado , y con la espada , 
Vibraste en su fayor la diestra armada. 
Turbáronse los grandes 9 los robustos 
Rindiéronse temblando , y desmayaron ; 

Y tú entregaste , Dios 9 como la rueda y 
Como la arista queda 

Al Ímpetu del viento á estos injustos 
Que mil huyendo de uno -se pasmaron : 
Cual fuego abrasa selvas cuya llama 
En las espesas cumbres se derrama ; 
Tal en tu ira y tempestad seguiste , 

Y su faz de ignominia convertiste. 
Quebrantaste al cruel dragón , cortando 

Las alas de su cuerpo temerosas y 

Y sus brazos terribles no vencidos , 
Que con hondos gemidos 

^e retira á su cueva , do silbando 
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Tiembla con sus culebras yenenosas. 
Lleno de miedo torpe en sus entrañas , 
De tu León temiendo las hazañas , * 

Que, saliendo de España ^ dio un rugido. 
Que lo dejó asombrado y aturdido. 
Hoy se yiéron los ojos humillados 
Del sublime yaron y su grandeza , 
Y tú solo 9 Señor, fuiste exaltado; 
Que tu dia es llegado , 
Señor de los ej-ércitos armados » 
Sobre la alta ceryiz y su dureza, 
Sobro dereehos cedros y este adidos y 
Sobre empinados montes y^ crecidos , 
Sobre torres y muros, y las nayes 
De Tiro que á los tuyos fueron grayes. 

Babilonia y Egipto amedrentada , 
Temerá el fuego y la asta y iolenta ; 

Y el humo subirá á la luz del cíelo; 

Y faltas de consuelo , 

Con rostro oscuro y soledad turbada 
Tus enemigos llorarán su afrenta. 
Mas tú, Grecia , concorde á la esperanza 
Egicia, y gloría de su confianza. 
Triste, que á ella pareces, no temiendo 
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* 

A Dios » y á tu remedió no atendiendo. 
Porque ) ingrata, tus faijjis adornaste 
En adulterio infame á una ímpia gente , 
Que deseaba profanar tas frutos; 

Y con ojos enjutos, 

Sus odiosos pasos imitaste, 
Su aborrecida rláa y mal presente ; 
Dios rengará sus iras en tu muerte , 
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte 
La aguda espada suya, ¿quien, cuitada, 
Reprimirá su mano desatada ? 

Mas tá fuerza del mar, tú excelsa Tiro, 
Que en tus naves estabas gloriosa 

Y el término espantabas de la tierra , 

Y si bacias guerra 

De temor la cubrías con suspiro ; 
¿ Gomo acabaste fiera y orgullosa P 
¿ Quien puso á tu cabeza daño tanto P 
Dios para convertir tu gloria en llanto, 

Y derribar tus ínclitos y fuertes , 
Te hizo perecer con tantas muertes. 

Llorad, naves del mar, que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento : 
¿ Quien ya tendrá de tí lástima alguna , 
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7lÚ 9 que sigues la Luna, 

Asia adúltera , en vicios sumergida ? 

¿ Quien mostrará un liviano sentimiento ? 

¿ Quien rogará por tí? Que á Dios enciende 

Tu ira y la arrogancia , que te ofende; 

Y tus viejos delitos y mudanza 

Han vuelto contra tí á pedir venganza. - 
Los que vieron tus brazos quebrantados 

Y de tus pinos ir el mar desnudo , 
Que sus ondas turbaron y llanura ; 
Yiendo tu muerte oscura. 

Dirán dé tus estragos quebrantados : 
¿Quien contra la espantosa tanto pudo? 
£1 Señor, que mo&tró sü fuerte mano 
Por la fe de su Príncipe Cristiatio , 

Y por el nombre santo de su gloría 
A su España concede e^ta victoria. 

Bendita, Sfeñor, sea tu grandeza, 
Que después de los daños padecidos , 
Después de nuestras culpas y castigo , 
Rompiste al enemigo 
De la antigua soberbia la dureza. 
Adórente, Señor, tus escogidos: 
Confiese, cuanto cerca el ancho cielo, 
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Tu nombre, o nuestro Dios, nuestro consuelo 

Y la cerviz rebelde condenada. 
Perezca en bravas llamas abrasada. 

III. 

A lÁ PERDIDA DEL REY DON SEBASTIAN. 

Voz de dolor, y canto de gemido, 

Y espíritu de miedo, envuelto en ira, 
Hagan principio acerbo á la memoria 
De aquel dia fatal aborrecido , 

Que Lusítania mísera suspira 
Desnuda de valor, falta de gloria : 

Y la llorosa historia 

Asombre con horror funesto y triste, 
Dende el Áfrico Atlante y seno ardiente, 
Hasta do el mar de otro color se viste ; 

Y do el límite rojo de Oriente, 

Y todas sus rencidas gentes fieras 
Ven tremolar de Cristo las banderas. 

¡ Ay de los que pasaron confiados 
En sus caballos, y en la muchedumbre 
De sus carros, en tí, Libia desierta! 

Y en su vigor y fuerzas engañados 
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No alzaron su esperanza á aquella cumbre 

De eterna luz; ínas con soberbia cierta 

Se ofrecieron la incieita 

Vitoria; y sin volver á Dios sus oJQ|, 

Con yerto cuello y corazón ufano 

Solo atendieron siempre á los despojos; 

Y el santo Israel abrió su mano 9 

Y los dejó , y cayó en despeñadero 
£1 carro y el caballo , y caballero. 

Vino el dia cruel, el dia lleno 
De indinacion , de ira y furor, que puso 
£n soledad, y en un profundo llanto 
De gente y de placer el reino ageno. 
£1 Cíelo no alumbró, quedó confuso 
£1 nuevo Sol , presago de mal tantoi; 

Y con terrible espanto 

£1 Señor visitó sobre sus males , 
Para liumíllar los fuertes arrogantes; 

Y levantó les bárbaros no iguales, 
^Que con osados pechos y con^t^ktes 

No busquen oro; mas con hierro airado 
La ofensa venguen y el error culpado. 

Los impíos y robustos indinados 
Las ardientes espadas desnudaron 
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Sobre la claridad y hermosura 
De tu gloría y valor; y no cansados^ 
En tu muerte , tu honor todo afearon , 
Mezquina Lusitania sin yentura ; 

Y con frente segura 

Rompieron sin temor con fiero estrago 
Tus armadas escuadrad y brayeza. 
La arena se tornó sangriento lago^ 
La llanura con muertos aspereza ; 
Cayó en unos yígor, cayó denuedo; 
Mas en otros desosayo y torpe miedo. 
¿ Son estos por yentura los famosos , 
Los fuertes 9 los belígeros varones 
Que conturbaron con furor la tierra ^ 
Que sacudieron reinos poderosos » 
Que domaron las hórridas naciones , 
Que pusieron desierto eo cruda guerra 
Cuanto el mar indo encierra , 

Y soberbias ciudades destruyeron ? 
¿ Do el corazón seguro y la osadía ? 
¿ Como asi se acabáron^y perdieron 
Tanto heroico valor en solo un dia ^ 

Y lejos de su patria derribados ^ 
^ío fueron justamente sepultados? 
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Tales ya fueron estos 9 cual hermoso 
Cedro del alto Líbano, vestido 
De ramos, hojas, con excelsa alteza ; 
Las aguas lo criaron poderoso 
Sobre empinados árboles crecido 

Y de multiplicárotí en grañdeta 
Sus ramos con belleza; 

Y estendiendo su sombra , se anidaron 
Las aves que sustenta el grande cielo ; 

Y en sus ho^as las fieras engendraron, 

Y hizo á mucha gente umbroso velo: 
No igualó en c^situd j en faerm'osura 
Jamas árbol alguno á su figura; 

Pero elevóse con su verde cima, 

Y sublimó hi presunción su peebo, 
Desvanecido todo y confiado , 
Haciendo de su alteza solo estima : 
Por eso Dios lo derribó desheeho , 
A los impíos y ágenos entr^adó , 
Por la raiz cortado : 

Que opreso de los montes arrojados , 
Sin ramos y sin hojas , y desnudo , 
Huyeron de él los hombres espantados y 
Que su sombra tuvieron por escudo : 



3A poesías escogidas 

En su ruina y ramos, cuantas fueron 
Las ayes y las fieras se pusieron. 

Tú, infanda Libia, en cuya seca arena 
Murió el rencido reino Lusitano , 

Y se acabó su generosa gloria ', 
No estés alegre y de ufanía llena; 
Porque tu temerosa y flaca mano. 
Hubo sin esperanza tal yitoria. 
Indina de memoria ; 

Que si el justo dolor mueve á venganza 
Alguna vez el Español corage. 
Despedazada con aguda lanza 
Compensarás muriendo el hecho ultrage; 

Y Luco amedrentado, al mar inmenso 
Pagará de Africana sangre el censo, 

IV. 

Este lugar desierto, 

Y este silencio oscuro y ascondido , 
Do el sol no halla abierto 

£1 paso al carro ardiente , 

Testigos de mi dulce bien perdido 

Son , y del daño cierto. 

Memoria amarga de mi gloria ausente ; 
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l>o causa el pensamiento 

£1 molesto dolor de mi tormento. 

Aquí janto á las flores, 
Al pie de este alto lauro coronado. 
Volaban los amores 
Por la purpúrea frente ; 
Que el cerco , en hebras de oro realzado , 
Con los varios colores 
De las dichosas piedras de oriente 
A la aura descubría, 

Y al amor mesmo de su amor hería. 
Volaban rociando 

Con la ambrosia el rosado apuesto cuello. 

Y suspenso mirando 

Su luz, JO ardía en fuego, 

Freso en sortijas bellas del cabello; 

Y YÍ mi muerte , cuando 

Vi en sus ojos opuesto el niño ciego; 

Y en su neyado pecho 

Quedó espíritu dulce el amor hecho. 
Perlas , que en rojo seno , 

Y del ^iseo Idaspes relucían 
En el curso sereno,. 
Muchas coronas juntas 
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Formaban en las trenzas , que ceñían 

£1 oro de ámbar lleno j 

Y esparciendo distantes ricas puntas 

Por la frente, ardió luego 

Mi alma presurosa en tito fuego. 
Cual fué mi acerba pena'^ 

Viendo en su pura luz nacer mi muerte, 

Conoce quien ordena. 

Que muera en tibio olTido 

Con esquivo cuidado de mi suerte. 

¡ Cuan presto desordena 

Amor, lo que desea un afligido! 

Que luego en la mudanza 

Corta el Tuelo sin tiempo á la esperanza. 

Pequeña fué mi gloria, 
Pero grande el afán, y grande el daño, 
Que dejó en la memoria 
De belleza deseo , 

y dejó á la alma. triste cierto engaño; 
Que en su misera historia 
VuelTe y rcTuelTC el simple deTaneo; 
Y lleTa por despojos 
Fuego en el corazón, llanto en los ojos. 
Vago y sereno rio , 
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Tú, que alegre aspirabas á mi canto ; 

Alio monte , y tú frió 

Bosque , solo y oscuro, 

¿Cuantas y cees oído habéis mi llanto? 

¿ Cuantas el pesar mió 

Vuestro silencio perturbó «eguro 9 

Sin ver de aquella ingrata 

Menos desd<^, ó yoluntad soas grata ? 

Su nombre en la corteza 
Vuestra estendiendo, en llanto deshacía 
Mis ojos con terneza ; 

Y en el lugar , donde ella 

Se reclinó , cuitoso me tendia ; 

Y atento en su belleza , 

Hasta que daba luz la Idalia estrella. 
Allí estaba llorando, 

Y en mis quejas al cielo impQrtttoando. 
Pasó mi bien ligero , 

Cual niebla, que la espmrce y rompe el Tiento : 
Quedóme dolor fiero. 
Que nunca de mi parte , 

Y en su memoria desmayamae siento. 

Y siempre desespero , 

Que el tiempo en mí desbaga alguna parte ; 
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Y puesto en tal estrémo 9 

Ni el bien deseo ya, ni el daño temo. 

V. 

Con dulce lira el amoroso canto 
En alabanza de los bellos ojos , 
Causa de mi error luengo y desvario, 
Probé, y aunque robaron los despojos 
De mi gloria el dolor y el grare llanto, 
Que acrecentó las ondas á este rio. 
Oyendo el caqto mió 
Febo y el coro eterno de Elicona , 
De mirto delicado oloroso , 
En honra de mi intento cuidadoso 
Tejiendo de sus manos la corona 
Dijeron enlazándome la frente. 
Que cantase de amor la fuerza ardiente. 

Yo etitónces, ennnis males ofendido, 
Puse en olvido al belicoso Marte, 

Y los fieros gigantes fulminados ; 

Y celebré en la Esperia alguna parte 
Del dulce tiempo en mi dolor perdido ; 
Aunque en los años en amor gastados 
Mis penosos cuidtidos 
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El espacio mejor todo ocuparon , 

Y dende alli huyó de ini memoria 
De los Iberos Ínclitos la gloría ; 

Y Cuantos hechos grandes acabaron 
En tierra y mar, en uno y otro polo. 
Igualando en el curso al mesmo Apolo. 

Y justo fué , que entre el furor del hierro 
£1 flaco son de esta mi humilde lira 
Perdiese (si la tuvo) su osadía. 
Mi débil canto á débil gloria aspira : 
El desden , pena acerba, y mi destierro 
Puede llorar la triste musa mia , 

Y la antigua porfía 

De mi dolor ¿ Quien á Mavorte crudo. 
De adamantina túnica cubierto , 
Cuando en la áspera Tracia al campo abierto 
Mueve teñido en sangre el duro escudo. 
Podrá escribir, si al ñn le falta el vuelo, 

Y se despeña dende el alto cielo? 
Bien veo , o gloria generosa y lumbre 

De la invencible y bien dichosa España , 
Que en vano el canto levantar intento ; 

Y que es mas temeraria esta hazaña , 
Que la de aquel, que en la celeste cumbre 
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Pensó regir del carro el movimiento. 

Desfallece mi aliento» 

Guando presumo alzar Yuesira graodei^, 

Y aquellos altos soberanos pechos 

De los mayores Yuesiros 9 cuyos bechoe 
Exceden toda himiana fortaleza : 
No cabe» no> en la inculta musa mía» 
Tanto valor y heroica Talenlía. 
Mas un deseo» que á alabaros mu«Te» 

Y compele mí ánimo» no deja 

Que tenga en mi lugar el temor- vano : 

Y aunque Amor forme toda justa queja» 
Que en honra agena yo las voces pruebe 
De la lira ofrecida de su mfano; 

Tanto entiendo^ que gano 
En celebrar el nombre glorioso 
De vuestro Leob obro y excdeAte; 
Que olvido sin temor su flecha ardiente» 

Y con furor divino y venturoso 
Subir de un giro en otro presto espero 
Al orbe» do reside Uarte fiero. 

Ya con no usado vuelo me sublimo 
Con fuertes alas por el grande campo 
Del liquido sereno» y confiado 



\ 



0£ HEKREEA. ^1 

1S.Ü el instable globo el paso estampo, 

Y ya en el cerco lúcido el pie imprimo , 

Y en el sanguino , do feroz armado 
Marte nunca aplacado 

Tibra la asta cruel ^ y arroja faego^ 
Sin miedo entro; do yeo tan estrañas / 
De los abuelos yuestros las hazañas ; 
Que cuando á dalles justa estima llego, 
Teo, que mi osadía en rano eúiprende, 
luo que su luz clarísima defiende. 

Que espíritu tan alto y generoso 
No dudará cantar el brazo fuerte , 

Y el corazón indómito , que pudo 
Con singular ralor j diestra suerte 
Romper en'tierna edad al espantoso 
Moro 9 y después de tü temor desnudo 
Ser de tantos escudo 

En el asedio de la presa Alhama ; 

¿ Por quien Genil temblando Tolyió el paso 

Lloroso , ensangrentado, triste y laso, 

Oyendo del divino héroe la fama; 

Que al bárbaro feroz y su denuedo 

Hizo siempre cubrir de frió miedo ? 

Pirámides sublimes levantadas, 

3 
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Ostentación de la soberbia humana y 
Grandes colosos de elevada cumbre 
El tiempo domador huyendo allana , 
Ma9 las obras, insines y estremadas. 
Ardiendo con fulgor de eterna lumbre 
Entre la muchedumbre 
De tantos, ^ue oscurece el torpe olvida 
Sobran la inmensidad de luengos anos~. 
La muerte ; envidia, tiempo y sus engaños 
Con su esplendor venciendo esclarecido ; 

Y os obligan, mostrando el vivo ejemplo. 
Que los sigáis al glorioso templo. 

Vuestro valor, vuestro ánimo prudente. 
En una y otra suerte siempre entero , 
El amor de virtud firme y constante 
No sufre, que su Ímpetu ligero 
El tiempo contra vos míüestre inclemente, 
Ni que el fatal olvido se adelante. [ 

Antes piden , que cante 
En honra vuestra aquel suave Orfeo ; 
Que revocó del reino inexorable 
• Su esposa ; y que de vos contino hable 
Con grave lira el escritor Dirceo; 

Y vuele vuestra luz hasta la Aurora 
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Dende los fines de FaronÍQ y Flora, 

Quisiera yo, quie fuera tal mi canto. 
Que mereciera la grandeva Tuestra, 

Y me inspirara Glio y Melpomene ; 
Mas pobre vena y temerosa diestra 
No me dejan alzar el yuelo tanto, 

Que lo menor, que en ros yo siento suene. 
Quien lo poco, que tiene^ 
Ofrece, no merece al^na culpa; 

Y en una empresa tan dudosa y alta 
Quien se atreyiere, si hiciere falta, 
Haber osado yale por disculpa. 

Y pues Tuestrayalor es soberano, 

No 03 merece ensalzar ingenio humano. 

Mas cual fuere, acpged mi simple niusa. 
Que yo (si no me engaña mi esperanza) 
Pienso en la eternidad de la memoria 
Esculpir yuestro nombre y alabanza ; 

Y hacer, la futura edad confusa 

Que enyidie á la que goza yuestra gloria. 
No estrañará yitoria 

■ 

Ira del Cielo, fuego, hierro airado, 
Ni enyejecido curso sin reposo; 
Ni el tiempo no cansado y premuroso 
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Del canto á ruestro nombre consagrado; 
Antes por la desierta Libia ardiente 
Torcerá el gran Danubio su corriente. 

VI. 

Si alguna yez mi pena 
Cantaste tiernamente , lira mia , 

Y en la desierta arena 
De este campo estendido , 
Dende la oscura noche al claro día 
Rompiste mi gemido; 

Ahora olvida el llanto,- 

Y Yuelve al desusado y alto canto. 
No celebro los hechos , 

Del duro Marte , y sin temor osado» 
Los yalerosos pechos : 
La siempre insigne gloria 
De aquellos Españoles no domados ; 
Que para la memoria ^ 
Que banto, me da aliento 
Febo á la voz , y yida al pensamiento. 
Escriba otro la guerra , 

Y en Turca sangre el ancho mar cuajado ; 

Y en la abrasada tierra 
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£1 conflito terrible ; 

Y el Lusitano orgullo quebrantado 
Con estrago iocreiblc ; 

Que no menor corona 

Teje á mi frente al coro de Elicona. 

A la grandeza vuestra 
T^o ofenda el rudo son de osada lira ; 
Que en lo poco que muestra. 
Glorioso Fernanda, 

Aunque desnuda, y sin destreza espira, 
£1 curso refrenando 
£1 sacro Esperio rio 
Mil Teces se detuyo al canto mío. 

£1 linage j grandeza , 

Y ser de tantos Reyes descendiente; 
La pura gentileza , 

Y el ingenio dichoso, 

Que entre todos tos hacen excelente, 

Y el pecho generoso 
En esa edad florida. 

De TOS prometen una heroica Tida. 

No basta, no, el imperio; 
Ni traer las cerrices humilladas 
Presas en cautiTerio 

3* 
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Coo vencedora maao ; 

Ni de las banderas ensaltadas 

El Cita y Africano 

Con medroso semblante, 

T el Indo j Persa sin Tator se espaste. 

Que quien al miedo (¿liga 
Y rinde el corason , j desfallece 
De la virtud amiga ; 
y va por el camino. 
Do la profana multitud perece, 
Sujeto al yug» indino 
Pierde la gloria y nonthre, 
Pues siendo mas, se hace menos bombr«. 

Los héroes famosos 
Los DierroB al deleite derribaron; 
Que ni en los engañosos 
Gustos , ni en lisonjeras 
Voces áe las Sirenas peligraroa ; 
Antes las ondas fieras 
Atravesando fueron, 
Por do ningunos «scapor pudieron. 

Seguid , Señor , la llama 
De la virtud, que en vos sus fuendt prueba; 
}ue si bien vos inflama 
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De 8u amor en el fuego 9 

Viendo su bella luz, con fuensa nuiera. 

Sin admitir sosiego ; 

Buscaréis en el suelo 

La que consigo os alzará en el cielo. 

lio os desranezca el pecho 
La soberbia ignorante j engañada. 
Ni lo mostréis estrecho ; 
Que para aventajaros 
Entre las sombras de esta edad culpada,. 
Debéis siempre esforzaros ; 
Que solo aquello es Tuestro , 
Que á vos debéis y á Tuestro brazo diestrp. 

Aquel 9 que libre tiene 
De engaño el corazón , j solo estima 
Loque á virtud conviene; 

Y sobre cuanto precia 

£1 vulgo incierto 9 su intención sublima. 

Y el miedo menosprecia, 

Y sabe mejorarse ; 

Solo Señor merece , y Rey llamarse. 

Que no son diferentes 
En Ja terrena masa los mortales ^ 
Pero en ser excelentes 
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£n Talor y hazañas, 

Se hacen qdos de otros desiguales. 

Estas glorias estrañas, 

En los que resplandecen, 

Si ellos no las esfuerzan , se entorpecen. 

Por el camino cierto 
De las divinas Musas yais seguro , 
Do el cielo os muestra abierto 
£1 bien, á otros secreto; 
Con guia tal, que en el peligro oscuro 
De perturbado afeto 
Venciendo el duro asatto, 
Subiréis de la gloria en lo mas alto» 

Y porque las tinieblas, ^ 
Fatal estorbo & la grandeza humana , 
Mo ascondan en sus nieblas 
£1 Talor admirable. 
Haré, que en vuestra gloria soberana 
Siempre Talia hable ; 
T'que la bella Flora, 
Y los Reinos la canten de la Auror&. 
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SONETOS. 

I. 

A LA BATALLA DE -LEPANTO. 

Hondo Ponto que bramad atronado , 
Con tumulto y terror, del turbio seno 
Saca el rostro , de torpe miedo lleno 9 
Mira tu campo arder ensangrentado : 

Y junto en este cerco y encontrado 
Todo el Cristiano esfuerzo y Sarraceno , 

Y cubierto de humo^ y fuego y trueno t 
Huir temblando el impio quebrantado. 

Con profundo murmurio la yictoria 
Mayor celebra , que jamas rió el cielo ^ 

Y mas dudosa y singular hazaña ; 

Y di 9 que solo mereció la gloria , 
Que tanto nombre da á tu sacro suelo, 

£1 Jóyen de Austria, y el yalor de España. 

II. 

A MAHCO BRDTO. 

, Yaces al fin, o del yalor Latino 
Ultima gloria, por tu fuerte mano; 
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Tentado habiendo reducir en vano 
La libertad al orbe, de ella. indino. 

Tu virtud te'guió, perdió el destino; 
Pero pudo tu esfuerzo soberano 
Mostrar, que fuiste capitán Romano, 

Y solo suceso^* de Bruto diño. 

¡O si agena ambicjon no te moviera 
A desnudar el hierro, ó ya desnudo. 
Siguiera á tus hazañas la ventura! 

Que ninguno tu igual en Romar hubiera: 
Mas trájote en desprecio el hado crudo 
Del grave seso y la virtud segura» 

III. 

Del mar las ondas quebrantarse v¡a 
£n las desnudas peñas , desde el puerto , 

Y en conflicto las navjss que el desierta 
Bóreas, bramando con furor batia. 

Quando gozoso de la suerte mia, 
Aunque afligido del naufragio cierto, 
Dije : no cortará del Ponto incierto 
Jamas mi nave la timida vía. 

Mas ¡ ay triste ! que apenas se presenta 
De mi fingido bien una esperanza, 
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Cuando las velas tiendo sin recelo : 

Vuelo cual rayo, y súbita tormenta 
Me niega la salud y la bonanza , 

Y en negra sombra cubre todo el cielo. 

IV. 

¿Do vas? do vas, cruel, do vas? refrena, 
Refrena el presuroso paso , en tanto 
Que de mi grave afkn eí luengo llanto 
Abre en prolijo curso honda yena. 

Oye la voz de mil suspiros llena, 

Y de mi mal sufrido el triste canto; 
Que ser no podrás fiera y dura tanto. 
Que no te mueva al un mi acerba pena. 

Vuelve á mi tu esplandor, vuelve tus ojos, 
Antes que oscuro quede eü ciega niebla. 
Decía en sueño , ó ilusión perdido. 

Volvi, hálleme solo y entre abrojos, 

Y en vez de luz cercado de tiniebla , 

Y en lágrimas ardientes convertido. 

V. 

Temiendo tú valor, tu ardiente espada , 
Sublime Cario, él bárbaro Africano , 
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Y el espantoso á todos Otomano . 
La altiva frente inclina quebrantada. 

Italia en propia sangre sepultada, 
El inreocible , el áspero Germano , 

Y del Francés osado el pecho ufano 
Al yugo rinde la cerviz cansada. 

Alce España los arcos en memoria , 

Y en colunas á una y otra parte 
Despojos y coronas de vitoria : 

Que ya en tierra y en mar no queda parte. 
Que no sea trofeo de>tu gloria, 
Ni resta mas honor al fiero Marte. 

VI. 

Alegre fértil , vario, fresco prado , 
Tu monte y bosque de árboles hernioso , 
El uno y otro siempre .venturoso. 
Que de las bellas plantas fué tocado; 

Bétis, con puras ondas ensalzado, 

Y con ricas olivas abundpso ^ 
¡Cuánto eres mas felice y glorioso. 
Pues eres de mi Aglaya visitado! 

Siempre tendréis perpetua primavera , 

Y del Elisio campó tiernas florea , 
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Si OS yiere el resplandor de la Luz mia« 

Ni estéril yelo y ó soplo crudo os hiera , 
Antes Venus 5 las Gracias > los Amores » 
Os miren 9 y en tos reine la alegría. 

VII. 

Fbrtix.^ ríente, ledo j fresco prado ^ 
Tu monte ^ y bosque húmido y hermoso ^ 
£1 uno y otro siempre venturoso ^ 
Que de las bellas plantas fué tocado : 

Bétis, con puras ondas ensalzado, 

Y coléricas olivas abundoso, 

I Cuanto eres mas felice y glorioso. 
Pues quedas de raí Aglaya acompañado I 
Tendréis perpetua y dulce primavera , 

Y de Elisio campo tienias flores , 

Si vos viere el fulgor de la Luz mia. 

Ni estéril soplo , ni rigor vos hiera : 
Antes Venus , las Gracias , los Amores 
Vos miren , y en vos reine la alegría. 

VIII. 

r 

Ya que el sujeto reino lÁuitano 
Inclina al yugo la cerviz paciente ; 

A 
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Y todo el grande esfuerzo de Occidente 
Tenéis 5 sacro señor , en Tuestra mano ; 

Yolred contra el suelo hórrido Africano^ 
El firme pecho y vuestra osada gente; 
Que su poder, su corazón yaliente^ 
Que tanto fué, será ante el Tiiestro en yano. 

Cristo os dá la pujanza de este imperio 9 
Para que la Fe nuestra se adelante , 
Por do su santo nombre es ofendido. 
¿Quien contra Yos^cfuien contra el reino esperlo. 
Bastará alzar la frente ^ que al instante 
No se derribe ú TUestros pies reiidido ?« 

IX. 

Hacer no puede ausencia^ que piresente 
No TOS tenga > mi Estrella; que en la hora 
Que se Tiste de púrpura la Aurora, . 
En su rosada falda estáis luciente. 

Cuando Febo esclarece el Orienté, 
En su esplendida imagen tos colora^ 

Y en sus rayos florecen á deshora 
Con puro ardor las hebras j la frente. . 

Guando, honor de los astros^ el Lucero 
Ilustra el orbe , entre los brazos Teo 
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De Venus enceadeñe esa belleza. 

Allí TOS hablo ^ allí suspiro y muero; 
Mas YOS9 dulce enemiga, á mi deseo. 
Despreciáis el dolor en mi tristeza. 

Bábbara tierra , que en tu frió seno 
€ubres los grandes cuerpos derribados 
De aquellos Españoles , que domados 
Dejaron de terror el orbe lleno; 

Miraren los altos troncos el ageno 
Trofeo , j gime viendo allí colgados 
Los despojos 9 jamas nunca esperados 
En tanto honor deJ ímpio Sarraceno. 

Y tti, Mar^ que manchaste tu corriente 
€on generosa sangre, suena airado, 
Y decid ambos' tristes de esta suerte; 

Heroicas almas, gloria de'Occídente, 
Id dichosas, que ya el acerbo hado. 
Lloró £spaña,honró el mundo vuestra muerte. 

Rompió la prora en dura roea abierta 
Mi frágil nave , que con yieot^Ueno 
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Veloz cortaba el piélago sereno, 

Y apena escapo al fin de muerte cierta. 

Afirme el pie yo en tierra, que la incierta 
Onda no me tendrá en su instable seno ; 
Ni la Tana esperanza podrá agcna . 
Traerme ^ de mis glorias ya desierta. 

Si la sombra del daño padecido 
Puede moTcr, Filipo, vuestro pecho, 
Huid sulcar del ponto la llanura ; 

Y creed, que ninguno de Cupido 
Seguro nayegó el profundo estrecho , 
Que no perdiese al cabo la yentura, 

XII. 

Despoja la hermosa y yerde frente 
De los árboles altos el turbado 
Otoño, y dando paso al yiento helado. 
Queda lugar á lá aura de Occidente. 

Las plantas , que ofendió^ con el presente 
Espíritu de Céfiro templado 
Cobran honra y color; y esparce el prado 
Olor de bellas flores dulcemente. 

Mas o triste! que nunca mi esperanza , 
Después que la abntió desnuda el yelo, 



i 
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Torna avivar para su bien perdido. 

I Cruda suerte de amor , dura mudanza^ 
Firme á mi mal : que el yariar del cielo 
Tiene contra su fuerza suspendido ! 

BUrGIAS 

Estoy pensando en medio de mi engaño 
£1 error de mi tiempo mal perdido, 

Y cuan poco me ofendo de mi dauo. 
YueWo los o)os que el me^or sentido 

Alumbra ; j hallo una pequeña senda, 
Do paso humano apena está esculpido. 

Procuro, antes que el breve sol descienda 
A encubrirse en el último Occidente , 
Llegar al fin de esta mortal contienda. 

Y como quien se ye del daño ausente, 
Que considera su temor pasado, 

Y aun xio descansa con el bien presente ; 
Tal de mi afrenta j mi dolor cargado 

JEn la seguridad nunca sosiego , 

Y en el sosiego siempre estoy turbado. 
Aquel yigor, aquel celeste fuego, 
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Que enciende mis eútrañas» me levanta 
De la oscura tíniebla y error ciego. 
Veo el tiempo veloz que se adelanta, 

Y derriba con vuelo presuroso 

Cuanto el hombre fabrica y cuanto planta. 

¡ O cierto desengaño vergonzoso I 
I O grave confusión de nuestro yerro í 
¡ Claro enemigo y amigo sospechoso I 

Tü me pusiste solo en un destierro^ ' 
De cuanto me podía dar tormento , 

Y por tí á la alegría el paso cierro. 
¿Cuantas veces me diste al pensaítiento 

Ocasiones de gloria^ si yo osara 
Yulerme del honor de tu tormento ? 

Fuéme la suerte en lo mejor ayara. 
Sombras fueron de bien las que yo tuve. 
Oscuras sombras en la luz mas clara. 

Ninguna en tantas penas que sostuve 
Puso merecimiento al amor mió, ^ 

Cuando de merecer mas cerca estuve. . * 

Acabe ya este grande desvarío , 
O, pues no acaba, estas razones vanas. 
Que sin provecho á quien no escucha envió. 

Tus mudanzas, ¡o tiempo! soberanas. 
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Las cosas que revuelven y quebrantan, 
Movibles, graves, firmes y livianas, 
]|áe arrebatan el ánimo y levantan 
De este cansado peso que contrasta, 
Y en su diversa condición me espantan. 
La edad robusta huye apriesa y gasta 
Las fuerzas; y se pierde la ufiím'a; 
y á tu furor ninguna fuerza basta, 

I Guantas casas mostrp el sereno día 
Alegres , que tu furia apresurada 
Entristeció en la noche y sombra fria! 

Vepcip vencida Troya^ derribada 
Se alzó, y en su ruina se postraron 
Los muros de Mícénas estimada. 

Las vencedoras llamas abrasaron 
Las altas torres , que labró Neptuno , 

Y á Grecia sms cenizas acabaron. 
El Africano ejército importuno 

A España sepultó en sangriento lago, 

Y libre su furor dejó á ninguno. 

Mas roto sufre igual el duro estrago 
Por la mano Española ; y al fin siente 
El hierro, no una vez, la gran Cartago. 

Y el que en el patrio suelo estrechanaentc 



60 POESÍAS ESCOGIDAS 

YÍTÍa oscuro^ osado se aventura 
Por el remoto golfo de Occidente : 

Y con Yolor igual á su yentura 
Brayas gentes sujeta y fieros pechos^ 
Sin rendirse al temor de muerte oscura, 

Arcos y claros títulos estrechos 
Son á su gloria inmensa ; pues él solo 
Vence los grandes hechos con sus hechos. 

No descubre la luz del rojo Apolo 
Xa) vigor y osadía^ y brazo fuerte. 
En cuanto cerca en uno en otro polo« 

Tú 9 domador de toda humana suerte 9 
Al fin vences, abates su grandeza, 

Y entregas á los brazos de la muerte. 
Tú ejercitas ahora la riqueza , 

Las armas del soberbio Turco fiero, 

Y del Persa el valor y fortaleza. 
Las celadas y escudos el ligero 

Aráxes vuelve en ondas espumosas , 
Del bravo Trace y Medo caballero. 

Osadas gentes , duras y sañosas , 
A la ambición de cuyo grande pecho, 
Es pequeño el imperio de las cosas. 

Teñid en sangre el hierro, y el estrecho 
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Paso abrid 9 o crueles! ala muerte; 
Yeogad el daSLa á Tuestras konras hecbo.: 
No volrais la fiereza y brazo faerte y 

Y el furor de la ira no vencida^ 
Sobre nuestra desnuda y flaca suerte. 

Que ya la gloría del valor perdida , 
Nuestra virtud en ocio se remata ; 
Nuestra virtud que tanto fué temida» 

Culpa de quien^ pudiendo, feí maltrata^ 

Y no le da lugar; antes procura, 

Que muera á manos dé la envidia ingrata» 

La ardiente Libia es triste sepultura 
Del destruido reino Lusitano, 

Y eterna pena á su fatal locura:: 
Bañado en noble sangre ehAfrícait» 

Campo rebosa, y con dolor suspira, ' 
Lejos Atlante, y Ávila cercano. 
£1 impio Cimbro osadamente aspira, 

Y espera el cetro , y sin pavor seguro 
A su marino claustro se retira. 

£1 alto, fuerte, iuespunable muro 
Pasó la fuerza Hispana, y puso á tierra 
Cuanto halló el furor del ñiego.osourow 

Has \ o infame remate de tal guerra I 

A* 
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I 

KeÍD2|/eI Tenddo, y el engaño tatito 
Puecjfe f que al mismo vencedor destierra. 

¡Pcuantoenyaoo se ha espendido! ¡o cuanto 
^aior asconde aquel ingrato suelo, 
/0ue al Turco de temor cubHera y llanto! 

lío ha Tisto, el que ve todo, inmenso cielo 
Empresa de mayor atrevimiento , 
Mas firme corazón y sin recelo. 

Contumaz y cobarde movimiento^ 
Furor plebeyo, y desleal nobleza. 
Indina de sufrir yital aliento, 

¿ Do está la fe, que á la real alteza 
Debes? ¿á do huyó de tu memoria? 
¿A do la religión y su firmeza? 

¿ Piensas ó esperas alcanzar yictoría 
Contra Dios? contra el Rey? ¡o intento ciego, 
Digno de vituperio y no de gloría! 

¡O como crias en tu pecho fuego* 
Que ha de abrasar tu patria generosa , 
Sin que esfuerzo te valga ó humilde ruego! 

Cual soberbio turbión de la fragosa 
Alcázar se despeña de Apenino , 
Tal va contra tí España poderosa. , 

Apresurar el paso á su destino 
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Veo las cosas todas; y en mi pecho 
Hacef los peosamientos im camino. 

No puedo, aiinque procuro á^mi despecho 
Librarme de ellos, j mal grado mió 
Voy con ellos adonde el mal me han hecho. 

Oso temiendo, y con el mal porfío, 
Y tal yez la razón Ijugar me deja. 
Contra mi patinación y desvarío. 

Ma9 poco dura, porque al ñn se aleja 
£n la oca^on que viene , y quedo ufano 
De aquello, que debiera tener queja. 
• { Qui^n pudiera traer siempjre á Un mano 
De la razón la voluntad perdida, 
Sin que teipíera su ímpetu liyjaao! 
Varias revueltas de confusa vida. 
Dejadme respirar de mi deseo. 
Dejadme ya curar esta herida : 

Que todo cuanto pienso y cuajpito yeo, 
£s dar aliento á la amorosa llama. 
Dar vigor sin provecho al devaneo. 

¡Dichoso aquel á quien jamas inflama 
Vano amor, ambición, y lo que adora, 
' Y teme el vulgo incierto siempre y ama! 
Que el mi^do y la esperanza engañadora 
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Con gran pecho seguro y sosegado 
En todo trance doma, á cualquier hora. 

Y de cuanto fatiga y da cuidado 

A nuestros TOtos libre ya , y paciente ^ 
En todos los peligros no turbado. 

Y no sufre su pecho ni consiente 
Que algún lÍTÍano afecto le dé asalto f 

Y ofenda su sosiego injustamente. - 
Antes mayor, mas glorioso y alto^ 

Que lo que alcanza fortaleza alguna 
Se ye 9 y de ricos bienes menos falto. 

Firme y constante, sin temer fortuna. 
Con mesurado curso va contino, 

Y cualquier ocasión le es importuna. 
No lo ye en el dudoso torbellino 

De las cosas el dia estremo ; pero 
Dispuesto si á seguille en su caminov 
Nosotros , turba yil , con afán fiera 
Puestos en desear y amar estamos , 

Y en servir á este bien perecederov 
£n mil casos presentes peligramos; 

Y en pocas ó ninguna yez concede 
Nuestra ruda ignorancia que huyamos. 

Nuestro yalor tan cortamente puede, 
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Que caemos de la alta pesadumbre 
Y alzarnos casi nunca nos sucede. 

£1 mira de la sacra excelsa cumbre 
Los que erramos, y el gozo y rano intento 
Desprecia con aguda y pura lumbre. 

Soplo airado no bate el yerto' asiento , 
Del elerado Olimpo ^ si no alcanza 
A su ensalzada cima el fiero Tiento. 

Quien tan rastrera trae la esperanza 
Desespere llegar á tal estado , 
Que aunque tenga de si ^as confianza , 
Al fin yerá que en yano se ha cansado. 

II. 

Esta amorosa Luz serena y bella. 
Que en el usado curso á la alma mia 
Es eterno esplendor, y al cielo estrella: 

Esta , que en sombra oscura , en claro dia 
Con el inmenso ardor me abrasa el pecho. 
Quedando toda en sí neyada y fría : 

De mi dolor, del grande agrayio hecho 
Con su yalor me paga , y aunque muero, 
Me hallo en. mi tormento satisfecho. 

Amor me trajo el mal , y en él espero 
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Yolrer al bieo perdido; y si esto niega , 
£1 sentido ac^bó el dolor primero. 

Sulco el áspero mar en noche ciega. 
Siguiendo porfioso mi deseo , 
Que sin payor al piélago se entrega. - 

Yo, que al fin naufragar al triste veo 
Entre las altas ondas, ¿qué esperanza 
Buscar podré al temor con que peleo ? 

No procuro á mi daño seguranza 
£n la fortuna mia^ ni pretendo 
Mis cuitas mejorar en la mudanza. 

Ni ya huyo , ni oso , ni defiendo 
Mi alma del peligro, ni me escuso 
Del mal, que en mi cercana muerte entiendo: 

Todo para mi pena se dispuso, 
Y lo debo, pues di ocasión en ello, ., 
Su flecha cuando amor al pecho puso. 

Mi osado orgullo 9 y mi lozano cuello , 
La razón y el gallardo pensamiento 
Quedaron enredados de un cabello. 

No siente en el insano, oscuro asiento, 
Los cien brazos y cuerpo relazados , 
Egeon 9 con sus nudos mas tormento. 

Las trenzas de oro crespo, ensortijado. 
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Que f cual cometa ardiente , resplandecen 
Esparcidas con arte , ó sin cuidado : 

De quien las tersas hebras se enriquecen 
Del radiante hijo de Latona, 
Y en color y en belleza se engrandecen : 

Juntas en ríeos cercos y corona , 
Entre lucientes piedras anudadas 9 
Do mi impio Rey alegre se corona , 

En sus hermosas vueltas j sagradas 
£1 coraion llevaron 9 y herido 
Halló el error y muerte en sus lazadas. 
De allí quedé sujeto, y sin sentido, 
Sino para el dolor; y de alegría, 
En cuanto amando viva, despedido. 

Conmigo este mí afán y suerte mía 
Temprano acabará con pena indina. 
Que no dura en dotor luenga porfía , 

Pues consiente mi excelsa luz divina 
Que celebre la gloria de su nombre , 

Y al cuerpo humano el fuego suyo afina ; 
Hacer sublime espero su renombre, 

Y que en sus fines últimos la aurora , 

Y el negro Meló y frío mar lo nombre. 
Ensalce al verde lauro en voz canora 
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£1 tierno» dulce y amador Toscanp . 

La belleza j el bien , que humilde, honora. 

Que yo canto $ aunque el duro amor tirano 
En mis entrañas fiero el odio incita » 
£1 valor de mi lumbre soberano. 

Y si en mi pena y lástima infinita 
Se me concede espacio de reposo , 
Su memoria en el tiempo será escrita. 
£n tanto» á do alza Bétis deleitosa 
Las verdes cañas » y la ovosa frente 
Del puro vaso de cristal hermoso» 

y con llena» espumosa» alta corriente. 
Entra» donde Neptuno la ancha y honda 
Ribera ocupa y ciñe de Occidente; 
En la rica» dorada y fértil onda 
Haré, los sacros jue|;o8 eo su gloría». 
Y que el coro de Náyades responda^ 

Y al árbol generoso de Vitoria 
Rendirá el tierno, mirto» aunque mi canta 
Por sí no espera honrarse en tal memoria. 

I Guantas Teces reí del blando llanto 
De Laso» cuyo igual no sufre España »^ 
Ni tiene á quien venere y precie tanto! 
Cualquier dolor de amor» qualquier hazaña». 



DE HERRERA. 69 

Me pareció 9 y aquel temor finado. 
Que ahora siento bien su fuerza estraña. 

Amor f que no comporta un atrevido 
Y libertado pecho 9 el arco fiero 
Torció 9 y al desarmar dio un gran sonido. 

Pasóme el corazón ^ j con severo' 
Imperio me usurpó el dichoso estado y 
En que ufano cuidé vivir primero. 

Quedé siempre cautivo y sojuzgado 
De tales dos estrellas , que en el cielo 
A todas la beldad han despojado. 

y en la purpúrea red y rico velo 
De la hermosa frente vi mi vida 
Presa 9 sin esperar algún consuelo. 

Mas tal bien , y tal honra vi ofrecida 
A los trabajos mios 9 que contento 
Justamente la di por bien perdida. 

De alli el soberbio y animoso intento 
Oscuro de mi canto quedar pudo 9 
Que solo dio lugar á mi tormento : 

Y aquel rayo de Júpiter sañudo, 
Y los fieros Gigantes derribados, 
Principio de mis versos grande y rudo ; 

Y el valor de Españoles , olvidados 
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FíncároDy que pudieron ea mi pena 
Mas mis nacTOS dolqre^ y cuidados. 

Entre armas, y entre hierro ms^I resuena 
Cansado 9 el noble espíritu amoroso , 
Del mal, que su sos!e|;o desordena. 

Dichoso , quien en yerso generoso 
Celebra las hazañas inmortales , 

Y el vigor y el esfuerzo valeroso 

O quien en las regiones celestiales 
Termipa el vuelo , y de su cumbre mira 
La vanidad, y cosas de mortales. 

Quien de una bella luz arde y suspira , 
Quien se ve condenado al mal presente, 
.Que de svi pensamiento np retira; . 

No puede contemplar al sol luciente , 
Ni admirar la virtud, y el nombre ageno. 
Que amor tanto reposo no consiente. 

Basta el dolor, en que muriendo peno, 
Si cabe esta memoria en el mal mió , 

Y de mi gloria ausente el tieippo bueno. 
Mas yo temo, que yace en horror frió 

Que el ánimo es presago de su daño , 
Del olvido j en que triste de3COofio. 
Fué siempre á mi deseo amor estraño, 
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Indució mi congoja y sentimiento ^ 

Y me encubrió la sombra de mi engaño. 

Mas pues que desconhorto el pensamiento, 
O siga olvido, ó el desden me hiera y 
Ya estoy hecho á cansar el sufrimiento. 
Por do me liera injusta suerte fiera, 
Irán conmigo solps mis enojos, 
Hasta el íin miserable q«ie me espera.^ 
Y siempre Tolyeré los mustios ojos. 
Donde quedó (y do yo quedar deseo) 
Mi gloria^ mi fortuna y mis despojos. 

Si de ellos Icyantare algún trofeo 
Mi luz, espero ver, que por ventura 
Tierna se muestre, y mansa á mi deseo. 

No es de roca engendrada alpestre y dura. 
Es blanda y cortesmente piadosa , 
Y causa mi pasión mi desventura. 
En color de suave y pura rosa , 
Dulces ojos y angélica armonía ^ 

y noble trato , y gracia deleitosa 

No reina crueldad ; ni ser podria, 
Que en celestial belleza se hallase 
Deseo die la pena y'muerte mia. 
Si á los hondos estrechos me llevase 
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Amor del Indo Océano, ó perdido 
En la Afiricana arena me abrasase ; 

Firme siempre estaría , no rendido ; 
Que en pecho, mas que fino diamante. 
Está fijo el cuidado y esculpido. 

Si puede ser, que Iperion levante 
Primera luz de España, j que el corriente 
Ganges no entre en el golfo resonante.; 

Esperar se podrá, que al pecho ardiente 
Oprima el frió intenso de la nieye , 
O mitigue su fuego vehemente. 

La lluvia que en mi faz contino llueve, 
Regalar puede bien el puro yelo. 
Aunque apretar su fuerza aquilón pruebe. 

Gracias humilde hago al alto cielo , 
Que ya que me perdí en mi daño cierto , . 
Monstró en mi tiempo esta mi Estrella al suelo. 

Amor, cuándo el pesado cuerpo muerto 
Mi espíritu dejare , á mi luz bella 
Presenta mi peligro descubierto; 

Que una lágrima puede sola de ella 
Renovarme la gloria de la vida : 
¡ Dichosa , si tal bien hallase en ella ! 

En tanto que mi suerte aborrecida 
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Me aqueja, cantaré desamparado 
Mi presente fortuna y la perdida, 
De todas esperanzas apartado. 

III. 

Pues la Luz, que escogí por cierta guia , 
Sombra oscurar del cíelo me deüende; 
Llora conmigo, amor, la peña mía. 

Ya sobre mi nubloso horror descíeode, 

Y me aflige la suerte, y rinde á llanto, 
Que el fuego que me abrasa airado enciende. 

En lágrimas desbago el triste canto, 

Y en ellas ya deberla estar deshecho 
£1 duro corazón, que sufre tanto. 

¿ Que áspera condición de fiero pecho 
En tan siniestro caso me leyanta , 

Y me tuerce á sufrir tan implo hecho ? 
¿Gomo explicar podré congoja tanta. 

Si faltan las palabras , si el efeto 
Triste el sentido misero quebranta ? 

¿Que podré ya temer ? ¿que tierno afeto 
Habrá que ablande en parte mi dureza. 
Pues tíyo en tal dolor con mal secreto? 

¿Quien me impide mirar la gran belleza, 
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£1 celestial semblante y armonía ' 
Que desterraban toda mi tristeza? 
Ya para mí se ba escurecido el dia ; 

Y pues en las tinieblas, me lamento. 
Llora conmigo, amor, la pena mia. 

£1 puro fuego, aquel divino aliento 
Que en el blando y rendido pecho mió 
Mi sol bello envió de su alto asiento^ . 

Se altera con rigor en jelo irio, 

Y acaba de la vida ya suspensa 
La parte que estrenó mi desvario. 

Y la virluil de la alma y fuerza inmensa 
Que me llevaba sin graveza al cielo, 
Entorpecida está de nieve intensa. 

Ya no pretendo yo encumbrar el vuelo 
A algún favor, que estoy desconfiado. 
Sin bien , oscuro y derribado al suelo. 

Queda solo este bien á mi cuidado 
Renovar con dolor esta m^emoria ; 
Amor, lloremos mi dichoso estado. 

¿ A do el favor antiguo ? ¿á do la gloría 
De mi pasado tiempo y venturoso P 
c A do tantos despojos y Vitoria ? 

Collados altos , bosque deleitoso. 
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Fuente abundosa, y agradable puesto. 
Testigos de mi bien y mi reposo ; 

¿ A do las luces y el semblante honesto , 
El oro en rico cerco recogido 
Con bello error en torno ó descompuesto? 

¿A do el coral lustroso y encendido, 
y el color dulce de sua?e rosa 
Tiernamente tal vez descolorido? 

¿ A do la blanca mano y generosa 
Que el yugo puso blandamente al cuello , 
Y fué prenda á mi alma dolorosa? 

¿ A do el ardor luciente del cabello ? 
^ A do mas que marñl , y no tocada 
Nieve del pecho tierno el candor bello P 

¿ A do la perfección , nunca imitada 
De aquella imagen yira y hermosura 
Con eUTÍdía de todas admirad a? 

¿Qué fuerza' de astro^ qné cruel ternura 
Puede apartarme el bien de mi deseo? 
De mi grave temor ¿ quien me asegura ? 

£n un mesmo logar estó> y no veo 
La luz que á el alma da virtud Crecida ,. 
Y pierdo el bien que siempre ver deseo. 
I Grande dolor! pero en cuitada TÍda 
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Bien lo debe abrazar , quien lo consiente 9 

Y sufre sustentar esta calda. 

Si' donde el sol se asconde de la gente j 
O á do en rosado carro ya á la Aurora 
Con purpúreo celage y blanca frente 9 

Fortuna, de mi daño causadora. 
Me llevase esta luz serena y bella 
Que humilde reconozco por señora; 

Aunque mil muertes rae ofreciese en ella. 
Por la tiniebla y claridad del día 
Buscando irla mi fatal estrella. 

y. ahora una enemiga compañía 
El paso al bien abierto me deshace ; 
Llora conmigo, amor, la pena mia. 

En esta soledad me satisface 
Cnanto es triste y á muchos insufrible , 

Y todo extraño desconcierto aplace. 
¿Quien espera en amor, si aborrecible 

Su bien y su mal es en su mudanza , 

Y cuanto mas alhaga mas terrible ? 
Si pudiese perderse la esperanza, 

¡ O cuan breye seria el ciego engaño 
Que nace de aínórosa confianza ! 
Porque descubrirla el desengaño 
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Presente al cielo que mis cuita! mira 
La yanídad y causa de su daño. 

I Mísero , quieu estima j quien admira 
Simple tan frágil fuerza , j olvidado 
De si su perdición busca y suspira! 

Pues yo ausente aun no estoy desesperado^ 
Para que no desmaye el dolor crudo i 
Amor^ lloremos mi dichoso estado. 

Mis quejas oiga el ímpetu sañudo 
De Vulturno , y las lleve resonando 
Do Iperion asconde el rayo agudo. 

Y traspase de allí el caliente bando f 

Y la llena región de fria niere , 
Mi cuidado y dolor multiplicando. 

Mi daño alcance quien sulcando debe 
Abrir el hondo lago de Neptuno; 

Y quien , o Marte , á tu furor se atrere. 
Si se hallare desdichado alguno. 

Que tuvo bien, y lo perdió 9. este puede^ 
Consuelo en níí tener inas oportuno. 

Escrita mi infelice historia quede 
En bronce ; y llore de mi gloria muerta 
Quejoso el mol , que á tanto bien sucede. 

Si algún amante en esta parte incierta 

5 
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Llegare, lleno de mortal fatiga, 

Y con dolor herido, y cuita cierta; 
Señale en esta arena, y mustio diga, 

Aquí no entra quien no es desdichado, 

Y aquí la suerte á todo afán obliga. 

En tanto que se acerca el impio hado , 

Y nos escucha esta ribera fría. 
Lloremos, ojos, mi dichoso estado. 

Xlore Bétis los Tersos que me oía-, 

Y tú que no te ofendes de mis males 
Llora conmigo , amor , la pena mia. 

Las aves con sus cantos desiguales 
Acompañan la yoz de mi lamento, 

Y de esta fuente rotos los crisUles. 

No es mi queja mayor que mi tormento. 
Que el corazón que tengo es bien bastante 
Para cualquier profundo sentimiento. 

Mas este que padezca , Ya delante 
A todos cuantos tiene el amor fiero. 
Ni puede alguno ser su semejante. 

Desconfío, aborrezco, amo, espero, 

Y llega á tal extremo el desconcierto, ^ 
Que ya no sé si quiero 6 si no quiero. 

Testigo es de mis males d desierto 
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Que me ve en su desnuda y roja arena 
Vencido de dolor y casi muerto. 

Cándida Luna, que con luz serena 
Oyes atentamente el llanto mió , 
¿Has TÍsto en otro amante otra igual pena? 

Mírame en este solo y bondo rio 
Lamentando mi mal con su ruido > 

Y me cubre del cielo el manto frió. 
Repara el carro instable á mi gemido ; 

Y pues amor tocó tu esento pecbo, 
Duélete de quien ama tan perdido. 

Así el dormido jÓTen , satisfecbo 
Del bermosQ fulgor de tu luz pura 
Amancille jamas tu alegre pecho. 

Pues de nieblas la faz rompiste oscura» 
Para mirar el tiempo ufano y ledo. 
Guando pude esperar de mi ventura , 

En este mal en que me vence el miedo , 
Ofrece algún remedio á tanto daño; 
Pues valerme en mis ansias nunca puedo. . 

' Que en este mi infortunio y mal estraño 
Por ventura la suerte. ofrecería 
Algún flaco reparo á tal engaño. 

Mas pues Diana sigue su alta vía , 
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Y acogida á mis lágrimas me niega ^ 
Llora conmigo ; amor^ la pena mia. 

Ya que mudanza á tanto mal no llega , 

Y roto del mar negro en la onda fiera. 
Cruel fortuna á lástimas me entrega; 

De este sonante rio en la ribera , 
Esperaré 9 si soy de tal bien diño. 
Que mi esquiva pasión conmigo muera : 

Y seré en esta tierra triste , indino 
Ejemplo del dolor 5 que amor presenta 
Al mas dichoso amante y mas mezquino. 

Cubrirá mi sepulcro esta sedienta 
Agreña que el sol hiere en luengo dia , 

Y un Terso que declare así mi afrenta. 

a Dio ausencia y soledad siendo su guia 
A un mísero amador injusta muerte ^ 
Amor que siempre fué en su compañía 
Yace con él en una misma suerte. » 

IV. 

piEK debes asconder? sereno cielo , 
Tus luces 9 y tejer de oscuro manto 
En torno luengamente el ancho velo ; 

Y España deshacerse en mustio llanto , 
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T Tolyer en un triste sentimiento 
Siempre la dulce yoz , j alegi'e canto; 

Y Bétis remoyer de^l hondo asiento 
Negras ondas, creciendo el mar hinchado 
£1 curso de su mísero lamento 

Pues i oh dolor tarde temido 1 el hado 
Pudo airado robar la luz hermosa 
Al suelo eternamente despojado. 

iPerpetua sonüira y niebla tenebrosa 
Desconhorte los pechos espantados 
De dureza tan áspera y llorosa. 

Acábense con este loá cuidados, 
Las congojas antiguas ^ y el gemido 
Por todos los sucesos desdichados. 

£1 sol de hermosura esclarecido. 
Rayo de la diyina hermosura 
Yace en £ria tiniebla oscurecido. 

Quien pudo yer la luz suaye y pura, 
Clarísima Elíodora, de tus ojos. 
Nunca esperó tan grande desyentura. 

Las ricas hebras, lucidos manojos 
De oro terso, sutil y ensortijado , 
Son ya de muerte miseros despojos. 

Yeae el dulce color amortiguado, 

5* 
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Y sin vigor la bella y blanca frente , 

Y queda el cuello apuesto derribado. 

£1 blando trato , el corazón clemente., 
La graci^a generosa y cortesía, 
La fe y modestia, y la yirtud presente 

Entrega un desdichado, y cruel dia 
£n duros brazos de la muerte fiera, 
Cuando menos al miedo se debía. 

Esta engañosa yida lisongera 
Desierta, y en confuso error perdida. 
Después de tanto mal ¿ qué bien espera ? 

Con esta triste y última partida 
£& dulce yida ya la amarga muerte , 

Y amarga muerte ya la dulce- yida. 
Ningún caso tan áspero, ó tan fuerte 

Estrago, y ningún ímpetu sañoso 

Del cielo, que contrasta nuestra suerte, 

Puede , aunque quebrantando proceloso. 
Arranque gruesos muros bien trabados, 

Y se confunda el orbe temeroso; 
Rendir los corazones leyantados ; 

Que el yalor glorioso los alienta, 
Entre peligros mil nunca turbadóis. 
Mas esta, que enemiga se presenta^ 



DE HEHRBRA. ^3 

Y deshace cruel con impia mano 
La yerde flor, indigna de esta afrenta 

Al mas excelso pecho , y jsobrehumano 
Desnuda de la usada fortaleza , 
Que contra su rigor se opone en vano. 

Terrible mal , pero común tristeza > 
Que desbarata la ambición profana^. 
Freno de yanas pompas y grandeza. 

Contra esta furia , rígida tirana , 
Solo finca un reparo no ofendido , 
Que es la ardiente ylrtud y soberana. 

Bompa el cielo , en mil rayos encendido^ 

Y con payor horrísono cayendo-. 

Se despedazo en hórrido estampido * 
Tal es, que este furor y horror tremendo > 

Y cuanto conspirare por su daño ,, 
Rendido ante ella quedará gimiendo» 

Bien puede al hombre ciego y della estraño^ 
Enflaquecer ; y su memoria injusta 
Acabar del olyido en lento engaño^ 

Mas nunca podrá haber yictoría justa 
De quien se aparta^ y singular contino 
Sigue, y alcanza al bien» con gloria augusta. 

Dichoso aquel espíritu divino , 
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Que la alta frente descubrió seguro ^ 
Sin temer el común peligro indino. ^ 

T al estrellado claustro y ardor puro 
Encumbro el fácil Tuelo en paz , purgado 
De corteza mortal y error oscuro. 

Si amor de la Tirtud jamas cansado. 
Si piedad 9 si corazón honesto , • 
Si sufrimiento á penas enseñado; 

Y si ánimo humillado , y bien dispuesto ; 
Si trabajos de inmenso sentimiento ; 

Si á santas obras pecho firme y puesto , 

Pueden de este apartado y graye asiento 
Colocarte , o sin par bella Eliodora, 
En los giros de eterno moyimiento^ 

Tú serás en el cielo nueya Aurora ^ 
Antes luciente Sol , que muestre al día 
La riqueza y yalor que. en tí atesora. 

Y cuando la desnuda noche fría 
Oscurezca el fulgor, serás Lucero 5 
Que descubra en su horror serena yia. 

' Y yiendo el color tuyo yerdadero. 
Variado en la púrpura y la nieye 
Y el oro 5 que igual nunca yió el Ibero; 
Dirá 9 quien te mirare 9 si osar debe 
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£n tanto mal, íngfrato á tu belleza , 
¿£1 impío hado á tanto bien se atreve? 

Tú jamas descansaste en la estréchela 
Que tu alma ofendía^ j padeciste 
Dolor 9 y siempre afanes y tristeza. 

No quiso el claro Olimpo , ni pudiste 
Ya esperar mas trabaj?)s 9 y dejaste 
Alegre al cielo todo , á España triste. 

Contigo arrebatado nos Ueraste 
£1 deseo de amor honesto y santo > 
Con el que en nuestros pechos inflamaste. 

Yo canté tu yalor, y ahora canto 
£1 premio merecido de tu gloria ^ 
Aunque á la voz impide el tierno llanto : 

Mas en mí no desmaya la memoria 
De tu virtud, de quien el tibio olvido 
Desespere ganar jamas vitoria ; 

Y yeOf que es el llanto mal perdido; 
Porque descansas libre ya, y segura, 
Y la ocasión de mi dolor olvido. 

No podía tu inmensa hermosura. 
Tu valor, tu divino entendimiento 
Contento sosegar en sotnbra oscura ; 

Y desdeñando, el duro ligamiento 
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Deslazaste ^ y en lere yuelo suelta 
Pisas el cerco etéreo , y firme asiento. 

Si puede renovarte alguna vuelta 
La memoria del suelo despreciado , 
£n dichosa alegría y bien^^nyuelta ; 

Da esfuerzo á este mi espíritu cuitado , 
Para sufrir la acerba y luenga pena 
De esta yida la lástima y cuidado 5 

Que ya de la esperanza se enagena 
Ya su intento engañado y error siente, 

Y en tormento molesto se condena. 

Que en tu honra inclinado el Occidente 
£1 frió Ebro 9 el Tajo caudaloso 
Venerará este dia humildemente. 

£1 Bétis^ que contigo fué dichoso; 
Pero ya desdichado que te pierde, 

Y triste, y sin el ancho curso bondoso; 
£n medio de su fértil campo yerde 

Hará , que el coro todo se ley ante 

De Ninfas , que con dulce yoz concuerde ; 

Y metiendo en el piélago de Atlante 
La frente por su abierto y hondo seno, 
Con ímpetu estendido, resonante, 

Dará ocasión , que el mar de peñas lleno , 
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Alce el canto en tu gloría , rodeando 
Sus bandas, de otra alguna toz ageno. 
Hasta que el claro son multiplicando 
Cntre Tolyíendo el paso en el Egeo , 
£n el último Euzíno reparando. 

Y 5 si el cielo 9 presente á mi deseo, 
No corta el hilo frágil de esta yida , 
Y ai canto aspira espíritu Febeo ; 

Espero^ tu ipemoria esclarecida 
Hacer insigne ejemplo de la fama , 
Prenda solo á mis lágrimas debida. 
Y quien oir pudiere de tu llama 
Yiya el puro esplendor, y la belleza ^ 
Que 9 por cuanto el sol cerca, se derrama. 

Culpará de sus hados la dureza 
Que le negó admirar en este suelo 
La luz excelsa de ínclita grandeza. 

Alma dichosa , tú que al alto cielo 
Enriqueces alegre , y gloriosa 
Te cubres de purpúreo y sutil Telo ; 

Yuelye á mirar á España lastimosa 
En tu partida, que de bien ya agena, 
Yace en terreno afecto congojosa. 
Esta triste ribera, de afán llena, 
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Que yió desparecer su blaoca Aurora , 
Con mustio Tcrso murmurando su«na : 

«La sublime y bellísima Eliodora, 
Roto el causado y grave peso frío , 
Abrasada en la eterna luz que adora ^ 
£s tutela del sacro Esperio rio. » 

V. 

¿Cual fiero ardor , cual encendida llama ^ 
Que duramente me consume el pecho , 
Por estas yenas mias se derrama? 

Abrasado ya estoy , ya estoy deshecho , 
Cese 9 Amor^ el rigor de mi tormeiíto; 
Basten los males , que en mi mal has hecho. 

Este dolor 9 que nuevo siempre siento. 
Esta llaga mortal , contino abierta; 
Este grave y perpetuo sentimentó; 

Esta corta esperanza y siempre incierta ; 
Este vano deseo peligroso ; 
Esta fin de mis penas y muerte cierta; 
* Tal me tienen confuso y temeroso , 
Y sin valor perdido y quebrantado , 
Que ni aun huir de mb pasiones mo. 

No es amor» es furor jamas cansado; 
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Rabia ^s^ que despedaza mis entrañas'^ 
Este eterno dolor de mi cuidado. ^ 

ó Qué gran yitoria, amor, y qué hazañas , 
Atravesar un corazón rendido, 
Un corazón, que dulcemente engañas. 

Ya que me tienes preso, j tan herido , 
Que en mi pecho no hallas lugar sano , 
No me acabes , cruel , en duro olvido. 

Mi fu , y mi pensamiento soberano , 
De mi grande osadía la nobleza , 
iSo sufren , que nae dejes de la mano. 

Nací , para inflamarme en la pureza 
De aquellas yiyas luces, que al sagrado 
Cielo ilustran con rayos de belleza. 

Y de sus flechas todo traspasado , 
Por gloria estimo mi quejosa pena,; 
Mi dolor por descanso regalado. 

Tal es la dulce luz, que me condena 
Al tormento , y tal es por suerte mia 
De mi enemiga la beldad serena. 

Mas aunque sin igual fué mi osadía ' 
Y el mal, que sufro; por tu fuego juro. 
Que contrastar no puedo á mi porfía. 

Y cuanto en él mi corazón apuro 
' 6 
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Y afino 9 tanto mas crece el deseo , 

Y un temor , con que nunca me aseguro. 
¿Quien me daría, amor^que el bien, que reo. 

Gozase solo, y libre de recelo , 

En aquella yerdad , con que lo creo ? 

Que nunca mi ofensor, medroso zelo f 
Que tan graye me aflige y desbarata , 
Podría derribarme por el suek). 

¡ Ay cuanto tu crueza me maltratal 
¡ Ay cuanto puede en mí tu diestra airada , 
Que contíno me ayiya, y siempre mata ! 

Bella señora, si mi yoz cansada 
Alcanza tanto bien , que no os ofende ; 
Oidla blandamente sosegada. 

Luz de eternabelleza,en quien meenciende, 

Y gasta amor, y en un- lloroso rio 
Vuelto, contra sus llamas me defiende ; > 

Si os puede jenternecer el dolor mió , 
Comiencen á ablandaros mis enojos. 
No deis ya mas lugar á mas desyio. 

No me neguéis esos divinos ojos , 
Que todo en yos me.ban ya trasfigurado , 
Llevándose consigo mis despojos. / 

Si ausente estoy de tos ^ muero cuitado , 
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Y yifo alegre , solo cuando os miro : 

¡ Mas ay cuan poco duro en este estado 1 

Que cuando á yerme en tos presente aspiro ; 
Mi enemiga fortuna no consiente , 
Que falte causa al mal , por quien suspiro ; 

Y así estoy ante tos solo y ausente. 

VI. 

No bañes en el mar sagrado y cano f 
Tu estrellada corona » noche oscura , 
Antes de oir este amador ufano. 

Y tú abriendo la húmida hondura , 
Alza las Tcrdes hebras de la frente^ 
De Náyades lozanas hermosura. 

Aquí do el grande Bétis tc presente 
La armada Tcncedora^ que el Egeo 
€on sangre coloró de Turca gente , 

Quiero decir la gloría en que me too; 
Pero no cause euTidia este bien mió 
A quien aun no merece mi deseo. 

Sosiega el curso tuyo insine rio , 
Oye mi gloria, pues también oiste 
Mis quejas en tu ondoso asiento frió. 

Tu amaste 9 y como yo , también supiste , 
Del mal dolerte; jr celebrar la gloría 
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De los pequeños bienes que tuviste. 

Corta será en mrbien la alegre historia 
De mi f^ror, que corla es la alegría, 
Que tiene^«n lugar en mi memoria. . 

Cuando en el claro Cielo se desvia 
Del sol luciente el alto carro apena , 
Y casi igual espacio muestra el día; 

Con voz, que entre las perlas blanda suena 
Teñida en puro ardor de fresca rosa, 
De honesto miedo y tierno , y de amor llena. 

Me dijo asi la beUa desdeñosa; 
Que me negaba un tiempo la esperanza, 
Sorda y dura á mi lástima llorosa ; 

Si por firmeza y dulce amar se alcanza 
Premio de Amor, tener yo espero yo debo. 
De los males, que sufro, mas holganza. 
Mil veces, por po ser ingrata, pruebo 
•Vencer fu mucho amor, mas nunca puedo. 
Que es mi pecho á sentillo rudo y nuevo. 

Si en sufrir mas me vences , yo te excedo 
En pura fe y afetos de terneza ; 
Vive , y confia osado amante j ledo. 

No sé si oi , si fui de su belleza 
Arrebatado , si pcrdi el sentido ; 
Sé que alK se perdió mi fortdeza. 
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Turbado dije al fin ; por no haber sido 
Este sublime bien de mi esperado 9 
Pienso^ que debe ser (si es bieo) fingido. 

Señora 5 bien sabéis, que mi cuidado 
Todo se ocupa en tos ; que yo no siento 9 
Ni pienso 5 sino en yerme mas penado. 

Mayor es que el humano mi tormento , 

Y al mayor mal igual esfuerzo tengo 9 ^ 
Igual con el trabajo el sufrimiento. 

Las que por vos padezco 9 y que sostengo 
Penas 9 me dan yalor; y siempre cre^e 
Mi fe 9 cuanto en mis males me entretengo. 

No quiero concederos, que oáterace 
Mi mal tal bien, que vos probéis el daño. 
Mas ama, quien mas sufre y mas padece. 

No es mi pecho tan rudo ; ó tan estraño , 
Que no sienta en el dulce afán primero. 
Si en esto que dijistes, cabe engaño. 

Armado un corazón de fuerte acero 
Tengcr para sufrir; y está mas fuerte. 
Cuanto más el asalto es bravo y fiero. 

Dióme el Cielo la causa de esta suerte. 

Y yo la procuré , y hallé el camino. 
Para poder honrarme con mi muerte. 



9A POESÍAS ESCOCIDAS 

Lo que mas eptre nos pasó, no es diño 5 
Noche 5 de oír el Austro presuroso, 
Ni el Tiento , de tus lechos mas yecino. 

Mete en el ancho piélago espumoso 
Tus luengas trenzas negras y semblante; 
Que en tanto, que tu yaces en reposo , 
Podrá Amor darme gloria semejante. 

vn. 

£5 tanto que el furor del seco estío 
Arde , y deja de sombra ya desierto 
Cuanto de Bétis parte el hondo rio; 

Vos en sosiego, y en. seguro puerto 
Yítís, Luz de Cabrera, descansado. 
De los pelijgfros de este mar incierto. 

No os turba el corazón graye cuidado. 
Ni la molestia y desigual tristeza ¡ 
Ni un trabajo con otro encadenado. 

Déla ambición el fasto, y la grandeza 
No os cansa; que sabéis cuan poco dura 
En cosas tan caducas la firmeza. 

Lo qu« el vulgo confuso ama, y procura, 
Huís , y ea las tinieblas veis la lumbre, 
Que la Tirtud descubre en su faz pura, 
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Subiendo su alta, y su difícil cumbre, 
Miráis abajó tanto error, y engaño 
De la ignorante y ciega muchedumbre. 

T apartando del cierto bien el daño , 
Mostráis no haber gastado vanamente 

£1 tiempo, causador del desengaño. 

Y cuando el ocio algún lugar consiente. 
Con Tuestra bella esposa recogido. 
Vuestro pasado amor hacéis presente. 

Y en su dulce memoria entretenido. 
Referís con señales de alegría 
Cuando por ella os yistes mas perdido. 

Y satisfecho bendecís el día , 
Que posesor os hizo en ledo estado 
Del bien, que en esperanza os ofendía. 

Mas yo mísero amante , enagenado 
De mi, siempre rendido, y temeroso, m 
En frágil tabla corto el npiar turbado. - - 

Sblft, s^n esperanza, sospechoso. 
Seguido de un perpetuo descontento. 
Nunca en mi mal admito algún reposo. 

Cuando quise perderme en mi tormento > 
Fuera acabar la yida mejor suerte > 
Que abracar un eterno sentimiento.' 
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Mas mí hado no quiere, que yo acierte 
A huir los peligros ; y me obliga 
A padecer Tiyieodo inmortal muerte. 

Yo yí, no sé si será bien que diga, 
O s\ calle mi mal ; yo vi mezquino 
Mi dulce y hermosísima enemiga. 

Yo otras veces la vi, y perdi con tino, 
Temiendo mi dolor, aquella gloria 
Debida solo á espiritu divino. 

Mas esta vez que comenzó la historia 
Prolija, y no acabada de mi pena. 
Su imagen pintó Amor en mi memoria. 

Aunque la mortal suerte no es tan llena 
De bien, que alcance el nombre soberano. 
De esta mi pura y celestial Sirena; 

Mi pecho, que sufrió de Amor tirano 
Los mas bravos asaltos , y dureza , 

Y mereció mas honra que hombre humano ; 
Cuando atento notó la gran belleza, 

Las luces, donde amor solo respira, 

Y del color suave la pt^eza. 

Cual mariposa, que á perderse aspira 
En la llama, corriendo con engaño 
Al dulce fucilar, que en ella mira ; 



D£ HERRERA. 97 

Tal se arrojd, mas cierto^e mi daño^ 
A consumirme en este sacro fuego 9 
If aunque veo mi mal , en él me engafió. 

Mas ¡ o deseo mió yano y ciego ! 
^ Porgúeme hacer renovar memorias 9 
Que no me sufren consentir sosiego? 

Amor 9 en tus despojos y yitoríás. 
Cuenta esta mia^ y cuenta juntamente 
Esta gloria mayor entre tus glorías. 

Si yo pensaba descansar ausente 9 

Y libre de mis males acabados , 

£1 breve curso de esta edad presente ; 

Ya estoy con nueras penas y cuidados 
Sujeto s derribado 9 y tan rendido 9 
Que soy splo entre amantes desdichados 

I Pero cuanto es mejor ser yo perdido ,• 

Y lamentar por ello ; que contento 
Ser de alguna jamas favorecido I 

Amor 9 inspira en mí el divino aliento ^ 
Para dejar perpetuo en letras de oro 
Su valor 9 mi firmeza 9 y mi tormento. 

Que en cuanto baña, y cerca el seno Moro^ 

Y el Indo riega, y él Danubio frió 9 

£1 nombre eterno irá 9 que siempre honoro. 

6* 
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Y el caudaloso y rico Bétls mió , 
De verde sauz la frente coronado • 
Humillará á su toz el grande rio. 

T cuando por yentura mi cuidado 
Pudiere relajar de tanta pena , 
Que me fatiga el coraion cansado. 

Diré : Dulce 7 bellísima sirena , 
Cuya suaye voz, y tierno canto 
Gon celeste armonía espira y suena ; 

Si puede mi tormento yaler tanto 9 
Que satisfaga en parte mi osadía y 
To á padecer me obliga siempre en llanto. 
' Pero sufrid, que piense la alma mia, 
Por haberse ofrecido á vuestra alteza. 
Que merece perderse en su porfia. 

No condenéis ingrata su firmeza 
En sombra del olvido , y desdeñosa 
' Su vuelo no turbéis con aspereza. 

Sed, pues tan bella sois, sed piadosa; 
Porque bien debe ser favorecido , 
Quien en tan alta empresa espera, y osa. 

Y en honra de mis males busco y pido 
Solo una corta maestra de esperanza , 
De ser perpetuamente mas perdido. 
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Que en mi fortuna injusta la bonanza 
No procuro, ni atiendo; Y solo quiero, 
Que mi pasión no aliirie la mudanza. 

Otras cosas diría; mas ekfiero 
Dolor me aqueja tanto , que cuitado 
De todo mi remedio desespero. 

Vos , que sabéis , cuan mal este cuidado 
Puede arrancarse de un vencí do pecho , 
Con inmortales luces enlazado ; 

Viyid, de vuestro estado satisfecho, 
Con la bella Isabela dulcemente 
En yugo honesto con blandura estrecho. 

Yo, pues mi dura suerte no consiente , ' 
Que pueda descansar de mi querella, 
Solo sin esperanza , firme , ausente , 
Seguiré siempre, mi cruel estrella. 

ÉGLOGA VENATORIA. 

De aljaba y arco , tú Diana armada, 
Que por el monte umbroso y estendido 
Fatigas á las fieras presurosa. 
Huye del alto Ladmo, desdichada. 
Donde tu cazador duerme ascendido ; 

264178 



é 

100 POESÍAS ESCOGIDAS 

* Que ja otra cazadora roas hermosa 
Persigue impetuosa - 

Al jabali espumoso y enojado ; 
Que ya otra mas hermosa cazadora 
Al cierro sigue ahora. 
Si Endimion la viere, tu cuidado. 
Venciendo de las fieras la braveza, 
Te dejara por ella con tristeza , 

A Endimion no dejes tú, Diana, 
Queda con él, no siga al amor mió : 
Tu amor, Endimion ^ esté contigo; 
En la callada noche , en la mañana , 
Al sol ardiente, al importuno &io 
Mi dulce cazadora esté conmigo ; 
Este bosque es testigo, 
Cuantas veces la llamo, y busco en vano, 
La aurora me oye sola sin su amante, 
Y se ofrece delante , 
Cuando espera las fieras en lo llano , 
Suspira ella su amor , yo lloro el mió, 
Si al monte mira , yo á mi valle y rio. 

Hermosa cazadora, que has Uevíida 
Bel frlol)osque mi herido pecho , 
Con el cabello de oró suelta al yiento. 



fJL DB HERRERA. iOl 

Y de £^res y rosas qoropado; 

¿ Eres )^apea.de este^ Talle estrecho , 
Que alcanza con ligero moTimiento f 
Al jabalí sediento, 

Y del ciervo la planta yoladora? 
Que tu paso, tu ?oz j'tu belleza, 
Mas que mortal grandeza 
Descubre á tu Melanio que te adora : 
Tal ya Cintia con trage soberano, 

Y enciende en fuego al amador Silvano. 

¿ Qué Dios, o Glearista, te ha ofrecido 
A mis ojos , corriendo yo una fiera 
Sin cuidado de amor, y vista luego 
Te me llevó, dejándome perdido, 
Porque en llama inmortal ardiendo muera P 
De tus luces probó el tirano fuego 
Con mi daño su fuego. 
Mas tú habites el bosque oscuro y prado,. 
O la tendida selva de este río , 
Jamas del pecho mió 

Se apartará el amor que me ha abrasado : 
El bosque y prado del amor testigo , 
A amarte aprenderán también conmigo. 

O la ligera garza levantando 
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Mire al halcón yeloce y atreyido^ 
O espere el jabali cerdoso y fiero , 
O la aura entre los árboles gozando, 
Con silencio y toz muda lo ascondido 
Del pecho solo lloraré primero , 
£1 dolor en que muero. 
Sin tí el veloz caballo, el rayo ardiente 
Del imitado trueno , y la sabrosa 
Caza me es enojosa , 
Pues tú me dejas misero y doliente ; 
Todo me agradará y será mi gloria 
Si YuelTes , y de mi tienes memoria. 

¿ Porqué huyes y quieres que sin lumbre 
En estas breñas muera con tormento , 
Y no miras tu amante que te llama ? ^ 
Baja de esa fragosa y alta cumbre , 
Que según el ruido grave siento , 
Por entre una y otra espesa rama 
Que las hojas derrama. 
Un feroz jabalí se ha recogido : 
Cbn el arco en la blanca y tierna mano 
Baja, que antes que al llano , 
Llegues, atravesado y estendido 
De mi venablo, y muerto, la espumosa 
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Cabeza llevarás vietoríosa. 

No fies^ Glearísta, en tu belleza 
Que Tendrá el dia en que las hebras de oro 
Mude la edad ligera en blanca plata. 
Antes muera que yea tu tristeza : 
¿ Mas para qué suspiro triste j lloro 
Por quien á mis querellas es ingrata ? 
¿ Si tu dureza mata , 
A quien te sigue ^ aquel que te aborrece 
Qué pena habrá que iguale con su culpa ? 
¿ Pero quien no te culpa 
Pues sigo solo el mal que se me ofrece ? 
Suspenso en el amor y en el deseo 
Al fin doy en un ciego d^yaneo. 

Mas TOS 9 amores rojos , dulcemente 
Dejad tas ondas claras de Cítera, 

Y á mi Ninfa herid con vuestra llama ; 
Que su hermosa flor perder no siente y 
Sin fruto 9 inútil^ en la edad primera. 

Y tú 5 Latonia , pues amor te inflama 
Guando el monte te llama 

Por el dormido amante ^ y ya el tormento 
Conoces del amor ; si he yeneradb 
Tusaras; y colgado 



lOA P0£3lAS ESCOGIDAS 

Del jabalí terrible j TÍolento 
Lá alta frente y del cieryo la ramosa ; 
Muéstrate á mis dolores piadosa. 
Si contigo Tiyiera, Ninfa mía ^ 
En esta selya tu sutil cabello 
Adornara de rosas, y cogiera 
Las frutas yarías en el nueyo día, 
Las blancas plumas del gallardo cuello 
De la garza ofreciendo, y te trajera 
De la silvestre fiera 
Los despojos , contigo recostado, 

Y á la sombra cantando tu belleza , 

Y en la verde corteza 

De la frondosa euoina , mi cuidado 
Entendiendo conmigo, lo leyeras'» 

Y sobre mi las florea esparcieras. 

¡ Ah cuantas yeces entre aqueste juego 
A tu cuello los brazos rodeara , 

Y en tus ojos mis ojos encendiendo. 
Cuando mas descuidada de mi fuego 
A tu boca el espíritu robara 

Mi espíritu en el tuyo conyirtiendo, 

Dulcemente muriendo! 

Esto preciara mas que yer el yuelo 
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Del halcón, nvis que dar de un golpe muerte 

Al jabalí mas fuerte , 

O alcanzar por el ancho y lai^go suelo 

Junto al agua herido y sin aliento 

El cierYO que airas d«}a el presto viento. 

No dudes , yen conmigo^ Ninfa mía: 
Yo no soy feo aunque mi altiva fre»te 
No se muestra á la tuya semejante ; 
Mas tengo amor, y fuerza , y osadía, 

Y tengo parecer de hombre valiente , 
Que al cazador conviene este semblante 
Robusto y arrogante : 

Iremos á la fuente, al dulce frio^ 

Y en 4)lando sueno puestos al ruido 
Del murmurio esparcido 

Del agua, tú en mis brazos, amor mió, 

Y yo en los tuyos blancos y hermosos, 
A los Faunos baria envidiosos. 

Mas si te agrada; y] oh si te agradase ! 
Ven conmigo á esta sombra do resuena 
La aura en los ciclamores- revestidos 
De yedra , do se vio jamas que entrase 
Alzado el sol con luz ardiente y llena. 
Aqui hay álamos verdes y crecidos. 
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Y los pobos floridos , 

Y el fresco prado riega la' alta fuente , 
Con murmurio suaye y sosegado : 
Aquí el tiempo templado 

Te con?ida á huir el sol caliente: 
Yen^ Clearista, yen ya, Ninfa mia 
Este prado te llama , y fuente fría. 

IDILIO. 

El sol del alto cerco descendía, 

Y el paso lentamente apresuraba , 

Y no espiraba la aura mansa y fría ; 
Cuando suspenso el curso, con que lava 

El sacro muro , honor de Esperia y fama, 
Bétis la frente ovosa triste alzaba. 

No Tiendo la cruel por quien /derrama 
Mil suspiros lloroso , en toz agena 
Dijo , ardiendo de amor en fiera llama : 
- ¿ A donde estás ? escucha de mi pena 
La fuerza , que en tu ausencia reverdece, 

Y á mayor mal me obliga y me condena. 
Ven , Ninfa , adonde el ciclamor florece , 

Que en la entrepuesta yedra está sombrío, 

Y do, al timble igualando el pobo crece : 
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Que todo cuanto abraza este griin rio 
£s mió y 7 será tuyo , si tú Tienes. 
Ven 5 yen, o Calatea, al llanto mió. 

Qué tardas? ¿porqué, ingrata, te detienes? 
No canses mi esperanza , que afligida 
Penando en confusión y en miedo tienes. 

Una guirnalda guardo retejida 
De siempre ardientes rosas , blancas flores, 

Y de yiolas blandas esparcida , 

Que enlatada en tu frente con olores 
Que cria el Oriente fortunado 
Encenderás los sátiros de amores. 

Cubrirá de ostro asirio un estimado 

Y rico manto el cuerpo bello y puro , 
Envidia de las Naides y cuidado. 

Consagraré á tu nombre un bosque oscuro 
Con empinados árboles tendido , 
Que nunca ose cortar el hierro duro. 

Has esto , Calatea , si rendido , 
No ha tu altiTO corazón , yo" quiero 
Prometer otro don mas escogido. 

Las torres que el Tebano alzó primero 
Mira á quien la cerúlea y alta fuente 
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( el curso inclioa el mar d^ Atlante fiero; 

Do vibra la asta Marte , que caliente 
lañó eo la sang^re Maura, j lleno de ira 
^one á la Aurora el yugo y á Occidente. 

Donjde yalor , virtud el cielo inspira , 
<a grandeza el imperio glorioso^ 
' felice fortuna siempre aspira. 

£n estos dará Febo poderoso 
. sublimes espirtus noble aliento 
'<on industria y cuidado generoso. 

Habrá quien came humilde su tormeato, 
|uien belígero horror y aguda espada , 
' quien el dulce y rústico lamento. 

Que aunque tú de pastores celebrada 
cas en Aretusa y Mincio frío, 
' del lascivo Sulmones cantada ; 

Si atiendes á su alegre desvarío 
e agradará en mis brazos blandamente 
u canto que suspira el dolor mió. 

Ven pues. Ten, Calatea; que el ardiente 
üalor á estas mis ondas te convida, 
'empladas con el zéfíro presente , 

Y enla secreta urna y ascondida f 
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Trataremos de amor suave y blando > 
Sin nunca desear mas dulce vida. 
Cantando yo» tú ayudarás sonando » 

Y la zampona y canto eonfundido 
Con lazo estrecho al fin irá cesando. 

¡ Dichoso yo» si alcanzo lo que pido! 
Que si lo alcanzaré 9 pues tu deseo 
No aborrece los juegos de Cupido. 

Aunque á la Siracusia Ninfa Alfeo 
Busque , y coa Ilia el Tebro venturoso 

Y esté con Tiro el hórrido Enipeo ; 
Ensalzaré yo el curso espacioso 

Con puras ondas» esmaltado y lleno 
De esmeraldas el suelo deleitoso. 

Y el vaso de cristal y el claro seno 
Coronaré con oro y perlas bellas » 
La aura esparciendo espíritu sereno. 

Infundirán propicias tus estrellas 
Virtud al campo alegre y flor hermosa » 
Y arderé yo inflamado eq sus centellas. 
¿ Qué lira habrá» qué citara llorosa » 
Que no se rinda » humilde » y dé la gloria ? 
¿ Qué silvestre zampona y amorosa ? 
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Será eterna y sagrada fu memoria 
En cuanto ciña el mar 9 j Gintio rea ; 
Pues das al amor mió esta yictoria y 
Mi dulce , bella ^ amada Calatea. 
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NOTICIAS 



DE 



FRANCISCO DE RIOJA 



r BANCisco DE RiojA , ScvUIano , fué 
Racionero de la Iglesia de Sevilla , Inqui- 
sidor en la Suprema , y grande amigo del 
conde duque tle Olivares , murió en i65g, 
de edad , según se dice , muy avanzada. 
Igual en talento á Herrera , y superior en 
gusto hubiera fijado sin duda los verda- 
deros límites entre la lengua prosaica y 
la poética, si hubiese escrito mas ^ ose 
conservasen sus composiciones. ¿ Gomo 

es posible que un hombre de tan grande 

7 
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ingenio , y que vivió tantos años , no es- 
cribiese mas que una canción , una epís- 
tola 9 trece silvas y unos cuantos sonetos ? 
Mas fácil de creer es que sus escritos 
se perdiesen en las diferentes vicisitudes 
que tuvo su vida , ó yazcan olvidados 
^entre los muchos monumentos literarios , 
que entre nosotros lutíhan todavía con él 
polvo y los gusanos. Lo poco áuyo que ha 
quedado es suficiente sin embargo á dar- 
nos idea de su carácter poético, sobre- 
saliente entre los otros por la nobleza y 
serenidad de la sentencia , por la fuerza y 
vebeüíeiicia de su entusiasmo y su fantasía, 
y por la excelencia del estilo qtte es siem- 
plré culto sin afectación , elegante sin ni- 
miedad , 6ín hinchaíon grandioso , y 
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adornado y rico sin o6toDtacioB ni aparato. 
Un mérito que le distingue pacticular- 
mente, es el acierto con que con&tvuyQ 
sus periodos , los cuales ni dan en secos 
por la brevedad' , ni se arrasIritaA penosa- 
mente por lo prolijos; defecto frecuente 
y grande en los mas de nuestros poetas , 
cuyas cláusulas, no bien distribuidas, fati- 
gan el aliento cuando se recitan. Bien sé 
que aun en estas pocas composiciones hay 
resabios del prosaísmo de los poetas del 
siglo XVÍ , y del falso oropel de los del 
siguiente ; pero ademas de que son rarí- 
simos^ debe tenerse presente que no limó 
él ni dispuso estos versos para publicarles, 
disculpa bastante de mayores yerros. Por 
mucha importancia que se les quiera dar. 
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no podrán quitar la primacía que gozan 
entre nuestros tesoros poéticos las deliea- 
das silvas á las flores , la magnífica can- 
ción á las ruinas de Itálica» y la casi 
perfecta epístola moral á Fabio. 
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SILVAS. 

K LA ROSA. 

Pura, encendida rosa, 
£muía de la llama 
Que sale con el día, 
¿Como naces tan llena de alegría^ 
Si sabes qué la edad, que te da ^l cielo, 
Es apenas un breve y y.eloz vuelo? ' 
Y no valdrán las puntas de tu rama, 
I^i tu púrpura hermosa, 
A detener un punto 
La execucion del hado presurosa. 
£1 mismo cerco alado. 
Que estoy viendo riente. 
Ya temo amortiguado, 

7* 
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Presto despojo de la llama ardiente. 

Para las hojas de tu crespo seno 

Te dio amor de sus alas blandas plumas y 

Y oro de su cabello dio á tu frente. 
] O fiel imagen suya peregrina I 
Bañóte en su color, sangre diyína, 
De la deidad que dieron las espumas. 
¿Y esto, purpúrea flor, esto no pudo 
Hacer menos violento al rayo agudo ? 
Róbate en una hora , 

Róbate licencioso su ardimiento 

El color y el aliento : 

Tiendes aun no las alas abrasadas, 

Y ya yuelan al suelo desmayadas : 
Tan cerca, tan unida 

Está al morir tu vida. 

Que dudo si en sus lágrimas la aurora, 

Mustia tu nacimiento ó muerte llora. 



II. 
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A tí, clavel ardiente^ 
Enyidia de la llama y de la aurora. 
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Miró al nacer mas blmidamente Flora : 
Color te dio excelente , 

Y del año las horas mas suaves. 
Guando á la excelsa cumbre de Moncayo. 
Rompe luciente sol las canas nieTes 
Con mas caliente rajo , ^ 

Tiendes igual las hojas abrasadas; 

¿ Mas quien sabe , si á Flora el color debes p 

Cuando debas las horas mas templadas? 

Amor, Amor sin dnda dulcemente 

Te bañó de su llama refulgente , 

Y te dio el puro aliento soberano : 
Que. eres , flor encendida , 
Pública admiración de la belleza, 
Lustre y ornato á pura y blanca mano, 

Y ornato 9 lustre y vida 
Al mas hermoso pelo 

Que corona nevada y tersa frente; 

Sola merced de amor, no de suprema 

Otra deidad alguna. 

I O flor de alta fortuna 1 

Cuantas veces te miro 

Entre los admirables lazos de oro. 

Por quien lloro y suspiro, 



120 POESÍAS ESCOGIDAS 

Por quien suspiro y lloro 9 
En envidia j amor juúto me enciendo. 
Si forman por la pura nieve y rosa^ 
Diré mejor por el luciente cielo 
Las dulces hebras amoroso velo ; 
Quedas 9 clayel^^en cárcel amorosa 
Con gloria peregrina aprisionado. 
Si al dulce labio llegas que provoca 
A suave deleite al mas helado ; 
Luego que tu encendido seno toca^ 
A tu color sangriento 
Vuelves ay, o dolor ! mas abrasado. 
¿ Dióte Naturaleza sentimiento ? 
|0 yo dichoso á habérseme negado t 
Hable mas de tu olor y de ; i.<xiego 
Aquel f á quien envidias de tavores 
Mo alteran el sosiego. 

ni, 

AL JAZMI5. 

)Q en pura nieve y púrpura bañado ^ 
Jazmin , gloria y honor del seco Estío ! 
c Cual habfá tan ilustre entre las flores, 
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Hermosa flor que competir presuma 

Con tu fragante espíritu y colores ? 

Tuyo es el principado 

Entre el copioso número que pinta 

Con su pincel y con su yaria tinta 

El florido yerano. 

Naciste entre la espuma 

De las ondas sonantes ] 

Que blandas rompe y tiende el Ponto en Chio : 

Y quizá te formó suprema mano, 
Como á Yénius también de su roclo ; 

Y si no es rumor yano 

La misma blanca diosa de Citera, 
Cuando del mar salió la yez primera , 
Por do en la espuma el blando pie estampaba 
De la playa ai^ «^ 
Albos jazmines daba; 

Y de la tersa nieye y de la rosa, , 
Que el tierno pie ocupaba^ 

Fiel copia apareció en tan breyes hojas* 
La dulce flor de su diyino aliento 
Liberal escondió en tu cerco alado: 
Hizo inmortal en el yerdor tu planta, 
£1 soplo la respeta mas yioleqto, 
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Que impele vuelto en.niete el cierzo frioi 

Y la luz nías flamante, 

Qye Apolo esparce altivo y arrogante. 
Si de suave olor despoja ardiente 
La blanca flor divina , 

Y amenaza á su cuello y & su frente 
Cierta y veloz ruina, 

Nunca tan licenciosa se adelanta 

Que al incansable suceder se opone 

De la nevada copia , 

Que siempre al mayor sol igual florece i 

£ igual al mayor bielo resplandece. 

¡O jazmín glorioso! 

Xú solo eres cuidado deleitoso 

De la sio par Hermosa Gi terea , 

Y tú también su imagen peregrina. * 
Tu candida pureza 

Es mas de mí estimada , 

Por nueva emulación de la belleza 

De la altiva luz mia , 

Que por obra sagrada ^ 

D,e la rosada planta de Dione : 

A tu excelsa blancura 

Admiración se debe, 
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Por imitar de su color la nieve,- 

Y á lus perfiles rojos, 

Por emuldr los cercos de sus ojos. 
Guando renace el dia 
Fogoso en Oriente, 

Y con color medroso en Occidente, 
De la espantable sombra se desvía, 

Y el dulce olor te vuelve 

Que apaga élfrloj.y que el calor resuelve ; 

Al espíritu tuyo 

ninguno habrá que iguale : 

Porque entonces imitas 

Al puro olor que de sus labios sale. 

Oh ! corona mis sienes., 

Flor, que al olvido de mi kiz previenes. 

IV. 

Á LA AaBEBOLEAA. 

Tbistes horas y pocas 
Dio á tu vivir el cieb; 

Y tú á su eterna ley mal oii^t^nte \ 
Ano fáciles iras' Iq ppovoica» : 

Alzas la tierna fií^eate. 
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¿Diré en llama ó en púrpura bañada ? 
De la 'gran sombra en el oscuro velo ; 

Y mustia, y encogida, y desmayada 
Llegas á ver del dia 

La blanca luz rosada ; 

Tan poco se desvía 

De tu nacer la muerte arrebatada. 

Si es, pues, dé alto decreto. 

Que el tiempo breve de tu edad incluyas 

En solo el cerco de una noche fría, 

¿Qué te valdrá que huyas' 

Con ambicioso afecto 

De acrecentar instantes á la vida? 

No inquietes atrevida 

El cano seno á los profundos mares. 

Que por ventura negarán camino 

En daño tuyo á tu serrado pino : 

Y en vez de la acogida , 
Que en las pardas entrañas 
Hallaste siempre de la tierra dura 
Hallarás en sus aguas sepultura. 
Dime : ¿ cual necio ardor te solicita 
Por ver de Apolo el refulgente rayo ? 

d Qué flor de ks que en larga copia el Mayo 
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Vierte, su gráye incendio no marchita? 

¡O como es error vano, 

Fatigarse por ver los resplandores 

De un ardiente tirano | 

Que íimpio roba á las flores 

£1 lustre, j el aliento, j los colores! 

Y tú admirable, y vaga, 

Dulce honor y cuidado de la noche. 

Si la llama y color el sol te apaga , 

¿Cual mayor dicha tuya 

Que el tiempcde tu edad tan veloz huya? 

No es mas el luengo curso de los años 

Que un espacioso número de daños. 

Si vives breves horas, 

¡O cuantas glorias tienes! 

Tú las divinas sienes 

Ciñes de la callada noche obscura , 

Y no una vez ofrece á las auroras 
La soñolienta Diosa 

De tus colores bellos 

Tintad para su frente y sus cabellos. 

Deja el mar, ambiciosa. 

Que por tu errar inmenso y dilatado 

No añadirá fortuna 

8 
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Hora á tu edad algona , 

Ni por mudar lugar tan apartado 

Que otro sol le visite y otra lufia. 

Y pasa en ocio y paz arenlurada. 

De tu vivir el tiempo obscuro y breve, 
Esperando aquel último desmayo 
A quien tu luz y púrpura se debe. 

V. 

r 

A.I. VEBA50. 

FoNSECi 9 ya las horas 
Del invierno aterido , 
Aunque tarde, se fuécon^ 

Y su vez agradable perniitiéron 
Al zéflro florido. 

Ya el verano risueño 

Nos descubre su frente , 

De rosas de púrpura ceñido : 

Remite el aire el desabrido ceño., 

Y el sol libra sus rayos 
De las nubes obscuras; 

Y con luces mas viv-as y mas^puras , 
Regalando las nieves , 
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Al blando, pie de los parados rios , 
Las prisiones de hielo alegre q[uita y 

Y su antiguo correr les solicita. 
Viste de yerba el suelo , 

Y de verdor lozano 

Frentes que desnudara el cierzo cano. 

En la copia de flores que aparece 

Por los troncos desnudos ^ 

Que rara y breve hoja cubre apenas , 

Esperanzas ofrece 

Del rústico al sudor , premio mal cierto, 

Bien que sabroso engaño 9 

De los frutos que espera 

£n el copioso ramo , y en la era. 

La pesadumbre liquida no crece 

Con el furor de los obscuros vientos 

Que ásperos la levantan y remueven 

De sus hondos asientos , 

Mas antes ya serena y blanda gime , 

Con el peso de máquinas aladas y 

Que su tranquila y lisa frente oprime. 

Filomena con voces acordadas 

Se oye sonar en los confusos senos 

De ramas intrincadas , 



Y en los prados amenos. 

¡ O , como es el verano 

Tiempo el mas genial j mas humano ^ 

Que otro alguno que da el volver del cielo f 

¡ O cual número y cuanto trae de flores I 

¡ O cual admiración en sus colores 1 

De la imagen de amor, ardiente rosa , 

Las encendidas alas 

Que fueron ya de sus espinas galas, 

Con el color, con el olor divino . 

Son lustre y ornanáento al blanco lino 

Do al gusto se ministra, coronando 

La mesa regalada , 

y fruta sazonada. 

Con el puro roció blanqueando. 

¡ Pues cual parece el búcaro sangriento 

De flores esparcido, 

y el cristal jneciano, 

A quien la agua u¿^helada 

La tersa frente le u<i]ó empañada 1 

¿ A cual vaga lazada de oro crespo, 

A cual púrpura y nieve 

Por do las gracias y el amor se mueve , 

No aumentó hermosura peregrina 
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Alguna flor divina? 

¡ O florido veraüo ! 

Si á mi afeto se debe , 

Camina á lento paso ; 

Deja el Tolar, deja el rolar ligero , 

Para tiempo mas triste y mas severo , 

Tú candido y suave , y blando espira , 

¥ tarde te retira. 

Pero sordo y difícil á mi ruego , 

Veloz pasas volando , 

Al humano llnage amonestando, 

Viendo las rosas que tu aliento cria 

Como nacen y mueren en un dia. 

Que las humanas cosas y ■ ' 

Cuanto con mas belleza r>*T>Undeccn , 

Mas presto desvanecen. 

¡ Y , tú, la edad no miraá de las rosas I 

Arde, Fonseca, en el divino fuego. 

Qué dulcemente engaña tu cuidado : 

Toma ejemplo del tiempo que nos huye 

Y en sus flores de tardos nos arguye , 

Y no dejes pasar en ocio un punto ; 
Que tan excelsa llama 

A nueva gloria y resplandor te llama. 
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¿ Y sabes si á este dia claro y puro 
Olro podrás contar ledo y s'eguro ; 
O si del bello incendio que te apura 
Ha de lucir eterna la hercaosura ? 

VI. 

A hJL RIQ'üEZA. 

¡ o -mal seguro bien I ; o cuidadosa 
Riqueza , y como á sombra de alegría , 
Y de sosiego engañas ! 
El que vela en tu alcance ^ y se desvia 
Del pobre estado, y la quietud dichosa ; 
Ocio y seguridad pretende en vano. 
Pues tras el luengo errar de agua y montañas , 
Guando el metal precioso coja ú mano , 
No ha de ver sin cuidado abrir el dia. 
No sin causa los Dioses te escondieron 
£n las entrañas de la tierra dura : 
¿ Mas qué halló difícil y encubierto 
La sedienta codicia ? 
Turbó la paz segura , 
Con que en la antigua selvfii florecieron 
El abeto y el pino ^ 
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Y trájolos al puerto 

Y por campos de mar les dio camino. 
Abrióse el mar, y abrióse 
Altamente la tierra , 

Y saliste del centro al aire claro 9 
Hija de la avaricia > 

A hacer á los hombres cruda guerra. 
Saliste tú 9 y pejdíóse 
La piedad que no habita en pecio aTaro. 
Tantos daiios, riqueza , 
. Han Tenido contigo á los mortales 9 
Que aua. cuando los pagamos á la muerte , 
No cesan nuestros males : 
Pues el cadárer que aeompana el oro 
O el costoso vestido. 
Solo por opulento es perseguido ^ 

Y el último descanso y el reposo , 
Que tuviera en pobreza , lé es negado , 
Siendo de su sepulcro conmovido. 

\ A cuantos armó el oro de crueza f 
¡ Y á cuantos ha dejado 
En el último trance I O dora suerte ! 
Pierde su flor la virginal pureza 
Por tif j vese manchado 
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Con adúltero el lecho no esperado. 

Al menos animoso 

Para que te posea, 

Das 5 riqueza, ardimiento licencioso. 

Ninguno hay que se vea 

Por tí tan abastado y poderoso , 

Que carezca de miedo. 

¿Qué cosa habrá de males tan cercada, 

Pues ora pretendida , ora alcanzada , 

Y aun estando en deseos , 

Pena ocultan tus ciegos devaneos ? 
Pero cansóme en vano , decir puedo , 
Que si sombras de bien en ti se vieran^ 
Los inmortales Dioses te tuvieran. 

VI I. • 

A LA TfiANQUIUDAD. 

Ocio á los Dioses pide 
Pálido , con helada voz é incierta , 
£1 que en mal firme nave 
Áspero mira el campo del Egeo : 

Y aquel , que apenas con el peso grave 
De las armas respira , 
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Guando el metal horrendo enyuelto en humo , 
Hierro ó plomo despide ; 

Y el que entre el fuego y el furor no acierta 
A hacer en el ocio de si empleo , 

Lo huelga frecuentar con el deseo. 
Yo; pues 9 ¡ cuanto me engaño^ si presumo 
Entre el polvo, que Tuelto en llama espira 
£1 hueco bronce ^ 6 entre turbias olas , 
Ocio hallar en frágil leño \ o Mario t 
Ho renal por la púrpura ni el oro 1" 
£n vano me aconsejas que surquemos 
Mares, que en breve airados temeremos. 
Mas doy que vuelen nuestras naves solas, 
No con alas de lino , el ponto vario , 

Y que lleguen al puerto , y las arenas 
Ya pisemos de playas peregrinas ; . 

Y doy que luego las profundas minas. 
No como siempre avaras , el tesoro 

Nos ofrezcan, que esconden en sus venas, 
Por los montes de oro levantados. 
¡ Ay ! que no libra el oro, y la grandeza 
De alborotos la mente , 
Ni la región con otro sol caliente. 
Daste al agua atrevido y su aspereza, 

8* 
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Y huye3 esta patria , e&te elemento, 
Que primero espiraste , 

Y en quiea primeras lágrimas Tertí^te. 
No huyas, que aunque huyas al abismo, 
No podrás de tí mismo ; 

Y todos los pesares 
Que en la tierra tuyiste , 

También te han de seguir por alto» mares. 
No dejes por un pino el firme asiento , 
Donde mas de una v«z el ocio hallaste. 
¿ Sabes qu€ lois cuidados Yoladores 
Suben ligeros , mas que airado viento 
A las naves mayores ? 
Sabeslo , y la codicia 
Tu alta raion pervierte. 
Mira que la avaricia 
A nadie quita la debida muerte , 
O le aumenta al vivir un solo dia. 
Yo, aunque ma« obstinado itie aconsejes , 
^ No he de huir de mi nativo süeló} 

Y aunque de mí te alejes, 
Cómo dices, á mas benigno cielo, 

( Que es lo que mas de ti sentir podria ) , 
Que yo en segura paz jr en descuidado 
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Ocio alegre desprecio 

El diverso sentir de vulgo necio , 

Sin esperanza alguna 

De DGias blanda fortuna : 

Y aguardo sosegado el dia postrero , 

Que verá poco alegre mi heredero. 

yill. 

A LA. CONSTANCIA. 

¿ Yes como las riberas permanecen 
Firmes, Pacheco, al ponto embravecido , 
Que aunque al horrendo golpe se estremecen 
Con el temor quiza del gran ruido > 
Después de roto un mar con igual frente, 
Animosas aguardan el siguiente ? 
Tal. juzga mi firmeza , 
Aunque cambio semblante 
En los golpes del vulgo enfureoido : 
Que el ánimo constante 
No ostenta su grandeza 
En negar á los males sentimiento , 
Mas solo en no abatirse á su aspereza. 
Ármense ciento á ciento « 



í ^ 



I 
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Los que muerden con rabia envidiosa, 

Y furiosos en mí su fuerza prueben 5 
Que en lo adverso constancia se acredita. 
¡ Oh , ejercite yo siempre el sufrimiento 
Con frente no marchita ! 

Que los valientes ánimos mas deben 

A la acerba ocasión , que á la dichosa ; 

Porque en el^daño su valor se aumenta. 

Gomo el estéril campo que acrecienta 

Su virtud abrasado , 

£n incendio sonante y dilatado 

Su vicio se destierra, 

Y la copia de frutps producida , 
Debe mas á la llama que á la tierra. 
¡ O 9 cuanto es infelice quien la vida 
Breve pasa olvidado! 

Siempre igual , cuando nace y cuando muere^ 

Yace en alto silencio sepultado. 

I Y cuanto aquel dichoso , 

Que la común envidia mereciere ! 

Pues que vive envidiado , no envidioso 

De cuanto bien reparte la fortuna 

Debajo el arco de la blanca luna. 

Presente la virtud no resplandece 
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Como debe ^ con honra no manchada , 
Antes es perseguida y denotada; 
Mas descúbrese ausente , y aparece 
El puro lustre «uyo , 

Y entonce aun del contrario es deseada. 
Con este fundanñento nunca huyo 
Mientras vivo, Pacheco peregrino. 
Del enemigo el diente mas agudo ; 

Ni formo queja alguna 

Del mas amigo en mi alabanza mudo. 

Que en el último dia 

Comenzará á vivir la gloria mia. 

Tú, pues, que en la pintura con destreza, 

A la naturaleza 

Ya vences , y ya igualas ; 

No temas de enemiga 

Pluma, ó de acerba lengua loque diga : 

Que tu nombre divino 

El tiempo llevará sobre sus alas , 

Y por tu ingenio y arte 

Dirá del orbe en la escondida parte , 

Nunca en tus alabanzas importuno 9 

Que antes te envidia, que te imita alguno. 
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FRAGMENTO. 

El fuego (fue emprendió I^yes n^aterías 

Ligeras y atrevidas , 

Cuanto fueron mas fáciles y aerias,' 

Cuanto ma» estorbadas y oprimidas', 

Tanto con mas espíritu se esfuerza 

A levantar en sus ardientes alas 

Los palacios augustos , 

y los montes mas altos y robustos. 

Mas apenas tonante 

De los cóncavos seaos de la mina , 

El aire se arrebata , 

Y en círculos de humo se diíata ; 

Cuando no se ve mas gue la ruina. 

Rotas columnas , y desechas basas , 

Ceniza y polvo obscuro 

De la alta mole , y del trabado muro. 

¡ I«ípía hazaña y fiera, ^ 

Por conseguir el natural inteato. 

Resolver la firmeza al grave asíeot 

De inmudable montaña ! 

¡ Impia y atroz hazaña , 

Y cruda condición, dar al deseo 
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Imperio de tirano 9 

Y al yano afeto poSeroía idrdo ! 
INo asi Ta gante llama , 

Tiende el cabellb sobre antigua sel ya , 

Y rompe y se derrama 

Por los hojosos senos 9 ambiciosa 
De conservar su luz maravillosa 9 

Y esforzada del viento 

Discurre por el bosque á paso lento. 
Esplende y arde en silencio obscuro 9 
Emula de los astros 9 
Arde y esplende al rutilante y puro 
Cándido aparecer de la mañana 9 

Y sobra y Tetice ai sol siempre segura. 
Abrasadora del verdor del pino 
Levanta eñtté sud ramas 

Globos de fuego y máquinas de llamas : 

Y en el sólido tronco y mas secreto 
Del laurel y el abeto 

Estalla , y gime 9 y luce , ' 
Nunca del Euro ó Noto esCuíecida 9 
Ni de la inmensa pluvia destruida. 
Tal en mi pecho inapagable incendio 
Eterno se sustenta , 
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Libres del yerto humor que os oprimía I 

Mas ¡triste yo! que de importuno y grave 
Yelo siento oprimir la frente mia, 
Lejos de ver mi altiva luz ardiente. 

Maeghit»^ ¡oh! nunea frío cano yelo i 
De tus labios la duloe y blanda roaa^ 
Do la gracia de amor siempre reposa, 
Ni otro sitio envidiando , ni otro cielo. 

De ellos nunca á herir levanta el vuelo , 
Ni hacha cruda., & flecha rigurosa. 
Que una blanda palabra generosa 
Arma y enciende en el purpúreo velo. 

De estos pues blandos, rojos y suaves 
Labios , do se arma amor, y que encendieron 
Mi pecho en llama y rosa dulcemente. 

Nunca ¡o tiempo! permitas que los graves 
Yelos de edad la púrpura ardiente 
Amortigüen , y llama, en que me ardieron. 

V. 

Clábo y tranquilo el mar me conduela 
A que sulcara su profundo seno ; 
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Y apena entré , cuando el color sereno 
Huyó de Bóreas con la saña fría. 

Crespos montes de humor al cielo via 
Subir, y el mar de obscura sombra Heno 
Cambiar yarios semblantes, y el terreno 
Asiento entre las olas parecía. 

Entonces ¡ah! ¡o mezquino! un mortal yelo 
Me cubría; y el hueco leño rolo 
Luchaba con las aguas fatigado. 

£n tanto afán con V5z ya incierta al cklo 
Moví á piedad : libróme 9 é hice yoto 
De fiar nunca en Ponto sosegado. 

VI. 

Pasa, Tirsis, cual sombra incierta y yana 
Este nuestro vivir, y como nieve 
Al tibio rayo desvanece en breye. 
Todo apacible bien , y gloria humana. 

Miro cuanto en color, cuanto en lozana 
Juventud confiar el hombre deba, 
¿Si asi acabó Medrano en vuelo leve. 
Subido ya á la e&tanza soberana? ^ 

Siento tu fin veloz (aunque no incierto 
Triste imagino á aqpel que nos aguarda ) 
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Solo por no avenirle en pena 5 en lloro 

Tirsis, deja estemar, Tuelye ya al puerto 
La nave , y busca el celestial tesoro 9 
Que á nos quiza tan triste fin no tarda. 

CANCIÓN. 
▲ LAS RTJINAS DE ITÁLICA. 

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que yes ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 
l^uéron un tiempo. Itálica famosa : 
Aquí de Cipion la yencedora 
Colonia fué ; por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla , y lastimosa 
Reliquia es solamente 
De su inyencible gente. 
Solo quedan memorias funerales , 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo : 
Este llano fué plaza, allí fué templo; 
De todo apenas quedan las señales : 
Del gimnasio, y las termas regaladas 
Leyes yuelyen cenizas desdichadas^, 
Las torres que desprecio al aire fueron 
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A SU gran pesadumbre se rindieron. 

Este despedazado anfiteatro, 
Impio honor de los Dioses, cuya afrenta 
Publica el anciarillo jaramago, 
Ya reducido á trágico teatro 
¡O fábula del tiempo! representa 
Guanta fué su grandeza, y es su estrago. 
¿Gomo en el cerco vago 
De su desierta arena 
£1 gran pueblo no suena? 
¿Donde, pues fieras hay, está el despudo 
Luchador ? ¿ Donde está el atleta fuerte ? 
Todo despareció, cambió la suerte 
Voces alegres en silencio mudo : 
Mas aun el tiempo da en estos despojos 
Espectáculos fieros á los ojos, 
Y miran tan confusos lo presente. 
Que yoces de dolor el alma siente. 

Aquí nació aquel rayo de la guerra , 
Gran padre de la patria, honor de España, 
Pío, felice, triunfador Trajano, 
Ante quien muda se postró la tierra 
Que ye del sol la cuna , y la que baña 
]^1 mal cambien yenoido gaditano. 
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Aquí de Elio Adriano , 
De Teodosío divino ^ 
De Silío peregrino 5 
Rodaron de marñl y oro las cunas. 
Aquí ya de laurel^ ya de jasmines 
Coronados los yiéron los jardines-, 
Que ahora son zarzales y lagunas. 
La casa para el César fabricada , 
] Ah ! yace de lagarlos tíI morada : 
Casasj jardines 9 Césares murieron, 

Y aun las piedras que de ellos se escribieron. 
Fabio, si tu no lloras , pon atenta ' 

La yista en luengas calles destruidas , 
Mira mármoles y arcos destrozados, 
Mira estatuas soberbias, que yiolenta 
Nemesis derribó, yacer tendidas, 

Y ya en alto silencio sepultados 
Sus dueños celebrados. . ** 
Así á Troya figuro , 

Asi á su antiguo muro , 

Y á tí, Roma , á quien queda el nombre apenas. 
¡ O patria de los Dioses y los Reyes ! 

Y á tí, á quien no valieron justas leyes, 
Fábrica de Minerva, sabia Atenas ; • 
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Emulación ayer de las edades. 
Hoy cenizas , hoy yastas soledades : 
Que no oe respetó el hado, no la muerte , 
¡ Ay ! ni pov sabia á ti , ni á tí por fuerte. 

¿Mas para que ia mente se derrama 
Ea buscar al dolor nuevo argumento? 
Basta ^empló menor, ba$ta el presente ; 
Que aun se ye el humo aquí, se ye la llama, 
Aun se oyen llantos hoy, boy ronco acento. 
Tal genio , ó religión fuerza ia mente 
De la yecina gente, 
Que refiere mirada , 
Que en la noche callada 
Una voz triste se oye, que llorando. 
Cayó Itálica^ dice; y lastímasa 
Eco reclama Itálica en la hojosa 
Selya que se le.opone resonando , 
Itálica^ y el claro nombre oido 
De Itálica , renuey¿in el gemido 
Mil sombras nobles de su gran ruina : 
Tanto aun la plebe á sentimiento inclina. 
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epístola moral. 

. Fabio 9 las esperanzas cortesanas 
Prisiones son, do el ambicioso muere, 
Y donde al mas astuto nacen canas. 

Y el que no las limare ó las rompiere , 
Ni el nombre de yaron ha merecido , 
Ni subir al honor que pretendiere. 

£1 ánimo plebeyo y abatido 
Elija en sus intentos temeroso , 
Primero estar suspenso que caido : 

Que el corazón entero y generoso , 
Al caso adyerso inclinará la frente, 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos, mas coronas dio al prudente, 
Que supo retirarse , la fortuna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 

Esta inyasion terrible é importuna 
De contraricTs sucesos nos espera. 
Desde el primer sollozo de la cuna. 

Dejémosla pasar, como á la fiera 
Corriente del gran S[ptis , cuando airado 
Dilata hasta los montes su. libera. 

Aquel entre los héroes es contado, 
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Que el premio mereció , no quiea le ale^^aia 
Por vanas consecuencias del £stado. 

Peculio propio es ya de la priyanza , 
Cuanto de Austria fué^ cuanto regia, 
Con su temido «spada y fuerte lanza. 

£1 oro, la maldad, la tiranía 
Del inicuo procede, y pasa al bueno; 
¿Qué espera la yirtud , ó en que confia? 

Ven y reposa en el materno seno 
De la antigua Eomúlea , cuyo tslima 
Te será mas humano y mas sereno. 

A donde por lo menos , cuando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno, 
Blanda le sea, al derramarla encima: 

Donde no dejarás la mesa ayuoo , 
Cuando te falte en ella el pece raro , 
O cuando su payon nos niegue Juno. 

Busca, pues, el sosiego dulce y caro, 
Como en la obscura noche, del Egeo 
Busca el piloto el eminente faro r 

Que si acortas y ciñes tu deseo , 
Dirás, lo que desprecio he confuido» 
Que la opinión Vulgar es devaneo. 

Mas precia el ruiseñor su pobre nüoy 

9 
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Dé pluma j leves pajas, mas sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido , 

Que agradar lisong^ero las orejas 
De algún Principe insine, aprisionado, 
En el metal de las doradas rejas. 

Triste de aquel que yive destinado 
A esa antigua colonia de los vicios , 
Augur de los semblantes del privado. 
. Cese el ansia y la-sed dé los oficios; 
Que acepta el don, y burla del intento 
£1 ídolo á quien haces sacrificios. 

Iguala con la vida el pensamiento , 
Y no te pasará3 de hoy á mañana, 
Ni quizá de un momento á otro momento. 

Casi no tienes ni una sombra vana 
De nuestra antigua Itálica , y esperas : 
¡O error perpetuo de la suerte humana ! 

Las ensenas Grecianas , las banderas 
Del Senado , y Romana Monarquía 
Murieron y pasaron sus carreras. 

¿ Qué es nuestra vida mas que un breve día 
Do apenas sale el sol , cuando se pierde 
£n las tinieblas de la noche fria? 
¿Qué es mas que el heno, á la mañana verde, 
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Seco, & la tarde? |0 ciego desvario! 
¿ Será que de este sueño me recuerde? 

¿ Será que pueda yer que kne desríp 
De la yida yiyiendo y y que está uuida 
La cauta muerte al simple yivir mió? 

Gomo los ríos en velo^ corrida 
Se lleyan á la mar, tal soy llevada 
Al último suspiro de mi vida. 

¿ De la pasada edad qué me ha quedado ? 
¿O qué tengo yo á dicha en la que espero 
Sin ninguna noticia de mi hado ? 

¡O si acabase viendo como muero,. 
De aprender á morir , antes que llegue . 
Aquel forzoso término postrero I 

Antes que aquesta mies inútil siegue , 
De la severa muerte dora mano, 
Y á la común materia se la entregue. 

Pasáronse las flores del verano, 
£1 otoño pasó con sus racimos ,. 
Pasó ^1 invierno con sus nieves cano. 

Las hojas que en las altas selvas vimos > 
Cayeron , y nosotros á porfía 
En nuestro engaño inmóviles vivimos. 

Temamos al Seüor que no» envía 
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Las espigas del año y fa bartura , 

Y la temprana pIuTÍa y la tardía. 

No imitemos la tierra siempre dura 
A las aguas del cielo y al arado, 
Ni á la Tid cuyo fruto no madura. 

¿ Piensas acaso tú , que fué criado 
£1 yaron^ para el rayo de la guerra. 
Para sulcar el piélago salado. 

Para medir el orbe de la tierra , 

Y el cerco , donde el sol siempre camina ? 
{O quien asi lo ent¡ende,-cuantó yerra! 

Esta nuestra porción alta y divina, 
A mayores acciones es llamada, 
T en mas nobles objetos se termina. 

Así aquella, que solo al bombre es dada. 
Sacra razón y pura me despierta , 
De esplendor y de rayos coronada : 

Y en la fría región dura y desierta 
De aqueste pecbo enciende nueva llama, 

Y la luz Tuelye á arder que estaba muerta. 
Quiero, Fabio, seguir á quien me llama, 

Y callado pasar entre la gente , 

Que no afecto los nombres ni la fama. 
1^1 soberbio tirano tiel Oriente 
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Que maciza las torres de cien codos 
Del candido metal , puro y luciente ^ 

Apenas puede ya comprar los modos 
Del pecar; la virfud es mas barata. 
Ella consigo mesma ruega á todos. 

Pobre de aquel que corre y se dilata , 
Por cuantos son los climas y los^ mares*. 
Perseguidor del oro y de la plata. 

Un ángulo me basta entre mis lares , 
Un libro y un amigo, un sueño breve 
Que no perturben deudas ni pesares. 

Esto tan solamente es cuanto debe 
Naturaleza al parco y al discreto, 

Y algún manjar común, honesto y lere. 
No, porque así te escribo, hagas concito ^ 

Que pongo la yirtud en ejercicio. 
Que aun esto fué difícil á Epíteto. 
Basta al que empieza aborrecer el yielo , 

Y el ánimo enseñar á ser modesto. 
Después le será el cielo mas propicio. 

Despreciar el deleite no es supuesto 
De sólida virtud , que aun el vicioso 
En sí propio le nota dé molesto. ^ 

Mas no podrás negariAe, cuatí forzoso 

• 9* 






15A ]^OESÍAS £SCO€U[DA» 

£ste camino sea al alto asiento^ r 
Horada de la paz y del reposo. 

No sazona la fruta en un momenta 
Aquella inteligencia ^ que mensura 
La duración de todo á su talento : 

Flor la Timos primero ,^ hermoaa j pura^ 
Luego materia acerba y desabrida ^ 

Y perfecta después,. dulce y madura^ 

Tal la humana prudencia ; es bien que mida^ 

Y dispense y comparta las acciones > 
Que han de ser compañeras de la vida. . 

No quiera Dios que imite estos yarones ^ 
Que moran nuestras plazas, macUentoa j^ 
De la Tirtud infames histriones :, 

£sos inmundos, trágicos,^ atentos^ 
Al aplauso común , cuyas entrañas 
Son infaustos y oscuros monumentos. 

¡Cuan callada, que pasa las ns^ont^ñas^ 
£1 aura respirando mansamente I 
[Qué gárrula y sonante por la cañas L 

¡Qué muda la virtud por el prudente L 
[Qué redundante y llena de ruido 
Por el vano ambicioso y aparente ! 

Quiero imitar al pueblo en el yMtido ,. 
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En las costumbres solo á los mejores , 

Sin presumir de rota y mal ceñido. 

No respland.^iica el oro y. los colore* 
£n teueMnp irage, ni tampoco sea. 
Igual al de los dóricos caatcires. 
Una inediaoa y¡da japosea^ 
ün estilo común moderado, . 
Que no lo note nadie que lo y^a. 
Eq el plebeyo barro mal tostado 
Hubo ya quien bebió tan ambiciosa. 
Como en el raso múr^o preciado :. 
Y alguno tan üustre y gejieroso 
Que usó, como si fuera platA neta, • 
Be cristal transparente y luminoso. 

Sin la templanza ¿viste tú perfecta 
Alguna coí«i ? ¡ o muerte I ven callada • 
Como sueles venir en la saeta. 

Na en la tenante máquina preñada 
Be fuego y de rumor, que no es mi puerta 
Ve doblados metales fabricada. 

Así, Fabio, me muestra descubierta 
Su esencia la verdad, y mi albedría 
Con elte se compone y se concierta. 
No te burles de ver cuanto confio. 
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Ni al arte de decir vaha y pomposa 
£1 ardor atribuyas de este brío. 

¿ Es por Teütura menos poderosa 
Que el yicio, la yirtud ^ es méiios fuerte t 
No la arguyas de fldca y temerosa. 

La codicia en las manos de la suerte 
Se arroja al mar; la ira á las espadas^ 
Y la ambición se ríe déla muerte : 

¿Y no serán siquiera tan osadas 
Las opuestas acciones y si las miro 
De mas ilustres genios ayudadas ? 

Ya, dulce amigo, huyo y me retiro 
De cuanto, simple amé, rompí los lazos: 
Ven y yerás al alto fin que aspiro. 
Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 
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IjtPEBcio DE Argbnsola Dació en la ciu- 
dad de Barbastro en 1 565 ; estudió filosofía 
y leyes en Huesca , y después en Zaragoza 
historia j elocuencia y lenguas. Tino por 
años^de i585 á Madrid- de Secretario del 
Duque de Yillahermosa , y al instante se 
hÍ2o conocer por sus talentos. En Madrid 
compuso las tres tragedias Filis ^ Isabela y 
Alejandra, representadas con sumo aplau- 
so, si creemos á Cervantes. La viuda del 
Emperador Maximiliano II, le hizo su 
Secretario , y su hijo el Archiduque AU 
bertOy Gentil-hombre de su cámara. Este 
nuevo empleo le obligó á fijarse en Madrid, 
cuando á poco después, entrando á reinar 
Fdipe lll, se le nombró Cronista del Reina. 



de Aragón. En cumplimiento de este en* 
cargo emprendió escribir los Anales de 
aquel pais, y aunque llegó á tener bastante 
adelantado este trabajo^ se ignora si le 
concluyó, y que paradero tuyo. Entonces 
vívia en Zaragoza entregado al estudio y 
á los placeres del campo ; mas vuelto á 
Madrid á tiempo que el Conde de Lemos 
partía de Yirey ¿Ñápeles» se llevó de Se* 
crelario del Yireinato; en cuyo etnpldo 
vivió Lupercio hasta el año de 161 5, qiie 
fué el de su muerte, acaecida en Ñápeles» 
teniendo cincuenta de edad. Su crédito y 
los aplausos que disfrutó como hombre pú- 
blico , como literato y poeta fueron muy 
grandes. Se ignora por que capricho que- 
mó en una ocasión todos sus versos; ha- 
biendo quedado solamente los que estaban 
en poder de sus amigos , impresos después 
con tas poesías de su hermano* 

Bartoloxí Leofa^bdo ]>e Ahceusola, un 
ano mas )óveñ que su hermano Lupercio, 
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siguió ia carrera eclesiástíca^y puede decirse 
que en todo lo demás fué común la suerte 
de los dos. Unos fueron sus estudios : al 
influjo de su hermano debió ser Rector de 
Yillahermosa y Capellán de la Emperatriz, 
y seguir á Ñapóles a! Conde de Lemos. 
Muerto Lupercio^ debió al Pontífice un 
Canonicato de Zaragoza , y á los Estados 
de Aragón que le nombrasen Cronista del 
Reino. Dedicado al estudio y al retiro vi- 
vió en aquella ciudad hasta el año de i635 
en que murió de setenta y cuatro de edad. 
Sus obras son : la Historia de las Malucas, 
publicada en 1 6 1 o, los Anales de Aragón j 
impresos en i63o , y las Rimas, recogidas 
y publicadas por el hijo de Lupercio jun- 
tamente con las de este en i634. 

Ninguno de los autores de este tiempo 
igualó á los Argensolas en circunspección 
y en cordura , en facilidad do rimar , y en 
corrección y propiedad de lenguajge. Son 
tan sobresalientes en esta última parle, 

10 



162 NOTICIAS 

que Lope de Vega decía de ellos que ha- 
bían venido á Castilla desde Aragón ¿ 
enseñar la lengua castellana. Su erudición, 
la severidad de su doctrina , sus conexio- 
nes, la grande protección que les dispensó 
el Conde de Lemos , fueron las causas de 
aquella especie de magisterio que ejercie- 
ron sobre sus contemporáneos, y de aquella 
superioridad reconocida y confirmada por 
las alabanzas que de todas partes se les pro- 
digaban. Dióseles el título de Horacios es- 
pañoles; y siempre se les reputó como 
poetas de primer orden, conservando una 
opinión casi tan intacta como la del mismo 
Garcilaso. 

Sin intentar disminuir la justa estima- 
ción que se les debe, ni contender con sus 
muchos apasionados ; yo diría que su fama 
me parece mucho mayor que su mérito ; y 
que si la lengua les debe mucho por el es- 
mero y la propiedad con que la escribian, 
la poesía no tanto , donde su reputación 
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está al parecer mas afianzada en los vicios 
qué les faltan ^ que en las Virtudes que po- 
seen. En el género lírico son fáciles, cultos / 
ingeniosos; pero generalmente desnudos' 
de entusiasmo, de grándiosidadi de fan- 
tasía. Tampoco en los amores tienen la' 
gracia j la ternura que la poesía erótica 
pide, y si se exceptúa algún otro soneto de 
Lupercio^ no puede citarse en esta parte 
composición ninguna de ellos, que merez- 
ca llamar la atención , y encomendarse á 
la memoria de los amantes. No hablaré de 
la Isabela y la Alejandra, porque todos 
convienen , hasta los menos doctos , que 
estas composiciones no tienen de tragedias 
mas que el nombre y las muertes fríamente 
"^atroces con que se terminan. Su carácter 
sesudo, la índole de su espíritu mas inge- 
nioso y discreto que florido y expansivo , 
la sal y el gracejo que á veces sabían es- 
parcir tenian mas cabida en la poesía satí* 
rica y moral , donde realmente han sido 
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mas felices. Hay en ellos infinidad dé ras- 
gos, preciosos algunos por la profundidad 
y valentía y y muchos por aquella ingenio- 
sidad de pensamiento» y aquella facilidad y 
propiedad de expresión ,. que los constituye 
proverbiales. 
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SÁTIRA. 
CONTBÁ LÁ MÁBQUESILLA. 

MvT bien se muestra, Flora , que no iienet 
Desta mi condición notícia cierta , 
Pues piensas enmendalla con desdenes. 

Tú pensarás que guardaré tu puerta 
Desde que se recogen las gallinas , 
Hasta que el ronco gallo las despierta : 

Y que cuando á las horas matutinas 
Se levantan los Frailes 5 y durmiendo . 
Tus émulos est¿n y tus vecinas > 

Me estaré yo en la calle consumiendo ^ 
Y por el agujero de la llave 
Lo que en tu casa tienes inquiriendo. 

Y que te sufriré después muy grave 
Pidiéndote perdón, porque me seas 
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Afable como sueles ^ y suare. 

Pues porque si lo crees , no lo creas, 

Y sepas que no ignoro con quien trato , 
Es Hen que mis ddíosos versos leas. 

Aquí verás un natural retrato 
De nuestras diferentes condiciones. 
Por mas que tú lo encubras con recato. 

Agora me. parece que te pones 
Mucho mas colorada que tu saja, 

Y me das un millón de maldiciones. 
Diciendo que primero que me vaya , 

Quedarás satisfecha de la injuria , 
Aunque dificultades cien mil haya. 

Y yo pop todo el oro, que Liguria 
A España con usuras arrebata. 
No quiero hacerme digno de tufuriá : 

Ni quiero dar mi vida tan barata , 
Ni ver del Africíino la frontera. 
Cosa que por tu causa alguno trata. 

Escríbate pues sátiras quien quiera. 
Que yo alabanzas solas quiero darte , 
Hasta que tú te canses, ó yo muera. 

Ya,' ya me tienes, Flora, de tu parte, 
Que, eolito tus costumbres amo tanto, 
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Mudable soy también por imitarte* 

Quiero dejar la pluma , que me espanta 
pe Yer ese furor tras ordinario^ 
T dar de contrición señal con llanto. 

Pero tengo conmigo un tu contrario. 
Que tiene prometido defenderme 
Contra el poder de Jerjes y de Darío : 

Y.no me da lugar de recogerme, 
Antes con amenazas me provoca : • 
Dios sabe si ofenderte es ofenderme. 

Pero no puedo mas , mi fuerza es poca ; 
Tú no me defendieras del que digo 
Siquiera con el aire de la b oca. 

Y pues he de cobrar un enemigo, 
Escojamos, de dos, el menor daño : 
Demás , que la razón , y verdad sigo. 

£n el mas fértil mes de todo el año, 
O Flora, yo te vi, que no debiera. 
Aunque no ha resultado dello engaño. 

Y luego, como frágil y ligera. 
Antes de conocerme , ni yo hablarte. 
Me descubriste ser tu pecho cera. 

Mas , como sé de Ovidio mal el arte , 
No procuré poner en Troya el fuego, 
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Aunque te yí contenta descuidarte. 
Hubo manjares» y tras ellos juego; 

Y como tí colgar alli la yedra, 
£1 Tino reputé por malo luego. 

A todo estuTe cual si fuera piedra 5 
Tan fuera de pensar en tus amores, 
Gomo Hipólito estuTO en los de Fedra. 

Mil Teces repetiste mis loores^ 
Que en tí los engendró mi negra fama^ 
( Díceslo asi 9 y es bien que asi lo dores : ) 

Y para declararme que eres dama 
Tan graTe , que la corte señorea, 
O por m.ejor decir, quema tu llama; 

Gomo quién confesar algo desea , 

Y lo quiere decir por negativa. 
Para qué lo contrario se le crea; 

Asi me declaraste, cuan esquiva 
Con grandes cortesanos habías sido , 
A quien de libertad tu valor priTa. 

Tras esto me juraste haber Tenido 
'Al lugar donde estabas, por hablarme, 

Y la Tisita falsa haber fingido. 
Pensaste, no lo dudo, colocarme 

£ncima de los cuernos de la luna , 
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( Y aan por yentura dellos adomarme. ) 

Xamas infante tierno de la cuna 
Oyó tan dulces nombres repetidos 
De su madre con besos importuna» 

Gomo yo los oi, pero fingidos » 
Solo para cubrir las cautas redes , 
Con que á tantos enredas ios sentidos. 

Sin preceder serYicio hacer mercedet. 
Dará que sospechar , á quien no sea - 
De los con quien hacer tu labor puedes. 

Créame quien lo oyere ^ ó no me crea. 
Digo, que sospeché , sospeché, digo. 
Viéndote tan afable, sin ser fea. 

Mas soy de Ingratitud tan jsnemigo , 
Que, por corresponder al beneficio» 
Agradecido me mostré contigo. 

Hubo también en ello su artificio; 
Porque sé que resbala fácilmente 
En tales ocasiones el juicio. 

Y tú te imaginabas suficiente 
A poderme llevar, como de rienda, 
A todos tus antojos obediente. 

Asi lo creo yo, porque mi hacienda 
Es menos que el tesoro Teneciaoo, 

10* 
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Y otro tanto ba de dar quien te pretenda. 
Al fin como si fuera yo aldeano , 

Que se admira: de yer con perlas y oro 
La gorra del soberbio cortesano ^ 
Asi me descubriste tu tesoro^ 
(Esto disimulando^ como acaso , 

Y sin perder allí de tu decoro). 

¿ Hubo Tajilla por yentura, ó vaso^ 
Que delante de mi no te sirviese , 
Buscando tú ocasión á cada pasa? 

Y porque tus esclavas todas Tiese , 

Y que son sieryas libres , o prestadas^ 
Gomo soy malicioso, no creyese; 

Todas delante mi fueron llamadas ^ 

Y por cierto descuido no muy grande 
Con ásperas palabras afrentadas. 

No hay mayordomo necio, que así mande 
En casa de un Señor á los sirvientes, 

Y en guerra con aquellos y estos ande } 
Gomo tú con tus siervas diligentes. 

Solo para mostrar tu preeminencia, 
. Haciendo ostentación con los presentes» 

Mandábaste traer en mi presencia 
( Sin haber ipenesterlas ) tus arquilla& 



DB L. DE AKGENSOtA. 17i 

De menos oro llenas , qút apariencia» 
Estaba la esclavilla de rodillas^ 

En tu imaginación j de mi notada 

Por una de las siete maraTÍllas. 
I O Flora, como estabas engañada ! 

Que entonces el eunuco reToWia, 

(Comedia de Terencio celebrada); 

' £1 cual en sus ejemplos me decía ,. 

Que desean las damas de tu trato 

Las Esclavas tener 5 que Tai9 tenia : 

Y que soléis comprarlas muy barato ; 
Que un ignorante Fedria las presenta 
En competencia de un Trason bravato. 

¡Mira cuan al revés salió tu cuenta! 
Que lo que tú por honra descubrías, 
En mi se convirtió para tu afrenta. 

Y cuando mas compuesta te ponias , 
Gomo quien va mirándose la sombra, 
Conmigo de tu crédito perdías. 

No pienses^ silo piensas , que me asombra 
Un lecho de damasco granadino, 

Y á un lado y á otro la morisca alfombra : 
Que soy, si no lo sabes, adivino, 

Y no tienes un clavo , ni una hebilla , 
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Que no sepa de donde ^ y como Yitto. 

Yeote santiguar con maraTilIá 
De esto queyoj diciendo; pues do dudes. 
Que fábula serás en esta villa. 

Sabrán quien no las sabe, tus virtudes ^ 
Las cuales te sustentan todo el añp^ 
Aunque ya vendrá tiempo en que las sudes. 

Quiero vender al mundo desengaño 5 
Que, aunque es poca la gente, que lo entienda. 
Sé que te puedo hacer no poco daño : 

Y que si 9 por tu mal> abro mi tienda , 
La tuya quedará tan abatida , 
Que un ochavo en un año no se venda. 

Mas tengo condición tan comedida, 
Que no quiero quitarte la ganancia. 
Contando los enredos de.tu vida. 

£n tí tienda sus redes la ignoraneia^ 
Para los que pidieren á su» padres 
De su porción debida la sustancia. 

A estos muerdas ^ y á los otros ladres r 
Y por ver á sus hijos lastimados , 
Te den su maldición doscientas madres. 

Tengas mil hombres viejos engañados. 
En sus canudas barbas te regales, 
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Haciendo rloa presa en sus ducados : 

Y á otros, que se preciao de leales > 
Con ranos faTorcillos entretengas , 

Y pesques mas de espacio sus reales. 

Con los que reas ardientes , te detengas , 

Y con los que reas tibios ^ te apresures , 

Y á todos en común enredo tengas. 
Delante de tu madre te mesures^ 

Fingiendo que la temes, j qMC igntt*a 
Los fayores que das, y asi lo Jures. 

Y si te yieres sola, bella Flora, 

Y el necio sin pagarte se desmanda. 

Di luego, ¡ay Dios, que sale mi señora! 

Y cuando reas al triste que se ablanda , 
Lleguen el Portugués con el Joyero, 
Este con oro, el otro con holanda. 

Dirás, como los Médicos, no quiero. 
Alargando la mano á la presea , 
Con que te esté rogando el majadero. 

Y dirás, como sueles^ si desea 
Ser tu favorecido, que dé muestra, 
£n donde ttví afición mejor se vea. 

Ayúdete tu madre ó tu maestra, 
Dándote mil recaudos al oído , 
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( Lección dé todo punto propia Tuestra )• 

Estése el otro necio sin sentido 9 ' 
Mientras habíais vosotras 9 muy compuesto 9 
O , como acá decimos , muy^ corrido : 

Que no me quiero yo poner en esto , 
Ni descubrir tus faltas en la calle , 
Pues se descubrirán por sí tan presto. 

Pero no será bien que sufra y calle 
Cierto tributo 9 censo, ó alcabala 9 
Pues tú no te avergüenzas de cobralle. 

Guando sale quien digo de la sala. 
Le vuelves á llamar con gran caricia , 
O sales tú con él hasta la escala : 

Y allí disimulando tu codicia, 
Le pides un catálogo de cosas. 
Como si las debiera por justicia. 

£1, ambas las mejillas hechas rosas, 
Arrepentido ya de verse en ello, 

Y de emprender empresas tan costosas, 
No sabe que decir, que tiene el cuello 

Ceñido con tus brazos, y los ojos 
Clavados, por su mal, en tu cabello. 
Quiere satisfacer á tus.antojos ; 

Y quisiera también á menos costa 
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Comprar^ pues que se renden, los despojos. 

Imaginaste tú la bolsa angosta , 
O por ser muy ayaro , ó por ser pobre 5 
Personas de quien bujes por la posta : 

Y para hacer sudar por fuerza al robre y 
O como buen artífice en la piedra 
Tocando 5 conocer si es oro, ó cobre ^ 

Enmarañaste del cual yerde yedra ^ ¿ 
(No te comparo mal , pues que se dice , 
Que nunca el árbol que la tiene medra), 

Diciendo, buena prueba, Señor, hice 
De Tuestra fe , si no fingida, tibia , 
Con que , para mi mal, me satisfice. 

Si yo os mandara humedecer la Libia, 
Si oponer vuestros hombros á la carga. 
Que en los de Atlante nunca el tiempo alivia , 

Si peregrinación pidiera larga , 
Donde estuviera en duda el volver vivo, 
O cierta en el progreso vida amarga ; 

¿ Pudiérades estar mas pensativo P 
¿ Pudiérades dudar de tal manera, 

Y mostraros conmigo mas esquivo P 
Pues yo sé bieír alguno, que quisiera , 

Y como que quisiera , que pagara. 
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Porque lo que á tos pido » la pidiera : 
Que ni tan pobre soj^ ni tan arara , 

Que por necesidad , ó por codicia 

En cosa tan pequeña reparara. 
Mal de mi condición tenéis noticia: 

Que 9 aunque no lo trujcrades tan presto» 

No os sacara jo prendas por justicia. 
Pero no reparemos mas en esto : 

Solo TiTÍd seguro de que os amo> 

Y que no me seréis jamas molesto. 

£1 triste ya cual pece asido al hamo, 
O como ciego pájaro , que yiene 
Llamado con el son de su reclamo. 

Ni en dudas ^ ni en peligros se detiene ; 
Quiere tomar prestado, ó con usura. 
Sin yer si de pagarlo modo tiene. 

Promete allí sin tasa, ni cordura, 

Y niega, que jamas dudase en algo, 

Y aun , para ganar crédito , lo jura. 
Así lo creo yo de un doble hidalgo. 

Respondes tú, soltándola cadena. 
Que quisiera yo mas la de mi galgo. . 

Atraviésase luego Magdalena, 
Pide para chapines j ó una loca, 



Y tu page de lanza pide estrena. 

A aquella tú le dices , calla loca, 
T á este otro, tá, rapas, tambiea te atreTes : 

Y por detras les señas con la boca. 

Wi á la carne se da tal priesa el juéres; 
Como le daisTOSotras entre dientes. 
Diciendo , pagarás lo que no debes. 

O tü , que con pagarlo no lo sientes, 

Y cansarás, pidiéndoles prestado. 
Después á tus amigos y parientes : 

Si alguna ves, ó veces bas pasado 
De Aragón á Castilla, y en los puertos 
Del uno, y otro reino registrado: 

Adonde los derecbos bacen tuertos, 

Y con decreto ; y orden de justicia 
Aoban en los poblados y desiertos : 

Adonde puede tanto la codicia , 
Que no son tan mutables Venecianos , 
Cuando á alguno prometen su ami^óieia: 

Como aquellos ladrones , y villanos 
En olvidar al Rey, si el caminante 
Les pone de sus armas en las manos : 

Conocerás agora, ó adelante , 
Que es mayor cj trabajo, que se pasa 
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Con Flora de quien andas ciego amante. 

Y tú, Flora: también modera, y tasa 
Los derechos tiránicos, quelleyas 

De entradas y salidas de tu casa ; 

Pues solamente deben ropas nueras 
Al entrar por los puertos el derecho, 

Y no será razón que á4nas te atreyas. 
No quieras descubrir tu avaro pecho , 

Ni como mercader tener oreja 
Abierta solamente á tu proTecho. 

Y no digo con esto, que eres yieja. 
Mas téngote por ropa tan traida , 
-Que descubres la hilaza por la cejaé 

Pues quien te ye fingir la recogida, 
Ha de soltar á su pesar la risa. 
Si sabe, como yo, tu buena yida. 

Yerte salir con tu Señora á lAisa , 
Gomo Fraile novicio , que no mira 
Acá, ni allá mas suelo d%l que pisa. 

¿A quien tu gravedad allí no admira? 
¿Quien no dirá, que puedes llevar palma, 

Y que á las once mil tu intento aspira? 
Quien sepa como yo , que en esa calma 

Suceden por momentos torbellinos, 
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Que anegan las age ñas 5 y tu alma. 

Ni lo dirán tampoco tus vecinos, 
Que yen salir, y entrar en tu posada 
Los recien emplumados palominos. 

Ni lo dirá tu hermana, que se enfada 
De estar labrando solimán y mudas , 
Ella desnuda, y tú muy enjoyada. 

Ni el que suele soltarme cien mil dudas, 
(Sise lo preguntase ), cuyo nombre 
Es del que sucedió en lugar de Judas. 

Ni le dirá, bien sabes, aquel hombre, 
Que en darte, y abstenerse tal anduvo, 
Que le doy Alejandro por renombre. 

NI lo dirá tampoco quien estuvo 
De Mantua , por tu causa , foragido , 
Y el perdón por dineros después hubo. 

Ni menos lo dirá quien ha leído 
Lo que con apariencia va cubierto , 
Si con la vista pasa del vestido. 

Yo digo de vosotras (y es lo cierto) 
Que sois de las fantasmas y visiones , 
Que vido San Antonio en el desierto. 

Pebajo de esas ropas y jubones 
I magino serpientes enroscadas , 
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Uñas de grifos , garas de leones. 
Si sois fuera de casa conridadas, 

Desecháis mil Tiandas, que son buenas y 

Solo para fingiros delicadas^ 

Tomaislas con dos dedos , y aun apenas y 

Ni aellas exibis mas que á un doliente 

I^e dan nuestros modernos ATicenas. 
Fingis os muy honestas juntamente^ 

Y á la palahra equivoca no clara 

Le dais luego el sentido maldiciente ; 

Y puestas ambas manos en la cara 
Llamáis al que la dijo torpe y necio , 
Quizá porque mejor no se declara» 

Y con desden, y grande menosprecio 
Burláis de algún galán, que por rentura 
Os tuvo en su poder á poco precio. 

Pues quien del mal de amor sanar procura , 
£n vuestras GPsas, si pudiere^ os vea 
Sin tanta gravedad y compostura : 

Y verá convertir la que desea 
En un fiero denionio, poco digo» 
Si cosa se pudiese hallar mas fea. 

Y mas si no tenéis allí testigo, 
lis de la cama descompuestas , 
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Mostrando de los píes hasta 

¡ Qué fieras parecéis ! ¡ que deshonestas I 
Con los ojos hinchados » y sobre ellos 
Dos negras ^ y tendidas nubes puestas ; 

Reyueltos en vedijas los cabellos , 
Como los de las furias infernales , 
O largos 9 como colas por los cuellos. 

Torciendo cuerpo y brazos , dais señales 
Mezclados con bostezos , del deseo 
Que mueve yuestros ánimos bestiales* 

Pues para transformar el rostro feo , 
No yais á fuente clara , ó rio santo ^ 
Adonde fué Naaman por Elíseo. 

Tampoco lo mudáis con mago canto. 
Ni buscando las yerbas fabulosas , 
Cuando la noche tiende el negro manto : 

Antes lo transformáis con otras cosas , 
Poniendo las cabezas en arquillas, 
Yo no digo que bien , pero olorosas. 

¿Quien podrá numerar las garrafillas 
Dedicadas al sucio ministerio , 
Ungüentos, botecillos, y pastillas? 

Aquí para enrubiar el sahumerio 
De aqueste mismo aceite , que blanquea 
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Los huesofi «le la boca , ó cimenterio. 

Allí la miel mezclada, que se emplea 
Con mostaza y almendras en ser muda, 
Para mudar color á la que es fea. 

£n otra parte ya la yereis ruda , 
En otra ya en aceite conyertida , 
Que dicen que al cabello el color muda. 

^a leche con jabón y eréis cocida, 
Y de yarios aceites composturas , 
Que no sabré nombrarlos en mi yida. 

Aceite de lagartos , y rasuras 
De ajonjolí, jazmin y adormideras, 
De almendras, nata y hueyos, mil misturas» 

Aguas de mil colores y majoeras. 
De rábanos y azúcar, de simiente 
De melón, calabazas y de peras. 

£1 aceite de enebro propiamente 
Para curar el mal á las oyejas, 
Aquí sirye de oficio diferente. 

Agua de alumbre, buena para yiejás. 
Que quita las arrugas , que los años 
Les cargan , como fuelles , en las cejas : 
¡ Y ellas ( ¡ o ceguedad I ) con darse baños , 
Cual parche de atambor tiran el cuero, 

[ 
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Como si oo yenciese el tiempo á engaño». 

Pero debiera yo nombrar primero 
Al magno solimán tan vuestro amigo , 
Gomo lo fué de Francia el otro fiero. 

£t cual os da justísimo castigo, 
Pues solo por salir con vuestro intento , 
Os valéis del veneno y enemigo : 

Y mudándole nombres ciento á ciento 9 
Queréis arrebozallo, como usura, 

Coa nombre de mohatra , ó quitamiento. 

Agora lo vendéis por agua pura , 
En pasas coa azúcar, piedra luego , 
Mudándole de especies y figura. . 

Y que pondréis las manos en un fuego ^ 
Decis, si no os laváis con agua sola, 
Pudiendo lo contrario ver un. ciego. 

Cuan mal se cubre el gato con la cola , . 
Cuan mal se cubre el fuego sin dar humo , 
Asi la que se afeita y arrebola. 

Otros afeites hay , que no los sumo : 
Porque en imaginallos tanto hieden , 
Que de congoja y rabia me consumo. 

Ni ser nombrados todos aquí pueden , 
Porque como se inventan eada dia^ 
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En infinito número proceden. 

Y porque me parece y que seria 
Afrenta, de sus nombresf acordarme, 

Y que á los que tnJe hablasen olería : 
Así he determinado prepararme, 

Y por haber tratado de estas cosas. 
En una fuente liquida purgarme. 

Ni son en sus manjares mas curiosas , 
Puesto que allá en lo público pregonan , 
Que sin ellos se pasan como diosas. 

Encima de los platos se amontonan, 

Y hoy comen lo que ayer quedó fiambre , 
Que ni por ser helado lo. perdonan. 

Diréis, que son las hijas de la hambre, 
O cuales avestruces suficientes 
A digerir el hierro , y el arambre. 

Aquí no se comprehenden las prudentes, 
Que siguen las virtudes: que las tales 
No llevan composturas aparentes. 

No son todas las leyes generales ; 
Que muchas excepciones hay en ellas ; 
Nklas cosas del mundo son iguales. 

En las tinieblas lucen las estrellas , 
A vueltas de los cardos nacen flores , 
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Y entre agudas espina^ rosas bellas. 
Destas después yo cantaré loores: 

Que no se han de mezclar con las profaaas 
Las cosas excelentes » y mayores. 

Tú^ Flora 9 y otras damas cortesanas 
Sois estas enemi|^s^ de quien trato, 
Perdidas por comer ^ y andar galanas. 

Con esto le doy fin á tu retrato^ 

Y parécete tanto , que me afrento 
De haberlo concertado tan barató. 

Pero tengo por premio tu contento. 
Del cual, por ser yo causa, participo , 

Y el nombre de mis obras acreciento. 
" Asi creció de Apeles y Lisipo 

La fama , solos ellos retratando 

Al hijo venturoso de Filípo. 

Agora con razón estoy dudando , 
Pues he de retratarme , donde, y como 
Me puedo yo estar viendo , é imitando. 

La mano mas pesada, que de plomo, 
Inobediente al arte desafina , 
Si el cansado pincel en ella tomo. ^ 

Parece ( y es posible ) que adivina, 
Que ( comp siempre el conocerse ha sido 

11 
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Cosa dificultosa y peregrina ) ^ 
Yo de mi propio gusto persuadido 5 

Gomo pienso que soy, querré pintarme 5 - 

Por falta de no haberme conocido. 
Yo mismo no sabré yituperarme, 

Y 9 aunque yerdad dijese 9 menos puedo 
( Si ya no es defendiéndome ) alabarme. 

Si como cuando "^ine de Toledo 
Me supiese pintar , en testimonio 
De tocar las yerdades con el dedo: 

O como me pintaba Don Antonio^ 
( Puesto que es al revés ), yo juraría. 
Que te espantases menos de un demonio. 

Alguno con razón me culparía , 
Si me pintase mal , y tu figura 
Por obra de otra mano juzgaría. 

Y quien tener buen crédito procura , 
( Según dice Catón ) jamas lo cobra. 
Si le pierde una rez por desventura. 

A mí no me hace falta, ni me sobra: 
Quiero, pues, conseryarle como cuerdo. 
Alzando , como dicen, mano de obra. 

Ya fué un pintor (delnombrenomeacuerdoy 

Y de que no me acuerde no le espantes , 
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Que ya de la memoria mucho pierdo ) : 
Ni sé bien si fué Zéusís , ó Timantes ^ 

( Yo me fatigo poco de estas cosas , 

Por ser disputas propias de pedantes ) : 
Este pintor pintando las tres diosas ^ 

Delante del pastor Tro jano puestas^ 

Desnudas , y del oro codiciosas y 

(Que suelen muchas reces las honestas 

Al rustico por él así mostrarse, 

Y á los que no lo tienen m.uy compuestas ^ : ^ 
£n Juno y en Minerva señalarse 

Tan de yéras mostró , que no podia 
Para pintar á Venus mejorarse : 

Y Tiendo que pintarla conyenia. 
Para no ser culpado 5 mas hermosa , 
Lo cual, aunque quisiese, no sabia : 

Al arte socorrió con ingeniosa 
Astucia, sus defectos encubriendo, 

Y pintando de espaldas á la Diosa. 

To , pues, la misma falta conociendo. 
De poder retratarme desconfió , 
Si al discreto pintor no Yoy siguiendo. 
• Y pues has de lleyar retrato mió , 
Verás por las espaldas mi retrato>; 
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Que coa tolterfós 9 Flora , me desvio 
De tu cdnyersaoion, faTor y trato. 

CANCIÓN. 

Auvii sus fatigas 
£1 labrador cansado ^ 
Guando su yerta barba esearcha cubre , 
Femando en las espigas 
Del Agosto abrasado^ 
^■f Bn los lagares ricos del Octubre : 
La hoz se le descubre 
Guando el arado apaña , 
T con dulces memorias le acompaña. 

Garga de hierro duro 
Sus miembros 5 y se (d)ligá 
El jóyen al trabajo de la guerra : 
Huye el ocio seguro ; 
Trueca por la. enemiga 
Su dulce , natural y amiga tierra; 
Mas cuando se destierra y 
O al asaltp acomete , 
Mil triunfos y mil glorías se promete. 

La ylda al mtr eooífia , 
Y á dos tablái d^gadds 
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El Otro, que del oro está sediento ; 
Escóndesele el día, 

Y las olas hinchadas 

Suben á conibatir el firmamento : 
£1 quita el pensamiento 
De la muerte repina, 

Y en el oró le fcfhe y en la mina. 
Deja el lecho caliente 

Con la esposa dormida 
El cazador solícito y robusto : 
Sufre el cierzo inclemente, 
La nieye endurecida, 

Y tiene de su afán por premio justo 
Interrumpir el gusto , 

Y la paz de las fiertis 

En vano cautas , fuertes y ligeras. 

Premio , y cierto fin tiene 
Cualquier trabajo humano, 

Y el uno llama al otro sis mudabza : 
£1 invierno ent^retiene 

La opinión del verano, 

Y un tiempo sirve al otro dé templaasa ; 
El bien de la esperanza 

Solo quedó en el suelo, j 

ir 
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Cuando todos huyeron para el cielo. 

Si la esperanza quitas , 
¿ Qué le dejas al mundo ? 
Su máquina disuelves y destruyes : 
Todo lo precipitas 
En oWido profundo 9 

Y del fin natural , Flérida , huyes : 
Si la cerTiz rehuyes 

De los brazos amados , 

¿ Qué premio piensas dar á los cuidados ? 

TERCETOS. 

DESCRIPCIÓN DE ÁlUNJüEZ. 

Hat un lugar en la mitad de España 
Donde Tajo á Jarama el nombre quita, 

Y con sus ondas de cristal lo baña : 

Que nunca en él la yerbfi yhS marchita 
£1 sol , por mas que al Etiope encienda^ 
O con su ausencia hiele al duro Scita. 

O que naturaleza condescienda, 
O que vencida deje obrar al arte,^ 
, Y serle en vano superior pretenda : 

Al fin jamas se ha visto eo esta p^rte 
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Objeto triste , ni desnudo el suelo ^ 
O cosa que de limite se aparte. 

Contrarias ayes en conferme yuela 
Los aires cortan 9 y en iguales puntas 
Las plantas suben alabando al cielo. 

Las fieras enemigas aquí juntas 
Forman una república quieta, 
Mezclándose en sus pastos y en sus juntas; 

Sin temer que el lebrel las acometa, 
O biera el plomo coa terrible estruendo, 
O con mortal silencia la saeta» 

Las fuentes cristalinas , que subiendo 
Contra su curso<y natural costumbre 
Están los claras aijres dividiendo , 

Rocian de los árboles la cumbre ,. 
Y bajan, á las nubes imitanda> 
Forzadas de su misma pesadumbre 

Sobre las bellas flores, que adornanda 
El suelo, como alfombras a&icanas, 
Las están jBon mil lazos* es parando. 

Las calles largas de álamos y llana» 
Enyidia pueden dar á las ciudades^ 
Queestán boy de las suyas mas ufiíoas. 
¿ Fue» quien podrá contar las amistades 
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Con que las plantas fértiles se prestan, 
T templan sus contrarias cali<lades? 

Y como no se imj^iden 5 ni Ésolestán. 
'Por yer su fruta en estrangeras hofas, 

Ni del agratié)^ afpelán y protestan; 

Gomo tú 9 frágil hombre > qae te enojas 
Si tener yes al otro lo qué és tuyo , 
Y con rabia lo usurpas y despojas^ 

Comunica el gran Tajo el btíiüc^ Sbyo 
A cualquier dé los árboles do llega. 
Sin atender si es hi)d propio^ 6 cuyo : 

Al buesped no sus alimentos niega , 
Ni al natural desecha , y asi hace 
Corona rica de su hermosa tega. 

Si la región remota ve, que aplace 
Alguna planta suya en esta, luego . 
La enyia , y á su dueño satisface. 

Y así k que se jacta de que al fuego 
De los templos da olores^ no es mas rica. 
Ni la fingió ningún Latino ó GHego. 

Cualquiera aquí su condición aplica, 
Aunque su origen traiga de otra parte , 
^o el sol menos ) ó mas se comunica. 

Suple la falta de la tieita el arte> 
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Y del calor con limite , y del hielo 
Aquello que conviene les reparte. 

Hay planta que miró en su patrio suelo 
£1 sol al mismo tiempo que la luna . 
En este mira en la mitad del cielo : 

Y no por esto siente falta alguna 
De la virtud , que tuvo allá en SU tierra , 
Gomo si aquella y esta fuesen una : 

La cual en senos cóncafos encierra 
Las aguas usurpadas al gran rio , 
Donde los peces viven sin ver guerra. 

Pudiera en cada cual un gran navio 
De aquellos que áNeptuno son mas graves, 
Navegar sin temor de hallar bajío : 

JMWíTsolamente aquí navegan aves 
yue aquellas que ala muerte se aperciben 
Con cantos apacibles y suaves. 

Aquí redes y engaños se prohiben , 

Y así discurren sin tetnor las fieras , 

Y á los hombres pacificas reciben. 

La hermosura y la paz de estás riberas 
Las hace parecer á las que han sido 
En ver pecar al hombre las primeras. 

Alzase al lado del jardin florido 
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Con cuatro hermosas fuentes una casa , 
Que nunca el sol su semejante ha herido. 

Del alto chapitel hasta la basa 
Ninguna imperfección hallarse puede , 
Sí el gran Yitruyio ruelye 9 y la compasa. 

Pues lo interior, que á lo esterior excede 
En materia 7 en arte^ que tal sea 
Con "esto solo declarado quede : 

Que nuestro gran Filipo díó la idea^ 
Y en ella sus cuidados deposita , 
Guando su corte deja y se recrea. 

Que puesto que los hombros jamas quita 
Del peso 9 cotí que Atlante desmayara, 
Con eso lo aligera y facilita. 

Los árboles , las aves ^ la agua clara 
En este verde sitio son testigos 
De las heroicas obras que prepara : 

Del modo con que traza los castigos 
A la cerviz, que huyó del yugo santo ^ 
£1 premio regalando á los amigos. 

Las ares mezclan sa acordado canto 
Entre los dulces y ásperos decretos , 
Que han de poner después al mundo espanto. 

^ aquellos profundísimos secretos, 
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Que á los ausentes principes desyelan^ 
Y les tienen los ánimos inquietos; 
Aquí con los ministros se revelan , 

Y el templo del gran Jano se abre ó cierra^ ' 
Los pueblos se castigan ó consuelan ; 

Y la espantable y poderosa guerra 
Aguarda que de aqui le den materia 
Para cubrir de sangre el mar y tierra. 

Mas no denttt) W limites de Iberia^ 
Donde la paz y la justicia i?Mito 
Preyienen con cuidado á tal miseria. 

Aqui se engendra el rayo, mas no espanta 
Sino al loco Nembrot , que contra el cielo 
Muros de barro frágiles levanta. 

Filipo^ tú también y que del abuelo 
T padre , emulación gloriosa al mundo 
Prometes 9 y en su pérdida consuelo ; 
. Mientras tu padre con saber profundo, 

Y tu niñez te escusan del trabajo , 
Entre esas flores andas vagabundo. 

Tiempo vendrá que no te ofrezca Tajo 
En su ribera conchas, mas caballos , 
De aquellos que lo beben mas abajo : 

Y que tú y esos niños tus vasallos 
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Armados conrirtais en gruesas lanzas 
Las tiue agora jugáis de tiernos tallos* 
Entonces cumplirás las esperana^ds , 
Que das de tu valor^ dejando libres 
A los que dan agora del fian^a^ ; 

Y ya la Grecia espera que la libres ^ 
Que abras el paso del sepulcro santo 9 

Y que la espada «n su defensa TÍbres : 
¡ O temeraria lira I ¿ porqué tanto 

£1 punto subes , que entre el son berreado 
De las trompetas suena ya mi, canto ? 

Yuélyeme á la ribera, donde yieodo 
£l)taba con el Príncipe á su hermana 
Rayos de luz y flechas despidiendo : 

Tal en el monte Gintio á su Diana 
Kodeada de vírgenes hermosas 
Fingió la antigüedad en forma humana. 

No huyen , no, las fieras temerosas ; 
Mas antes como víctimas sagradas , 
Se ofrecen á sus flecháis poderosas. 

Las flores del divino pie pisadas 
Ya miran con desprecio á las estrellas, 

Y son de las estrellas enyidiadas; 

Y puesto que la esperan gozar ellas , 
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Y saben que en el mundo 3u presencia 
Las hace (X)n los hombres menos bellas : 

La detienen acá con su influencia ^ 

Y proponen .^u daño j su deseo 
Forzadas de la eterna Providencia. 

¿ Pero qué mar inmenso es el que veo 9 
¡ O divina Isabel I de tus virtudes ^ 
Ponde pierde las fuerzas Himeneo? 

Que tanto á todos sobras, que sacudes 
£1 yugo 4ulce y fuerte , que procura 
Que á llevar con tu cuello hermoso .ayudes : 

Y libre 9 como Fénix 5 tu hermosura 
Al dichoso Aranjuez se comunica 
Entre sus claras aguas y verdura. . . 

SONETOS. 

I. 

Tanto mi grave sentimífinto pudo 
Que en la m^no de bárbara ^ciencia 
Hizo dando lugar á la clemencia 
Volver el filo del cuchillo agudo. 

¿ Hay por ventura de diamante escudo 
Que pueda hac€^ tan firme resistencia « 

12 
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Como de un alma^pura la ioocencia 

Que ofrece el pecho al yencedor desnudo ? 

Yo vi, yo vi los ojos, nó es mentira ^ 
Que muerte amenazaban , detenerse 
Con blando afecto en la miseria mia ; 

Y deshacerse los nublados de ira , 

Y la santa piedad aparecerse ; 
Que todo es fácil si en la fé se fia. 

II. 

Este prolijo y tenebroso dia , 
£1 cual con piedra negra notar quiero, 
Memoria es dignamente del primero 
De mi rida, si es yida aquesta mia. 

Entonces lo Uoraba en profecía , 

Y de su soleda ' tomando agüero. 
En tanto que yiyiere ya no espero 
Tener en él sucesos de alegría. 

Odioso me set^f odioso sea 
Al cielo y á la taíferra eternamente, 
Pues en él se me esconde Calatea; 

Entre las noches lóbregas se cuente, 

Y en él ninguna acción jamas se yea 
Digna de que la fama la sustente. 
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ni. 

Trad importunas UaYÍas amanece 
Coronando los montes el sol claro 5 
Salta del lecho el labrador avaro 1 
Que las horas ociosas aborrece. 

La corva frente al duro jugo ofrece 
El animal , que á Europa fué tan caro : 
Sale de su familia firme amparo^ 

Y los surcos solícito enriquece. 
Vuelve de noche á su muger honesta , 

Que lumbre, mesa y lecho le apercibe^» 

Y el enjambre de hijuelos le rodea. 
Fáciles cosas cena con gran fiesta 5 

El sueño sin envidia le re^e : 

I Oh corte I ¡ o confusión , ff ien te desea t 

IV. ^*-^ 

Yo os quiero confesar^ Don Juan, primero f 
Que aquel blanco y carmin de Doña Elvira 
JHo tiene de ella mas, si bien se mira, 
Que el haberle costado su dinero. 

Pero también que me confieses quiero. 
Que es tanta la beldad de su mentira, 
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Que en vano á competir con ella aspira 
Belleza igual de rostro verdadero. 

¿ Mas qué mticho que yo perdido ande 
Por un engaño tal 5 pues que sabemos 
Que nos engaña asi naturaleza ? 

Porque ese cielo azul que todos yernos 
Ni es cielo, ni es azul. ¡ Lástima grande 
Que no sea verdad tanta belleza i 

V. 

Lleva tiras sí los pámpanos Octubre , 
T con continuas aguas insolente 
No sufre Ibero márgenes ni puente , 
Mas antes los vecinos campos cubre. 

Moncayo como suele ya descubre 
Coronada de nieve la alta frente, 
Y el ^sol apenas vemos en Oriente 
Cuando' la opaca sombra nos le cubre. 

Sienten el mar y selvas ya la saña 
Del aquilón , y encierra su bramido 
Gente en él puerto, y gente en la cabana : 

Y Fabio en el umbral de Tais tendido 
Con vergonzosas lágrimas le baña^ 
Debiéndolas al tiempo qi|)S ha perdido. 
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VI. 
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Imagen espantosa de la muerte , 
Sueño cruel 5 no turbes mas mi pecho » 
Mostrándome cortado el nudo estrecho , 
Consuelo solo de mi adversa suerte. 

Busca de algún tirano el muro fuerte , 
De jaspe las paredes, de oro el techo; 
O al rico ayaro en el angosto lecho 
Haz que temblando con sudor despiertCt 

£1 uno vea el popular tumulto 
Romper con furia las herradas puertas, 
O al sobornado siervo el hierro oculto. 

£1 otro sos riquezas descubiertas 
Con liare falsa, ó con violento insulto; 
Y déjale al amor sus glorias ciertas. 
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SATIBA. 
CONTRA LOS VICIOS DE LA CORTE. 

DicESME, Nuño^ que en la corte quieres 
Introducir tus hijos, persuadido 
A que asi te lo manda el ser quien eres. 

Que ya la obligación, con que han nacido, 
Concede á su primera edad licencia , 
Para que intenton á Yolar del nido. 

Que en los umbrales déla adolescencia 
Poniendo acibar junto de la leche , 
O el pedagogo evitas , 6 su ciencia ; 

No porque como inútil se deseche , 
Sino porque les des la que él no alcanza , 
Que al trato humano mas les aproveche. 
^ Supuesto, dices^ que han de hacer mudanza. 
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¿ A donde ocurrirán como á la corte 
Única perfección de. su crianza ? 

Si estás resuelto de seguir su norte , 
Precediendo consulta, no me atreyo 
A estorbarlo^ por mucho que te importe. 

Mas si en virtud de otro consejo nuevo 
Quisieres ver que el tuyo es peligroso , 
Mira cuan sin efugios te lo pruebo. 

Bien que si huyendo el paternal reposo 
Al espanto te espones , ó á la ira 
Por algún caso , ó grave , ó afrentoso ; 

Si tus amadas prendas ( á quien mira 
Gomo á su luz tu patria ) yer deseas 
Despojos de la pública mentira; 

Y si cebarse en las mohatras feas 
(Habiéncjo el patrimonio trastornado) 
Te persuade alguno que los ^eas ; 

Si ciegos al honor , y del cuidado 
Del gobierno político incapaces 9 
Y de las calidades de su estado ; 

Si viciosos , al fin , y contumaces 9 
En lujuria, y en gula; vengan presto , 
Tráeios á la corte, muy bien haces. 

Mirando estoy, que te santiguas desto, 
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Y que enojado quedas ^ ó risueño , 
Llamándome ñlóso^fo molesto: 

Pues enfrena la risa ; ó templa el ceijo, 

Y en mi defensa escúchame entreitanto. 
Que estas proposiciones desempeño. 

Si está en -verdad, que no nos muéye tanto 
Docta declamación ^ Griega ó Latina , 
Como el ejemplo yivo, ó torpe ^ ó santo; 

Del padre ; que á sus hijos disciplina 
Con mal ejemjdo 9 ¿quien dirá que es prueba 
De la águila^ que ^1 sol los examina? 
¿ Pues dar rienda á la edad ferTiente y nueya^ 
No es culpa de indiscreto amor paterüo. 
Que á manifiesta perdición la lieya? 

El diestro agricultor al árbol tierno 
De recientes raices nó lo espone 
Luego á las inclemencias del inyierno : 

Que hasta que su virtud se perfeccione , 
De hojosas ramas entreteje setos 9 
Cuya defensa en torno le corone. 

Asi con Preceptores 9 y precetos 
Lucirán esos niños , pues los crias 
Para que excedan á los mas perfetos. 

Y ordénales que busquen muchos días 
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La mas MI rerdad oi^ las flistoria^^^ 

Y aprendan de las dos filosofías^ 

GoQ qfue medio se aleafizan las yitorias 9 

Y se guarda la paz ; y al fin que apliquen 
£1 pensamiento á verdaderas glorias. 

Para eslo bairás que siempre comuniquen 
Con tales hombres ^ que segaeamenté 
A imitar sus costumbres se dediquen , 

Y porque hay enemigos en Oriente 9 

Y en África los hay ^ y el siglo nuestro 
Acá produce ocasionada gente ; 

Tomen espadas negras , y algún diestro 
A enseñarles con modo á herir comience ^ ' 
( Solo en aquella facultad maestro. ) 

Mas al trabajo (el cual si abunda^ rence^ ) 
Suceda el ocio ; pero no tan largo ^ 
Que contra la yirtud se desrergüence. 

Y así en el ayo» que los tiene á cargo , 
Cubra odas que las canas el bonete ^ 
Sepa ser dulce » y si conviene y amargo. 

Goce los mismos gages^ que él decrete : 
Que y en bien de tus caballos si pagaste 
Precio tan ezcesiro por Ámete 9 

No has de juzgar que el ordinario baste ^ 

12^ 
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Para el que de tus hijos traiga cuenta, 
A quien como á segundo padre honraste. 

Haz que en sus aposentos no consienta 
Un page disoluto ; ni allí suene 
Canción de las que el yulgo yil frecuenta: 

Canción^ que de Indias con el oro Tiene 
Gomo él á afeminarnos, y perdernos, 
Y con lasciva cláusula entretiene* 

Al curioso inyentor de usos modernos • 
Copete, y goma, que lo carguen de heno, 
Comp al buey coceador sobre los cuernos. 

£1 cuadro, que no fuere casto y bueno, 
£n ningún caso por sus puertas entre. 
Porque parece almíbar , y es yeneno. 

.Y haz que tanto concierto se guarde entre 
Sus pages, que un descuiSo, un desaliño 
En bufete, ó en silla no se encuentre. 

Gran reverencia se le debe aun niño : 
£n los principios su salud consiste ; ' 
Por esto á su observancia le constriño. 

Porque en su edad con tanta fuerza embiste 
Las sencillas potencias el objeto , 
Que ninguna un momento le resiste : 

Antes agarran del primer conecto, 
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Y andan como los ojos de la sierya 
Atendiendo á sus manos con respeto. 
£1 Taso nueyo asi el olor conserya, 
Que la primera yez le cupo en suerte ^ 
Ya ministrando á Baco » ya á Minerya. 

Pues si en lo que le aplican se conyierte 
Un niño^ ¿ puede hacerle mayor tiro 
Quien de sanos principios le ¿lyierte ? 

Mi opinión es al fin ( porque no aspiro 
A caminar por senda tan andada, 
Formando con preceptos otro Ciro ) 
Que cuando les conozcas arraigada 
€on la elección^ que al ciego error condena, 
La fuerza á proseguir determinada ; 

Que entonces yengan muy en hora buena, 
Para que con su ejemplo nos refrenen 
De lo que aquí nos turba , y desordena. 
Pero si agora en este tiempo yienen , 
¿ Que piensas que hallarán, elno ocasiones 
Adonde pierdan el candor, que tienen? 

¿ Qué Fabios toparán, ó qué Gipiones? 
¿ A qué Lacedemonia los enyías 
Rígida formadora^de yarones? 
Ñuño, 8iá los leonas los confiaa. 
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La inocencia una vez sola en su lago 
Fué recibida con entrañas pías. 

Y asi el punto 9 en que lleguen 9 por aciago 
Con carbón nota; como quien eofiflesa^ 
Que juzga por certísimo su estrago^ 

Tienen aqui jurisdicción espresa 
Todos los yicios y y con mero imperio 
De ánimos juyeniles hacen presa : 

Juego ^ mentira, gula, y adulterio, 
Fieros hijos del ocio 9 7 aun peores 
Que los YÍó Roma tn tiempo de Tiberio , 

Y los de sus horribles sucesores : 
Las noches de Galigula, 7 de Ñero 
Son á nuestros portentos inferiores. 

De Sibaris el trato hallo seyero. 
Su juventud ticiosa penitente , 
Si con la desta corte la confiero. 

Aquí es tenido en poco quien no miente , 
Quien paga 9 quien no debe 9 qoien no adula ^ 
Y quien títc á las le7es obedie&te : 

Y admitido al honor, quien disimula 
En pacifica piel hambre de fiera. 
Que con modesto nombre la intitula. 

Pasea el que en su patria no pudiera 
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Fiarse á su muger^ y por iosultos 
Quebró los grillos > y la cárcel fiera : 

Religiosos apóstatas oeulfes 
£n mentiroso trage de seglares^ 
Sediciosos, y autores de tumultos. 

De semejantes monstruos 9 que á millares 
Muestro teatro unirersal admite , 
De príncipes amigos familiares ^ 

Los nocturnos solaces del cenrite 
En indecentes casas celebrado 
¿Hay aquí autoridad que tos eyite? 

¿Pues mira tú si un fóyen, frecuentado 
Délos tales 9 podrá salir inodesto 9 
Aunque de tres aceros Tenga armado? 

Ninguno fué torpísimo de presto : 
Que el agua poco á poco le combate 9 
Mas cuando acuerda 9 se halla descompuesto. 

Andad acá, señor, ques es disparate 
Estar leyendo , dice un Gaoimédes 
Destos , que andan perdidos á remate. 

Si habéis Tenido á estar entre paredes , 
¥ á no ser Tiste, claven esa puerta, 
Y pongan campanilla, torno, y redes. 

Gomo si no Tíniese en él cubierta 
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La mas perjudicial , que le embaraza 
La Tida 5 y la salud le desconcierta. 

Salen juntos al Prado 9 que es la plaza 
De armas 5 donde la gran Reina de Gnido 
La gente alista, y, sus facciones traza. 

Queda el bisoño ya persuadido, 
A frecuentar los árboles, saeta. 
De que (sin que lo sienta) quedó herido. 

Los Narcisos lo admiten á la Seta , 
Que mas por randas, y almidón suspira. 
Que por la perdición de la Goleta. 

Luego que el bozo á dar bigota aspira , 
No diré yo si lo arma , ó si lo aflige 
Con pegajoso baño de alquitira; 

Ríndese á un fiel Acates, que lo rige, 
A cuya risa, y yoz, que desentona. 
Cosa, que hubiera de imitar, corrige. 

Este á suis meretrices le aficiona , 
Y en el error del laberinto ciego 
Sin preyencion le empeña , y le aprisiona.^ 

Otro en cuevas sacrilegas de juego, 
Donde suenan blasfemias esquisitas * 
Dignas de celestial Tengador fuego. 

Parecen mesas bárbaras de Scitas, 
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Y SU estruendo el del címbalo 5 o tioaja ^ 
Donde habita el Tarentíno Arquitas. 

Cállase aquí quien forma la ventaja 9 
La industria del artífice , que juega ^ 
O la suerte, que yace en la baraja. 

Alfin cualquier noyel, que se le allega , 
O le reduce la virtud á menos , 
O alguna grave enfermedad le apega. 
' Convídale otro á visitar los senos 
Desta gran población , de seda y oro, 

Y de pinturas admirables llenos , 

Que á ley de ingenio valen un tesoro; 
£n la de Dios, él sabe lo que cuesta 
Leda en el cisne, Europa sobre el toro. 

Venus pródigamente deshonesta, 
.Sátiros torpes, ninfas fugitivas, 

Y entre las suyas Cintia descompuesta. 
Que las tendría por figuras vivas , 

Quien juzgarlo á sus ojos permitiese. 
Tanto como las juzga por lascivas. 

¡Mas qué ni un cortes pámpano creciese 
£1 favor del pincel , ni otro piadoso 
Velo, que á nuestra vista se opusiese! 

En esta sala el Genoves vicioso 
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Bañado en ámbar fos asuras Tierte y 
O en juego 9 ó en confite delicioso. 

Tiene nuestra Española con tan fuerte 
Mágica preso al Ligurino bravo , 
Que en la lluvia de Dánae lo convierte. 

Conservas j que navegan desde el cabo 
De Zeilan, toman puerto en su posada^ 
Sin que Neptuno quiera ser su esclavo. 

Y allí en brocado envuelta la casada 
Por ignoto portillo introducida ^ 

Del yugo maridal se desenfada, r 
Su esposo es noble , y ella bien nacida ; 

¿Pero aquella paréntesis que importa 

£n un discurso largo entremetida ? 

Demás que otra madama ^ y no de corta 

Fortuna, no desdeña el burto mismo , 

Y un grave ejemplOjí^ si no manda ^ exhorta. 
Deste y otros secretos.es d^ismo 

£1 confidente amor de una vecina^ 
Que nunca ha cometido solecismo. 
Esposa fué de un César Mesallna, 

Y lámparas de bálsamo dejaba , 
Techos de oro en la cumbre Palatina : 

Y al candil, que en su casa un Lenon daba , 
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Augusta meretriz. 

por til precio acariciaba. 

Peosó^qae hurtando el noiúbrey el postigo. 
Que abre y cierta a sus 6ómplices Licisoa , 
Eritara la infaiúia ^ y el castigo. 

Harto mas cauta á su ínteres se arrisca 
Nuestra Godeña ^ si al galán secreto 
Los cambios por injustos le confisca. 

No admiten la moneda del decreto 
Su cocbe, sü3 tapices y sus galas , 
Que presuponen apaga con efecto. 

No todas e»tas fáciles zagalas 
Lleya tras sí la lÍTÍandad del sexo , 
Que de otras causas cobran fuerza y alas. 

Pues quizá es omisión, si no es consejo^ 
De benignos mdridos, y de tias 
De sagaz y compuesto sobrecejo. 

Beciben al principio unas bugías; 
Mas luego anhelan al metal mas grato 9 
Y en figura de ninfas son Harpias. 

El Mayorazgo es corto, el aparato 
Abundante de joyas y de telas-, - 

Para serrir al ídolo de ornato. 

Quien nos dirá (dejadas sus cautelas 
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Mayores) lo que cuestan sus encajes ^ 
Sus cadenetas^ randas j arandelas? 

¿Quien las ciegas mudanzas de los trages ? 
Que yo por no decirlas , ó por solo 
No Terlas , habitara entre salyages, 

Adonde miran por Zenit el Polo, 
O en la Barbaria, que hacen no habitable 
Onzas y Tigres, ó el fervor de Apolo, 

£1 ornato á 5U antojo es variable^ 
£1 culto , que les bruñe , y hace tersas 
Las mejillas 9 ni limpio, ni mudable. 

Ya en los tocados no andan muy diversas 
De las bárbaras mitras, que traian 
Sobre el cabello las mugeres Persas. . 

En cultivarse unánimes porfían : 
£1 ornato sin causa , y así á bulto , 
Hasta las mas honestas lo varían. 

Gran diferencia va de ornato á culto. 
Este lascivia, aquel soberbia arguye. 
De una sola atención distinto insulto. 

La humilde sumisión del ornato huye, 
Como la castidad deste segundo. 
Que del ánimo es cierto que la escluye. 

Y si aquell*pide perlas á otro mundo, 
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¿ Este para 8U8 baños y sus mudas 
Aada menos curioso j vagabundo? 

O tú 9 Cualquier que seas 9 la que sudas, 
Arando surcos en los materiales , 
Que en la tez natural del rostro engrudas; 

Si destilas con esto los metales, 
Que taladran las sienes', ¿qué deleite, 

qué esplendor te infunden baños tales? 
¿Goma tenaz, y avenenado aceite 

Podrán te preservar de las arrugas , 
Que anticipa el abuso del afeite ? 

¿Qué tan mohina contra Dios madrugas 
A enmendarle su hechura, y del espejo 
AI arbitrio aquí mojas, y allí enfugas ? 

T el dedo (ya pincel) curte el pellejo, 
Donde estiende con líquidos barnices 
Las manchas , ó las nubes de un bosquejo. 

1 Risa á la vista, hedor á las narices , 
Mentira aborrecible á todo el cielo, 

Y á los que del cayeron infelices. 

¿Piensas que añaden gracias al cerbclo. 
Esas piedras , y perlas que le aplicas P 
¡O siglo atroz, de abominable zelo I 

¡Qué monstruos de otros monstruos multiplicasl 
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¿Qué dijera el serero^ertulíano 
A vista de costupi^res tan inicas ? 

¿Cuanta se engendra en el distrito humano 
Hermosura odorífera^ ó luciente , 
Das al antojo de un adorno taño ? 

La piedra 5 que el Dragón cría en su frente, 
Pones ^ Líce^ en la tuya : ¡o cuantas Teces 
Le das sucio lugar no diferente ! 

¿ Mas las que en los celebres de los peces 
IKaciéron, no^podrán quejarse , Tiendo 
A cuan mas leve casco las ofreces ? 

Pero al lugar donde saíi^ volviendo^ 
Porque de divertido no me acuses 
( Bien que no sin gran causa) ya me enmiendo : 

Y digo, caro Ñuño, que rehuses 
Tu gusto , y á tus tiernas palomillas 
£1 vuelo peligroso les escuses t 

Que andan muchos Azores por asilks, 
De cuyas uñas penden los despojos - 
De otras aves incautas y sencillas. 

¿ Quien en ia corte volverá los ojos 
Sin topar un objeto, que los venza , 
Que abone, y acaricie sus antojos? 

£s un mañoso engaño , que comienza 
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Con titulo de honesto regocijo , 

Y «ntre manos se os vuelve desvergüenza. 

£1 proverbio vulgar corte ó cortijo, 
En mi opinión fué loco, ó fué blasfemo, ^ 
Digno de una mordaza quien lo dijo. 

£1 sabio en medio uno y otro estremo, 
Desengañado, estableció vivienda, 

Y es todo lo demás vivirla al remo. 

Que en Madrid ni baj padlencia oi hay hacienda. 
Para vivir al uso; y menos m^o. 
Si agui esperar pudiéramos Ijsi enmienda : 

Pero entre los peligros que señalo, 
No hay quien sin vicios and^, ó ain la fuerza, . 
Que los produce todos, del regalo. 

Este es voraz, que ^n recordando almuerza, 

Y deja seno para |res comidas, 
Aunque por donde entró salga la berza. 

£1 otro entre comadres conocidas, 
Que saben mil secretos, reprehende 
Entre sus almohadillas nuestras vidas : 

Y como ocioso de sus labios pende, 
Al blandp taburete se acomoda, 
' Y á los chismes inútijies dQS.ciende. 

Otro, gastada ya su haii^ienda toda 
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Con Lesbia, hace el postrero desconcierto > 

Y la conduce en clandestina boda. 
~ Al panal de sus labios inesperto 

Corrió} para lograr la miel primera , 
Con risa del que sabe lo mas cierto. 

Y el padre, como Crémes por la nuera, 
Que tañe y canta, contra el hijo brama. 
Aunque al fin se conforma y se modera. 

Hay quien modernas invenciones ama. 
Peinado siempre , y limpio como armiaio , 
Que su hacienda, y su crédito derrama ; 

Y en perdiendo el dinero , hace desinio 
Sobre el de los amigos no advertidos^ 
En quien por esto tiene predominio. 

¿ Qué diré del que suelta los sentidos 
Solo al olor de la primera rosa, 

Y acomoda familias y maridos ? 

£s gran tesoro aquí una hija hermosa , 
Aunque ande con su madre tan asida , 
Que sin su voluntad no intente cosa. 

j Y habrá en los que profesan esta vida 
Alguno, que se precie de amor puro. 
Que eleve el alma al dulce objetó unida ? 

¿ Que salga en los alientos del seguro 
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Pecho y que con fineza heroica ahuyenta 
La inclinación del apetito escuro ? 

Todo es torpeza, imperfección j afrenta. 
Que estraga la salud , j ^n tiempo breve 
La vida , que en sus gustos apacienta. 

Otro yerás , que á acrecentar se alreye , 
Cercado de yalientes y crueles, 
El número famoso de los nueTjB. 

Al sol nos muestra horrendos sus lebreles. 
Bien que á la luna él sabe si acometen 
La riña tan ligeros , como fieles : 

Y para' que estos mismos le respeten , 
Finge la yoz , ó bárbara , ó robusta , 
Porque á inhumanidad se lo interpreten. 

No de caballos generosos gusta , 
Para correr los montes y los ralles 
Del Belgio helado , y de la Libia adusta : 

Pero alaba sus brios, y sus talles , 
Para sacar centellas de guijarros , 
Cuando nos desempiedran nuestras calles. 

Y no se correrán de andar bizarros 
Con rostros opilados y sutiles , 

Y quizá de comer cascos de barros. 
¿ No fuera gran vergüenza ver, que Aquíles 
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Y el gran Héctor trataran coa ahínco 
En estas travesuras femeniles ? 

En comprar dijes, en feriar un brinco 
Traen cinco sentidos ocupados , 
( Si no carecen del coípun los cinco ) ; 

Y aunque el uso los tenga disculpados , 
Pero saben tan poco de otras cosas ^ 
Que es risa ( antes dokr ) ver sus cuidados. 

Sus motes ^ sus empresas amorosas 
( Honor de sus adargas en las fiestas ) 
Te lo dirán, si examinarlas osas, 

O en la ocasión urgente sus respuestas 
Enyueltas en sofística doctrina , 
Aun á los nuevos lógicos molestas. 

Discreción , que afectada determina 
Las voz antes pacifica en su quicio , 
Primero aguardaré una culebrina. 

¡ O cuantos hallarás, que ( á su juicio ) 
No influyen otras partes esenciales 
En la nobleza, que ignorancia y vicio t 

¿No ves Iforar las artes liberales , 
( Que este nombre les dieron , porque en ellas 
Se ejercitaban hombres principales ) 

De que hagan sacrilegio el recogellas , 
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Ni en un zaguán ? T así como en estraua 
Región TÍerten en rano sus querellas. 

£1 gran Gipion solía en la campaña 
Peleando, oponerse al sol y al yelo f 
€omo lo saben África y España : 

Y se preciaba de saber del cielo 
Causas y efectos, y la agreste ciencia, 
Que fructífero yuelye el rudo suelo. 

Los triunfos que adquirió en su adolescencia 
Yió Koma; y en el cómico Proscenio, 
Por él edificado, su elocuencia : 

€on. quien sus conyidados Lelioy Enio, 
Al tiempo que en la olla hervían las coles , 
Conferían en pláticas de ingenio. 

Y. entre nuestros preciados Españoles , 
No robustos, ni dados al trabajo, 
Ni curtidos por yelos, ni por soles; 

£1 que con traza escribe, es hombre bajo, 
Y estiman por ilustre al qué figura 
Por letras unos pies de escarabajo. 

Que el diablo (á quien semeja su escritura) 
No la's descifrará , si en quince días 
Con diabólica industria lo procura : 

Sus caracteres son , pero yacías 

13 
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Señales ; y asi no las interpretes , 
Gomo ellas lo merecen ^ por implas. 

Mas piensa la frialdad , que en sas billetes 
Desta letra Terá Madamisela , 
Que yocablos trocados y que juguetes 1 

Anda el confiadillo en centinela 
Por lograr un conecto ^ ó dicho bueno; 

Y alabólo^ si en esto se desvela : 
Pero Tino á acostarse el yientre lleno 

De payo ^ y e) celebro sele abrasa 
Del gran licor ^ qué se aTÍvó al sereno. 

Porque hizo media noche en cierta casa : 
Hubo mimos ^ bailó la Hiétrionisa^ 
( Turba^ que en fiesta las tinieblas pasa. ) 

Duerme^ y antes que pida la camisa ^ 
Ya son las doce , y pasará buen rato, 

Y perdone el precepto de la Misa. 

¡ Pues cuan digno es de yer el aparato , ' 
La priesa y ceremonia ^ que anda entre ellos» 
Guando se está yistiendo el mentecato ! I 

Un ministro le crespa los cabellos, 
Mientras que el otro allá formas inyenta I 

( Mas que las del panal ) de abrir los caelíos. 
. ¿Di y el brasero y los hierros que calienta » 
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No le condenarán por Giru)ano y 
Que.apercibe cauterios ^ legra y tienta ? 
Todos andan TÍstiendo á Don Fulano j^ 
Porque él de flojo y lánguido no puede 
A tales usos alargar la mano: 

O piensa que es grandeza, y finge adrede 
No saberse vestir; porque el aseo 
Solamente á los siervos se concede. 

Pone el rostro á lo Turco 6 Nabjiteo , 
Mostachos y aladares se perfila , 
( Que es belleza tener algo de feo. ) 
Luego su Consejero, ó su Sibila 
tQué calumnias, qué pláticas secreto 
En sus orejas fáciles destila! 

Habíale, ó con denuedo^ ó sin respeto, 
( Dominio viene á ser, mas que privanza , 
Que tiene mas de un Principe sujeto ) , 

Y como ejecutor de su esperanza , 
(Odio común de los demás criados) 
A todos sus antojos se abalanza. 

Pero su industria es tal, que los pescados^ 
Gomo á su Antonio los sirvió Gleopatra , 
Del agua se los da en la red guisados. 
' Traza el empeño 4 cambio , la mohatra 
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£n el aire acomoda^ y* siempre flecha 
Al que en laa mismas aras idolatra. 

Y aunque á su dueño el corazón le estrecha 
Por una parte la molesta usura. 

Por otra á nuevas fraudes se pertrecha. 

Al son d^ los doblones asegura 
Con las fuellas que pide al que los presta p 

Y se deja enlazar de la escritura : 
Que la tardanza sola es la molesta , 

Y asi con sus privados clandestinos > 
A vista de la cédula hace fiesta : 

Gomo de algún electo los sobrinos. 
Que arribando las bulas, que tardaban; 
Besan aquellos sacros pergaminos. 

Pues ver cuando los plazos se le acaban, 
Con qué cauto desvio arma la treta , 
A los que antes sin ley le desarmaban : 

Que si engañado el acreedor le aprieta. 
Por mas que le persiga diligente. 
Le entretiene, le bufia, y le sujeta; 

De suerte , que agraviado y obediente 
Le da otros plazos, y contemporisa, 
Aunque conoce que otra vez le miente ; 

Y cuando & judicial rigor le atiza. 
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Le ruega ^ y turba y del concierto escrito , 
Proteo en formas mil se le desliza. 

En efecto en la ley de su apetito 
No hay palabra, no hay fe, no hay gentileza J 
Antes cobrando fuerzas del delito , 

No atiende mas á fueros de nobleza , 
Que un Juez pesquisidor , que acelerado 
Se opone á Dios, y á la Naturaleza. 

Destos niños Madrid yire logrado, 
Y de yiejos tan frágiles como ellos , 
Porque en la misma escuela se han criado : 

Que cuando el tiempo, al fin, para yencellos, 
Con no previsto hibierno se incorpora. 
Sus barbas plateando y sus cabellos ; 

Este les pone luto, aquel los dora 
Con fuego, bañó, y peine fementido ^ 
Resistiendo á la fuerza yencedora. . 

Gomo si fuera injuria haber vivido, 
O al sol pudiesen detener las riendas , 
Ó infundir en sus ánimos olvido. 

Ni á vosotras, o tocas reverendas, 
Autoridad y norte de la casa. 
Ha de negar mi musa sus ofrendas. 

Por vuestras manos su comercio pasa, 

13* 
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Los lechos conyugales , y aun las cunas 
Mancilla yuestra industria , ó las ahra^a. ' 

£1 agraz virginal de las alunas 
En las prensas arroja aun no maduro ^ 
Sin aguardar tardanzas importunas. 

Descoyunta el candado , humilla el muro^ 
En la familia toda infunde sueño^ 
Introduce al adúltero seguro. 

Ni un fiel ladrido , ni un rumor pequ«ua 
A su eficaz superstición se opone , 
De las potencias absoluto dueño. 

Pero no he de negar, que aunque aficione 
La inclinación al gusto , hay otra rueda 
Superior, que esta máfquina compone: 

La grave autoridad de la moneda. 
Del áspero desden nunca ofendida , 
Porque jamas oyó respuesta aceda. 

Arbitro de la muerte y de la vida , 
Que fisga del valor, y del derecho , ' 

Porque del trato humano se despida. 

Y asi todo es venal , no hay sano pecho : 
Cada cual Epícuro, ó Aristipo, 
Su deleite pretende, 6 su provecho. 

Si tá pudieses ver, como el Henipo 
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De Luciano , en los aires sostenido , 
Cuando hierve esta corte de Filipo; 
De su desorden, tráfago y ruido, 
Sin otros argumentos importantes, 
Quedarias asaz persuadido. 

Gomo aquí de Provincias txea distantes 
Concurren , 6 por gracia , 6 por justicia , 
Diversas lenguas ^ trages j semblantes; 

r^ecesidad,. favor, zelo, codicia 
Forman tumulto , confusión , y priesa. 
Tal , que dirás , que el orbe se desquicia. 

Tropel de litigantes atraviesa , 
Con varias quejas, varios ademanes, 
Sus causas publicando en voz espresa. 
Entre mil estropeados Capitanes, 
Que ruegan y anienazan todo junto , 
Cuando nos encarecen sus a&nes; 

Los vivanderos gritan, y en un punta 
Cruzan entre los coches los entierros , 
Sin que k dolor ni horror mueva el difunto. 

Las voces, los ladridos de los perros , 
Cuando acosan la fiera, aquí resuenan, 
Y aqui forjan los Ciclopes sus hierros* 
Todos eslieran , y discordes penan. 
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Según la disonancia de los Anea, 

Y prosiguen lo mismo que condenan. 
Mas dirájs , que no todos son ruines ^ 

Que entre los vicios las yirtudes nacen , 
Como entre yedras , rosas y jazmines* 

¿Pues eso no está claro ? Que aunque yacen 
Sordas ^ tal rez ayiran las acciones , 
T á su nobleza misma satisfacen. 

Mas básteme mostrar las ocasiones , 

Y peligros , que yencen las mas yeces y 

Y el grande riesgo á que tus hijos pones. 
Y digo al fin y que si los aborreces y 

Y no admitiendo el parecer segunda 5 
Constante en el primero permaneces; 

Que si en tu casa hay pozo bien profnn<(o> 
O alta yentana, allá los precipita : 
Que en los castigos no desplace al mundo 
Quien por clemencia el mas horrendo evita. 

CANCIÓN. 

Db los campos y mares se apodera 
Céfiro .tu ministro á su albedrío 
Formando el tiempo, amor, que mas te agrada: 
Pues con máquinas vuelve ya el navio y 
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Que enjuto reposaba en la ribera 
A la tranquilidad tiranizada ; 

Y crespando las olas á su entrada 
Tiende los lienzos al fayor del cielo. 
£1 prado rie^ y su Tirtud fecunda 
De cien mil partos fértiles abunda , 
Que blanqueaba rígido del jela : 
Mas con el blando yuelo 

Del pacífico soplo abre los poros , 

Y pródigo descubre sus tesoros. 

Tú 5 armado de ternuras y suspiros 
En los silbos de céfiro te arrojas , 

Y en su espacioso diáfano sereno 
Oyes dulces querellas y congojas, 

Y se encuentran recíprocos los tiros ^ * 
Que de néctar bañaste y de veneno. 
Tal ycz acudes al amado seno 

De Ericina, la cual te abraza y prende, 

Y en su carro sentada; y tú en sus faldas 
Sembrando yarias flores y guirnaldas , 
Dejayolar sus Cisnes, y desciende 
Donde Adonis atiende * 

A la robusta caza, y con mil bellas 
I^infas lo busca y lo regala entre ellaSv 
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Todo es amor y pai^ las piedras aman 
Dando suspiros mudos ^ y las yides 
En alegre silencio amor las casa , 
Con los soberbios árboles de Alcides: 
Las flores se entretejen y se llaman y 

Y tu flecha las hiela y las abrasa. 
£1 mismo sol enamorado pasa 
Tan risueño el yiage ^ que parece 
Que persigue la Ninfa de Peneo': 

Y para ostentación de su deseo, 

La pompa de la luz con que amanece 
Trémula resplandece 
Sobre las ondas 9 y las rosas dora 
Que pintó con su púrpura la aurora. 

Las rosas cuando dellas mas compuesta 
Su abril adorna la nativa espina : 
Que una sus hojas cual belleza inculta 
Confiada dilata, Otra se inclina 
Dentro en si misma tímida y modesta 
Con virginal vergüenza medio oculta ; 
Algunas en niñez menos adulta 
Dentro el materno manto se aperciben 
Para salir también á competencia 
De toda la olorosa diferencia 
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A quien las aves, qne á su sombra yiren y 
La gloría que reciben 
¡Cambio dÍTÍaol abriendo su arnionia, 
La recompensan en sintiendo el dia. 

epístola. 

Yo quiero 9 mi Fernando 9 obedecerte , 
Y en cosas leves discurrir contigo 
Gomo quien de las graves se divierte. 

Por lo cual será bien^ que las que digo 
No salgan fuera del distrito nuestro ^ 
Que al fin van de un amigo al otro amigo. 

Y no soy tan soberbio ni tan diestro 
En dar preceptos, ni advertir enmiendas 
Que aspire á proceder como maestro. 

Digo pues que me place el ver que atiendas 
Tanto á las filosóficas verdades , 
Que siempre de sus órdenes dependas. 

Pero que alguna vez te desenfades 
De aquel rigor, y el gusto no apremiado 
Se cebe en mas benignas facultades. 

Que si ellas guardan su nativo agrado, 
No será menester que Ío eompeias 
A seguir lo que yo le persuado. 
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Que allí no hay que ocurrir á las cautelas 
Que por ventura un tiempo ejercitabas, 
Gomo lo enseñan boj nuestras escuelas* * 

Cuando para probar tu intento andabas 
Afilando entimemas^.que yolantes 
Salen de las dialécticas aljabas. 

Porque á lo ja pacífico levantes 
Por diversión el gusto con las nueve 
Piérides iog^enuas j elegantes. 

Y la cansada bistoria que nos debe , 
A pesar de la muerte, ejemplos vivos 
Por los vestigios de la edad te lleve. 

Y saliendo después de sus arcbivos, 
Al poético ardor se ofrezca el pecho 
Dispuesto á pensamientos mas altivos. 

Esta excelente inclinación sospecho > 
Sin que preceda rigoroso examen. 
Que es la que mas te deja satisfecho. 

Sigúela pues : por mas que la desamen 
.La inconsideración j la fortuna , 
No aflijas con violencia tu dictamen. 

Y cuando en la sazón mas importuna 
Sigue aquel en la selva unos ladridos 
Al resplandor escaso de la luna ; 



Li 
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Tel Otro rinde al juego los senticíos, 
O en indignos sugetos que no ignoras 
Andan nuestros patricios divertidos; 

Tú' retirado las nocturnas horas 
Escribe á Tigilante lamparilla, 
O en la estudiosa luz de las auroras ; 

Contra el rapaz que la razón humilla 
Remedios nuevos , con primor juntando 
Ed los versos deleite y maravilla. 

Y si te instiga mas, dulce Fernando, 
La fama de magnánimas acciones , 
Costumbres y Provincias esplorando; 

O si ¿ canto mas digno te 4íspones , 
Inquiriendo el concurso de los siete 
Planetas y sus varios impresiones ; 

Resuélvete al designio y acomete y 
Que á seguir sus estímulos resueltos 
£1 orbe encerrarás en tu retrete. 
. Pero si no te hallares desenvuelto 
En consonar nuestro lenguage, fia 
La empresa al generoso verso suelto : 

Porque la libertad de la armonía , 
Como solo sus números respeta 
De empareotor las voces se desvía. 
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Y el q[ue atiende á la parte mas perfeta , 
Ponderando y midiendo consonantes 

A ridiculo estorbo se sujeta. 

£1 ser forzoso que apercibas antes 
Lo menos sustancial yerbos y nombres 
Que suenen con acentos semejantes ; 

Yquesi hade acabar la estanza cq hombres, 
Como sí te mostrase alguna fiera. 
Diga el verso anterior que no te asombres. 

Por esto apenas oyes rima entera ^ 
Con ambas partes fáciles y llanas^ ' 
Y escluyes por ociosa la primera: 

Gomo para guisar palustres ranas , 
Que sospechoso elcuerpecillo todo 
Las piernas solo nos ofrecen sanas. 

Y cuando aplaya el Nilo 9 de este modo 
Causa el fecundo sol generaciones 

En las grasezas del informe lodo : 

Que organiza los húmedos terrones , 
Escarban ya los pies , gruñen las testas , 
Sin darles forma entera de ratones. 

Desde que llevan consonante acuestas 
Miran su trabazón los versos ruda. 
Con voces no importantes ni dispuestas. 
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Concedo que á las yeces qob ayuda» 

Y apoya la senteúda si lo ablanda 
£1 arte , ó á mejor lugar lo muda. 

La ñiersa del dinero 9 6 slrre 6 ñianday 

Y la del consonante, que igualmente 
Por uno de estos dos estremos anda* 

Mas quien por una cláusula elocuente , 
Para una final escrita de antemano. 
Pasa inculta la parte precedente ; 

¿En que se diferencia de un tirano, 
Que por medios injustos encamina 
Alguna utilidad del trato humano? 

Perezca la politica doctrina 
Que por sacar de la maldad ganancia 
La ley de las yirtudes arruina; 

Pero si acomodar la consonancia 
Con liberalidad ó con miseria , 
Es en las rimas easo de importancia ; 

£1 escritor abunde en la materia. 
Para que se le Tengan á la pluma 
Cuantas palabras yuelan en Iberia. 

lias el furor natiyo no presuma 
Reducirlas á número y concierto 
Sin sumo estudio y sin industria sdma.^ 

/ 

/ 
/ 
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Homero en estas ondas tan esperto f 
Que sobre trozos de animosas nayes 
Responde cotno oráculo en el puerto^ 

Para ser inas acepto á las suaves 
Musas^y surcó primero luengos dias ^ 
Profundos golfos de otras ciencias grares. 

Si tú para las dos filosofías 
Ya por Platón, de Sócrates conoces 
Las siempre misteriosas ironías; 

Y prender te dejaste de las Voces 
Gon.que suele el sutil Estagirita 
Dar caza á los espíritus veloces; 

Por esta docta antigiiedad escrita 
Deja correr tu ingenio y sin recelo » 
Conforme á su elección roba ó imit$t. 

Suelta después al voluntario vuelo 
Pomposa vela eti golfo mas remoto 
Que no descubra sino mar y cielo : 

No navegante yá , sino piloto 
Intrépido á las olas insolentes » 
Tanto como á los ímpetus del Noto. 

Quiero decir que cuando en los corrientes 
Métodos varios te hayas dado filos , 
Con destreza ya propia los frecuentes. 
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Porque los dos genéricos estilos 
Más de un naufragio nu^yo nos ayisa^ 
Que no por frecuentados son tranquilos. 

Obliga el uno á breyedad coocisa , 
Que aunque la demasiada luz desama 
Precia la elocución peinada ; lisa; 

Y no solo el bonor del epigrama 
Recibe calidad de este precepto^ 
Sino la lira con que amor nos llama : 

£1 trágico fayor puesto en apvieto , 
Y la sátira en este caso amiga 
Siempre del panegírico perfecto. 

£1 émulo de Pindaro lo diga 
Por quien Venosa el titulo recibe , 
Que á yenerar á Tebas nos obliga. 

Y en el Romano autor^ que en prosa escribe 
Desde que falleció su Augusto anales ; 

£1 compendioso laconismo yire. 

A Trajano sus dotes inmortales 
Refiere Plinio en este acento puro, 
Sin yoces tenebrosas ni triyiales. 

¿De las primeras quien corrió seguro , 
Si el Presbítero docto de Cartago 
Aspirando á ser breye quedó escuro ? 
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Has quien el g^enio floreciente j yago 
De Séneca llamó cal sin arena 
1^0 probó los efectos de su halago. 

no niego JO que de sentencias llena 
La agudeza sin limites congoja, 
Y al rigor con que hiere nos condena. 
Gomo la nieyé que granizo arroja 
Sobre esperanzas rústicas floridas 
Que aqui destronca, j acullá deshoja. 

Y al golpe de las recias ayenidas 
Mira el cultor su industria defraudada 
Que yace entre las ramas esparcidas. 

Xa fuerza que nos yenga arrebatada 
£n esta breyedad jaculatoria 
Si quieres que deleite j persuada; 

Aunque por ambición de major gloria. 
Fleche cada palabra una sentencia , 
Y obre cada sentencia una yictoria. 

Que en el segundo estilo haj elocuencia 
Que entre la igual corriente del progrese 
Anima su feryor con la frecuencia : 

Y en su mediocridad lleya gran peso, 
Pues sin que Id enyilezca, ni lo encumbre, 
Le suele dar mas próspero suceso. 
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Pruébase por razón y por costumbre , 
Que 5 aunque no influye en término tan breye^ 
Insta con mas yigor la mansedumbre : 

Como en invierno descender la nieye 
Tan sosegada vemos ^ que al sentido 
Parece que ni baja ni se mueve; 

Pero en valles y montes recibida 
De la candida lluvia el humor lento, 
Los cubre 5 y fertiliza sin ruido. 

Con la perseverancia de este aliento 
Canta Homero las iras juveniles, 
Y el orbe escudha atónito ó atento. 

T Harón los afetos pastoriles, 
£1 culto agreste, y varón Troyano 
Que el cielo arrebató al furor de Aquíles. 

Este que llama el vulgo estilo llano 
Encubre tantas fuerzas, que quien osa 
Tal vez acometerle suda en vano. 

Y su facilidad dificultosa 
También convida, y desanima luego 
En los dos corifeos de la prosa. 

Fulmina la retórica del Griego ; 
Pero desata aquel vigor divino 
En la igualdad frecuente «on sosiego. 
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Guando por dar señal de sus favores 
Sobre uno de los árboles 9 fué yista 
Cándida Cruz yibrando resplandores. 

Con lo cual dio principio á la conquista 
£1 Eey^ en tos feryores de la guerra ^ 
Por su velocidad llamado Arista; 

Porque al ímpetu horrible con que cierra 
Como de flor de sacudidas ramas y 
Se cubre dé arcos púnicos la tierra. 

Acero en limpias órdenes de escama 
Teje á nuestros campeones las lorigas , 
Que ilustradas del sol arrojan llamas. 

Y en ambas huestes fieles y enemigas 
Héctores 9 Turnos ^ Nísos^ Telamones 
Ejercitan las bélicas fatigas : 

Ni con esfuerzo de Ínclitos varones 
Faltaran otras vírgenes guerreras 
Como en Frigios y en Túseos escuadrones. 

Aquí verás Pentesileas fieras , 
Camilas fuertes^ que dejada el arte 
De Aracne ^ siguen trompas y banderas. 
Ni caerá ocioso el arco en esta parte , 
De cuyos tiros nacen los deseos 
Con que aiQor solicita el mismo Marte. 
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tos ramos de los robles pirineos 
Desgajará el honor de las hazañas ; 
Y en tanto que lo ylste de trofeos ^ 

Sonará el abolorio en sus montañas 
Progenitor de tantos grayes nietos , 
Que hoy veneramos en tres Españas. ' 

No guardaré el rigor de los precetos 
En muchas partes^ sin buscar escusa 
Ni perdón por justísimos respetos. 

y sí algún Aristarco nos acusa , 
Sepa que los precetos no guardados 
Cantarán alabanzas á mi Musa : 

Que si sube mas que ellos ciertos grados 
Por obra de una fuga generosa. 
Contentos quedarán y no agraviados. 

Así habrás visto alguna Ninfa hermosa 
Que desprecia el ornato ó le modera 
Quizá con negligencia artificiosa : 

Que es mucho de hermosura verdadera , 
A veces consultar con el espejo 5 
Mas por la adulación que de él espera , 
Que por necesidad de su consejo. 
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FRAGMENTO DE OTRA EPÍSTOLA, 
APÓLOGO DE IOS DOS AITONES. 

Quiero oponerme al tráfago ÍDJurioso 9 
Cansador dé improYÍsas turbaciones ^ 
Para que no me asalten el reposo. 

Aquello de los dos cautos ratones, 
Que en Horacio con gusto ¿abrás leído ¿^ 
Oj^ f aunque el repetirlo me perdones. 

Rústico tItIó el uno , y conocido 
Del otro, al cual, si bien fué cortesano 
Le convido en su campo al po1)re nido. 

Y siendo escaso , ó próvido el villano 
A conservar su provisión atento , 
A honor del huésped alargó la mano. 

.Derramó sus legumbres, bastimento 
De que guardaba su despensa llena , 

Y los irozos de lardo macilento. 

De pasas, de garbanzos, y de avena ^ 
Ufano entresacó lo mas reciente, 

Y con los labios lo sirvió en la cena. 
Mas hecho el cortesano á diferente 

Gusto, de sus manjares fingió a^ado 

Y probó algunos con soberbio diente. 



D£ B. DE AKCENSOIA. U^ 

En paja muelle entonces recostado 
(Próspero lecho] el gran ratón yacía 
Dueño de aquel yiyar afortunado: 

Que royendo unos tronchos se abstenia 
De lo bueno y repuesto 9 porque el hijo 
Se acreditase con la demasía. 

Al cuaf, riendo ^ el cortesano dijo : 
¿ No me dirás ^amigo^ por qué'pasas 
La yida en este misero escondrijo ? 

¿Antepones las selyas á las casas, 

Y al sabor de los mas nobles manjares 
Unas legumbres débiles y escasas? 

Ruégete que este yermo desampares : 
Vente conmigo á mejorar tu suerte ^ 
Donde yenzas los últimos pesares. 

Que todos somos presa de la muerte 9 

Y cuanto ella mas lazos apercibe , ' 
Con mas cautela el sabio los dlyierte. 

Este pues breye espacio 5 que se yiye^ 
¿Quien tan sin arte sirye á su destino , 
Que de alimento substancial se priye ? 

Persuadido con esto el campesino ^ 
Sale tras él por el boscaje escuro ^ 

Y hacía la cort^ siguen el camino. 
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Llegados entran por el roto muro^ 

Y en casa de uno de los mas felices 
Magnates se pusieron en seguro : 

£n cuyos aposentos los tapices 
Por la paciencia bélgica tejidos 
Mostraban sus figuras de matices. 

Sobre los lechos de marfil bruñidos 
Los carmesíes adornos de la China, 
A la púrpura tiria preferidos. 

Aquí el ratón campestre se reclina y 

Y sin que el caro amigo se lo evite 
La cuadra y sus adornos contamina* 

Y en los platos^ reliquias de un conyite , 
Que una fiel mesa le ofreció ^ procura 
Que el Tientre de su ayuno se desquite. 

Muy hallado tras esto la figura 
Hace de alegre huésped , discurriendo 
Por la pieza con libre travesura. 

Pero cesó el placer por el estruenda^ ^ 
Con que cierran las puertas principales 5. 
Por no esperado entonces , mas horrendo» 

Los canes luego (honor de los umbrales) 
Como acostumbran con ladridos altos 
De su fidelidad dieron señales. 
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Aqui de tino los ratoaes faltos ^ 
Hujen hasta subir por las paredes^ 
Y ambos cajeado , chillan y j daa saltos. 

Mas luego él campesino^ tú que puedes > 
Le dice al cortesano , lletar esto^ 
Podrá bien ser, que en so yiyienda quedes : 

Que yo á tentar la fuga estoy dispuesto , 
T con celeridad tan proseguida ^ 
Que á mi quietad me restituya presto : 

Donde no hay asechanza que la impieda ; 
Por incapaz del trato^ ó por indigno. 
Volveré á la escaseza de mi vida. 

Todo cuanto me ofreces , te resigno : 
Con tu abundancia á tu placer te dejo 
Por un hoyo sin luz, pero benigno. 

Este el suceso fué, y este el consejo. 
Que yo venero, con haberlo dado 
Un tímido y silvestre animalejo. 

TERCETOS. 

EL LABRADOE Y EL TESORO. 

UÑ hombre labrador > cavando acaso 
' Atento á la cultura de su huerto, 
A media vara halló enterrado un vaso. 
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Suena la azada , j á los golpes cierto 

Y formado salió el cántaro ó jarro ^ 
Con un betún fortisimo cubierto. 

Era el atapador también de barro 
A modo de pirámide ^ y tan dura y 
Que la quebrara apenas un guijarro; 

Y como en esta tierra se mormura y 
Que ^üy en ella escondida plata y oro 
Pensó que estaba dentro su ventura. 

\ Dichoso yo ! sin duda que es tesoro , 
Dijo , que en los peligros de la guerra ' 
Aqui lo sepultó algún rico Moro. 

Saca su hallazgo de la amiga tierr». 
Prometiéndose ya de^omprar cuanto 
Alcanza á y#r con lo que el raso encierra. 

Las manos tiemblan cuando lo leyant», 
Mirando á todas partes con cautela. 
Que ladrón se le antoja cualquier planta : 

Y al fin nuestro dichoso se rezela^ 

Y á solas, de testigos retirado, 
Abrir quiere Ijf urna ó tinajuela; 

Pero aunque le entristece el peso amado 
(Porque según lo estiosA y lo que espera, 
Se le antoja liyiáno demasiado) 

^^o escusa luego, porque considera 
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Que la carga que aplace no es pesada, ^ 

Y que el nuevo placer se la aligera. 
Al fin, en lo interior de su posada 

Cierra su puerta, j las rendijas tapa, 

Y aun quisiera á la luz negar la entrada. 
Tras esto estiende próyido la capa, 

Y forcejando, por no hacer ruido, 
Como puede lo rompe y desatapa : 

Trastorna la yasija , persuadido 
Que estaba del mas fino oro maciza, 
Entre joyas antiguas embutido ; 

Pero enyueltos le arroja con ceniza 
Huesos medio quemados, de varones 
Quizá que alguna historia solemniza. 

Atónito entre varias opiniones 
Llega á tener por cierto que el Demonio 
Aquel tesoro transformó en carbones. 

Si él pudiera entender á Suetonio , 
Que nos dejó en las vidas que dispuso 
De exequias de aquel siglo testimonio, 

Cierto de que ya un tiempo hubo aq^el uso 
De sepultar, no hallara causa alguna 
Para quedar burlado, ni confuso. 

Así nos enriquece la fortuna , 
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Guando ya por rigor, ya por clemenda ^ 
Sale á nuestros designios oportuna. 

Prometiónos el gozo y la opulencia 
De su prosperidad; pero no tarda 
Ni un instante á probar nuestra esperiencia) 
Que es ceniza el tesoro que nos guarda. 

SONETOS. 
I. 

Ya el oro natural crespes, ó estiendas ^ 
O á componerlo con industria aspires : 
Lucir sus lazos ^ ó sus ondas mires ^ 
Guando libre á tus damas lo encomiendas : 

O ya , por nuera ley de amor^ lo prendas 
Entre ricos diamantes y zafires ^ 
O bajo hermosas plumas lo retires 

Y el trage varonil fingir pretendas : 
Búscate Adonis por su Venus antes ^ 

Por su Adonis te tiene ya la Diosa; 

Y á entrambos los engañan tus cabellos : 
Mas yo en la misma duda milagrosa^ 

Mientras se hallan en tí los dos amantes. 
Muero por ámbós; y de zelos de ellos. 



DE B. DB Aft6£l«S0tA.. 251 

II. 

DiME 9 padre cotnun^ pues eres ]usto , 
¿ Por qué ha de permitir tu proridencia. 
Que 9 arrastrando prisiones la inocencia , 
Suba la fraude á tribunal augusto P 

¿Quien da fuerza al brazo ^ que robusto 
Hace á tus leyes firme resistencia ? 
¿Y qué el zelo, que mas las reyerencia. 
Gima á los pies del vencedor injusto P 

Temos 9 que yibran rictoriosas palmas 
Manos inicuas; la virtud gimiendo 
Del triunfo en el injusto regocijo. 

Esto decia yo^ cuando riendo 
Celestial Ninfa apareció ^ y me dijo : 
¿Ciego 5 es la tierra el centro de las almas ? 

< EPIGRAMAS. 
I. 

Viíndosb en un fiel cristal 
iTa antigua Lice , y que el arle 
No hallaba en su rostro parte 
Sin estrago natural, 
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Dijo : hermosura mortal, 
Pues que su origen lo fué, 
Aunque el mismo amor le dé 
Sus flechas para rendir, 
Viya obligada á morir; 
Pero á envejecer ¿porqué ? 

II. 

Cuatro, dientes te quedaron, 
(Si bien me acuerdo) mas dos> 
Elia, de una tos rolaron,^ 
Los otros dos de otra tos* 

Seguramente toser 
Puedes ya todos los dlas^ 
Pues no tiene en tus encías 
lia tercera los que hacer. 
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D. ESTEVAN MANUEL DE VILLEGAS. 



JL/. EsTxvAif ManV£l d£ Villegas , na- 
tural de Nágera , en la Rioja , nació en 
1 595 » 7 pasó los primeros años de su vida en 
Madrid» de donde á los catorce fué á estu- 
diar leyes á la Universidad de Salamanca. 
Entonces fué cuando escribió sus Canti- 
lenas á que dio el nombre de Delicias, li- 
madas, según él mismo dice» álos veinte 
años, y que acompañadas de. sus traduc- 
ciones y demás poesías publicó en 1618 
con el título de Eróticas. Pero puede de- 
cirse que sus estudios poéticos acabaron al 
mismo tiempo que acabó su juventud. Los 
cuidados domésticos le ocuparon en ade- 
lante y y la escasez de su hacienda le obli- 
gó á pretender largo tiempo algún empleo 
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con que suplirla. Todos sus deseos en esta 
parte se malograron. El resto de su vida le 
pasó en su patria , dedicado á tareas de 
erudición que tampoco le consiguieron 
utilidad ninguna. En su vejeai tradujo la 
obra de Cansotatione de Severino Boecio^ 
reimpresa con las Eróticas de nuestros 
días, y murió en Nágera en 3 de Septiem- 
bre de 1669 » á los 74 año¿ de su edad. 

Él fué el primero que hizo conocer la 
anacreóntica entre nosotros y y á pesar de 
sus defectos , sus cantilenas y monostro- 
fes se leen con agrado, y quedan grabadas 
en la memoria déla juventud. La causa de 
esto es que en ellas hay vivacidad , lige- 
reza, gracia, cadencia, que son las pren- 
das características del género á que per- 
tenecen , y halagan á un tiempo el oido y 
la imaginación. 
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IDILIO. 

I 

DAVVn&. B AHITAS. POETA. 

POETA. 

ViNiÍEONSE á juntar Dafne y Damétas^ > 
Pastor de cabras uno^ otro vaquero, , 
Mientras las unas pacen inquietas, 

Y las otras el sol huyen seyero , 
€uales por las roturas mas secretas , 
T cuales , al soplar cierzo ligero , 
Por las amenas sombras distraídas, 
Con paz gozadas, con piedad moyídas. 
Era robusto, sí. Dafne y mancebo, 
Al ejercicio duro entonces dado : 
Damétas mozo, pero no tan nueyo 
En el oucio de guardar ganado : 

15 
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Rigen cayados de taraj y acebo ^ 

Y cada cual sombrero coronado 

De acebnche y laurel 5 y al cabo de ellos 
Zurrones pardos sobre blancos cuellos. 

La floja ociosidad, y el grave estío 
De la pesada siesta;^ entonces grave : 
£1 susurrar de céfiro y el rio 5 
Fresca la sombra, querellosa el ave : 
La vacada estendida, y el cabrío 
Aun úo cansado de pacer suave , 
V En Dafne ocasionaron voz dispuesta, 

Y en Damétas después voz y respuesta. 

DAFNE. 

A No ves, o Polifemo, como tira 
La blanca Galatea á tu ganado. 
Con muestras de retozo, no de ira. 
Manzanas libres desde el mar salado? 
Vuelve, gigante, pues, el rostro, y mira 
Con cuanta desnudez , con cuanto agrado 
Del pecho de cristal perlas derrama, 

Y con su boca de coral te llama. 
Llámate duro, y amador grosero: 
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Y tii, cantando al son de tu cicuta ^ 
Mísero no la yes; antes austero 
Hoyes elcuerpo ala tirada fruta: 
Solo tu mastmillo IkiODgero 

La sig^e juguetón , que se rebuta 
Por digno del faror dé Calatea ; 

w 

Y ella se lanza al mar, y h\ la rastrea. 
Pero ya desde allá vuelre lozafaa , 

GonE^o el acanto enmedio del Estió, 
Cuando las yerdes hc^as engalana ^ 
Guando al fin de arrebol purpura el brío : 
Ella pues> bien quisiera serte humana, 
Sin darte á coüocer su desrarío: 
Que en- las cosas de amor siéiúpre acontece 
Que lo que no es hermodo ío parece. 

Respetos vence , y honras destituye 
Solo por cofittíoTer tu pecho duro : 

Y sl^tras reces tus i&lhagoí huye , 
Hoy les promete paces de seguro: 
Postra pues esta tez, postra y destruye 
Las alti?eces de su enhiesto muro : 
Que amor al que se atreve da saetas : — 
Pero escuchad al bárbaro en Damétas. 
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f 



DAMETAS. 



Yila, no hay duda^ yfla, cabrerizo ^ 
Si; por el Pan que r¡g;e mi manada , 
Desde el instante qae en mis cabras hizo 
Tiro burlón con fruta eolovada ; 

Y aunque su desnudez me satis&o» 
No por eso de mí será obligada : ^ 
Que la miré 9 no hay duda^ y con deseo;. 
Si f por el reluciente con que Teo 

Sol de mi frente ^ que será en mis dias 
Luz á mis pasos.5 lumbre á mi camino , 
Si ya no son verdad las profeciaj» 
Del misevo.Telemo el adivino ;. 
Que plegué al cielo que ea sus, canas frías 
Se vengue el odio del infausto sino^ 

Y desmintiendo el juicio de Telemo^ 
Ciegue á sus hijos 9 deje á Polifemo.. 

Soy 5 si me adviertes > cuei:do enamorado» 

Y en estremo sagaz , pues, porque sea 
De su loca pasión mas estimado » 
Desden hago al amor de Caletea: 
Zelos la doy, y finjo que el agrado. 
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De Kénife me abrasa y me espolea : 
Celebro su hermosura ^ y ella entóuces 
Pierde el color, y queda cual los bronces. 

Otras veces rabiosa con los zelos 
Sale del hondo mar^ como la loba 
Que va desalentada á sus hijuelos 
En busca del TÜlano que los roba : 
Luego mis atos escudriña , y vé los 
' Negros rincones de mi parda alcoba; 
Y yo por mas encarecer su yerro , 
Hago al descuido que la ladre el perro. 

Ella con esto se halla tan rendida 
De la tierna pasión que Venus labra, 
Que ya esté yergonzosa , ya rendida, 
Agora zele, agora se desabra,. 
Siempre busca mi amor de amor herida. 
Como el cabrito el paso de la cabra 
Cuando en el monte con furor violento 
Oye la rama sacudida al viento. 
• Verás que ya el regalo, ya el mensage 
Me envxa cuidadosa , á quien yo luego 
Cierro las puertas , dándole bospedage , - 
Si no á su amor, á la afición que niego : 
Otras veces al fin digo á su pagc , 

15* 
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Que si pretende mejorar su fuega. 
Jure de darme por Neptuuo j Dorfs 
FÍD á mis gustos ; gusto á mis amores» 
T que en la siempre yerde cabellera 
De esta, que miras 9 Tegft caudalosa^ 
Me mulla lecho conjugal siquiera. 
Pues hijo soy de ¿ios, si ella es de diosa. 
Con e toparte el nuncio y sq alígera; 

Y aunque, cual yírgen , la halla vergonzosa^ 
Rayo que Yénus despeñó en mi seno , 

Bien sé que en ella sembrará yeneno. 

No soy tan fiero, no soy tan deforme 
Gomo dicen de mí los que me afean ; 
Antes al buen dictamen soy conforme. 
Si las aguas def mar no lisongean : 
Donde una siesta , cuando mas enorme 
£1 sol las dora, y ella le platean. 
Pude mirarme bien, porque su espejo. 
Del rostro que me hurtó sacó un reflejo. 

Yíme robusto en él , no femenino, 

Y aunque robusto, por estremo hermoso, 
. Erguido como el álamo y el pino, 

Y mas que el cieryo corredor brioso: 
Pero del suelto que á mis manos vino,- 
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Con que ayer era céfiro ganob^oso 
la de Zeusipo mal casada nuera 
Gozó una espalda^ y la cabeza entera. 

Yime este sol también , que e^ por Apolo 
Igual al que de luz nace en Oriente : 
Solo le tengo porque aquel es solo ^ 
Y esto conviene al cielo de mi frente : 
No peino crin, no cejas alcoholo^ 
Pero de barba y crin bago un torrente 
Que desgajado por espalda y pecho ^ 
Con ser inmenso mar^ les rengo estrecho» 

£1 blanco diente que alimenta y cria 
£1 elefante asiático y tardío, 
Negro parece mas que noche umbría ^ 
Si llega á compararse con el mió : 
T porque de Kotitaris sabia 
Una lección que tengo á desvarto, • • 
Al mirarme tan pfócido y sereno, 
Luego tres yeces me escupí en el seno; 

POBTA. 

£sto apenas cantó Damétas, cuando 
Dafne besó su faz, y él á^su be^o 
Respondió con abrazos, engendrando 
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Amor en ellos amoroso exceso : 
Y cual su flauta á cítara trocando. 
Poco á poco &e yan del monte espeso. 
Con su yacada el uno al fresco rio, 
T el otro & su redil coa su cabrío^ 

ODAS« 

I. 

Si al apacible yiento , 
Eterno huésped de este prado umbrío,. 
Regalado instrumento , 
Dulce tal vez, y secretario mió. 
Hemos cantado á solas 
Tú dulces ojos ^ yo sangrientas golas \ 

£a , de aquel famoso ^ 
De aquel ilustre mayoral cantemos^ 
Que con pie generoso, 
Pisó del Tajo margena y estremos. 
Hasta que la Carona, 
Le '^ó blandir las armas de Belona^ 

¡ Cuan cubierto de acero 
El Aquitano conoció sus bríos 
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En el asalto fiero ^ 

Y desatando manantiales rio» 

De galicanas yenas^^ 

Murallas inundó, coloró almenase 

Mas luego que al sosiego, 
Del trance duro retiraba el brazo ^ 
Venus le ardia en fuego y 
Dócil al yugo, fácil al regazo^ 
Y él cantaba su espuma , 
Tomtindo ora la espada , ora la pluma-. 

Asi como solia 
Al ampararse de su toz postrera 
£1 cisne que á porfia 
Aguas paró del Istro en la ribera. 
Que fueron en sus males . 
Bocas de yelo, ó yelos de cristales. 

Bien lo dirá la fuente y 
Dígalo ai;aor también, que ampr lo sabe,. 
Si cuando en su corriente 
Cantando á veces tierno , á veces grave ^ 
Maldijo su fatiga, 
y el casto engaño de su dulce amiga^ ^ 

Mas ay ! detente un poco. 
Detente, lira, pues que aqiU Salicio i 
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Desalentado y loco. 

Cuerdo en perder entóoces el |uioio y 

También paró su canto ^ 

Colgó su lira 9 y empezó su llanto^ 

11. 

AL CSFUO. 

Dulce reciño de la verde selva , 
Huésped eterno del Abril jQorido^ 
Vital aliento de la madre Ténus, 
Céfiro blando. 
Si de mis ansias el aOK^ supiste, 
T&j que las quejas de mi vo2 llevaste. 
Oye, no temas, y á mi Ninfa dile, 
Dile que muero. 
Filis un tiempo tñi dolor sabia , 
Filis un tiempo mi dolor lloraba, 
Quísome un tiempo; mas agora temo. 
Temo sus iras« 
Asi los Dioses con amor paterno, 
Así los cielos con amor benigno 
Nieguen al tiempo que feliz volares , 
Nieve á la tierra. 
Jamas, el peso de la nube parda , 
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Guando amanece en la elevada <^umbre> 
Toque tus homEroiyjH su mal granSio 
Hiera tus alas. 

CANTILENAS T ANACREÓNTICAS. 

I. 

GoKo rosa que nace 

En el jardín oereado 
No su)eta al arado 
Ni al ganado que pace , 
Cuyo primer aumento^ 
£1 sol^ el agua^ el Tiento 
Crece , cria y alhaga , 
Con cuya yista paga 
Del dueño amado el selo, 
A quien promete el cielo 
De piedad cada día , 
Cristal que la rocía; 
Que mientras no es tocada 
Crece su loxania 
Y es de todos amada ; 
Mas si en agena mano 
Pierde el lustre lozano » 
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Y á desdecir comienza 
La nativa yerguenza^ 
Al paso qué es amada 
Viene á ser desdeñada ; 
Así la virgen bella 
En tanto que es doncella 
£s de todos querida. 
Con el alma y la vida : 
Mas cuando se ve falta 
De dignidad tan alta, 
Si busca quien la quiera, 
£s mas aborrecida 
Que ponzoñosa fiera. 

n. 

Amada Filomena , 
Que entre aquestos laureles , 
Con doliente armonía 
Significas la pena. 
Que los brazos crueles 
Del infame Terco 
Obraron aquel día: 
Pues lá terca porfía 
Que aviva tu deseo 
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« 

En cantar mil pesares 
Por desierto? lugares , 
Al son de la corriente , 
Que despeña esta fuente^ 
En ti cual siempre yeo ; 
Va con gemido triste 
Querellándote ^1 cielo, 
Ya con tácito vuelo 
Recelándola injuria, 
Qae por tus o)oa Tiste *, 
Deten , deten la furia - 
En derramar querellas , 
Y á las aUas estrellas 
Que se nos muestran pias , 
Deja las tuyas bellas , 
Canta las tristes^ mias. 

III. 

Yo vi sobre un tomillo 
Quedarse un pajarillo. 
Viendo. su nido amado, 
De quien era caudillo , 
De un labrador robado : 
Víle tan congojado , 

16 
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Por tal atreTimieato^ 
Dar mit qaejas al Tiento, 
Para que al cielo santo , 
Lleve su tierno llanto, 
Lleye su triste acento. 
Ya coa triste armenia 
Esforzando el intento, 
Mil quejas repetía. 
Ya cansado callaba , 

Y al nueyo sentimiento ^ 
Ya sonoro Tolyia : 

Ya circular volaba , 
Ya rastrero corría, 
Ya pues de rama en rama 
Al rústico seguia, 

Y saltando en la g^rama , 
Parece que decía : 
Dame, rústico fiero , 
Mi dulce compañía : 

Y que le respondía 

£1 rústico : nó quiero. 
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IV. 

LxAGrxB esos rubies 

Con que graciosa ries ^ 

Bella Lidia 9 á mi boca) 

Pues amor los proYOca^ 

Y espárzanse sus mieles^ 

€omo esparcirlas sueles. 

Lleguen : que amorío quiere ^ 

Amor que sana y hiere; 

Amor^ hijo de Harte ^ 

Que reina en toda parte ; 

Amor que si atosiga > 

Luego cura y mitiga ; 

Amor niño y gracioso 9 

Que con fuego amoroso 

Nos hizo en todo iguales. I 

Lleguen pues tus corales , 

Lidia, ¿ quien te acobarda ? I 

¿ No res que si se tarda { 

Un punto ^ un solo instante 

Tu regalado beso. 

Perderás uñ amante , ' 

Y yo perderé el seso ? j 
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£r tanto que el cabello 
Resplandeciente y bello 
Luce en tu altira frente 
De cristal transparente , 
T en tu blanca me)illa 
La púrpura que brilla; 
La púrpura que al labia , 
No quiso hacerle agraylo ; 
Goza tu abril, Drusila, 
En esta edad tranquila. 
Coge, coge tu rosa, 
Muchacha desdeñosa. 
Antes que menos Tiya , 
Vejez te lo prohiba. 
Porque si te rodea 
Y en ti su horror emplea , 
Quizá lo hará de suerte , 
Que llegues á no verte , 
Por no Verte tan fea. 
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VI. 



LiDU^ Amor y yo estando 9 
I O dulce y claro día ! 
Cogiendo tiernas, flores^ 
La beldad contemplando , 
De aquella que allí yia; 
En sus yarios colorea , 
Sentí nueros olojres 
Derramarse en mi almía ; 
Sentí dichosa calma 
Esparcirse en mis venas; 

Y libre dejas penas , 
Que hasta allí amor tirano 
En sujeción eterna , 

. Obró con llama interna 

Y con ingrata mano. 
Lidia anaorosa y tierna 
Embebecida estaba : 
Amor que la miraba 
Con señas queme hacia ^ 
Mis ánimos. mOTia 9 

Y al hecho me llamaba. 
¥0 de amor iocitado. 
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«Por fin de mí3 congojas ^ 
Eo sus mejillas rojas 
Libre mi boca añado : 
Mas ella que usurpado 
Su néct» tío sabroso > 
T en el trance fonoso^ 
Su clarel en mi labio 5 
Por vengar tal agrario 
De amor la flecha toma , 
Con que las almas doma / 
T asi vengar intenta 
Esta suave afirenta : 
Pero amor que la mira^ 
Piadoso á mis querellas^ 
Hirió sus carnes bellas 
€on la indomable vira. 
Lidia bailada en ka^ 
Viendo rotos los bronces 
Que imaginó inmortales , 
T con la esfera iguales 9 
Dijo : pierda la vida 
Quien vive inadvertida , 
Niño ^ de tu centella^ 
Quedando desde entonces* 
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Ella de amor herida ^ 
Y yo de amores della. 

Vil. 

MiEABA Lidia Menta 
Xas flores qu^ le ofrece 
Su )ardia heredado. 
Cuyos pies humedece 
£1 cristal desatado 
De una fícente sedienta ; 
Amor, que solo intenta * 
Darle algunos pesares > 
En unos 6olmei}are^> 
Principios deste daño. 
Con ligeros talares 

A robar foé sus mieles : 
Las abejas crueles^ 
MoTidas del engaño 
A gozar la n^Eiganza, 
Sin ninguna tardanza 
Con puntas de diamantes 
Se aprestan susurrantes : 
Mas viéndose burladas, 
Unas se TUelfen luego 
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A SUS dulces inoradas 
Otras con vago jue^ 
A gustar los licores, 
De las natiras flores ^ 
Se esparcen revolando. 
De aqueste inicuo Bando, 
Una, la mas traviesa, 
Se llega á Lidia hermosa, 
Y pensando que es rosa 
~ la boca le atraviesa. 

VIII. 

SoBBE el margen de un rió > 
De árboles tanto umbrío. 
Cuanto de linfas claro. 
Donde se halla reparo 
Contra el can del estío. 

Dormido yace el ciego 
Cuyo blando sosiego 
En éxtasis tenia 
Todo cuanto soUa 
Arder en vivo fuego. 

También yace su aljaba > 
Que no ya le colgaba 
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Del hombro reluciente ; 
Ni del brazo pendiente 
£1 arco le agravaba. 
£1 yacQ al fin dormido^ 

Y Lidia que le yido 
Despierta, y levantada , 
Cual tigre estimulada 
Al cazador rendidojt 

, A la aljaba ai^remete ¡ 

Y al vendado acomete , 
Que ya entonces decia. 
Viéndola que tenia 

La ocasión del copete; 

Lidia, mal te aprovechas 
Si con armas bien hechas 
Quieres vengar enojos ; 
Donde tienes tus ojos 
No has menester mis flechas. 

Al. son de las castañas,. 
Que saltan en el fuego 
Echa vino, muchacho. 
Beba Lesbia, y juguemos. 

16* 
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Si quiera el Gapricornia 
Tire lanzas de yelp , 
Mal agüero á casados , 
Buen auspicio á solteros* 
Enemigo de Baco^ 
Goandt» estaba en et suelo^ 
Destrozándole tides^ 
Rumiándole sarmientos » 

Y agora no tan dócil 9 
Que no procure vemos , 
Aguados con mil aguas , 

. T helados con mil yelos. 
To apostaré 9 mi Lesbia 9 
Que si le die^ el cielo 
Poder en causa propia ^ 
Que nos hiciese yermos/ 
¡ O como el insolente 
Diera fin al viñedo ^ 

Y juntamente en Darro 
Con todos los sedientos t 
Porque daños mayores 
Se le siguen al cuerpo 
Beber tus aguas, Tajo , 
Que echarse en las del Ebro. 
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Pero ya que los astros 
Mejor que esto lo hicieron; 
Echa Tino 9 mvchaeho^ 
Beba £eib¡a , y jagnesu». 



Aquellos dos reráagos 
De las flores y pechos , 
£1 amor y la abeja 
A un rosal concurrieron. 
Lleya «armado el muchacho 
De saetas el cuelltr, 

Y la bestia su pico 

De aguijones dehíerro. 
Ella ya susurrando^ 
Caracoles haciendo, 

Y él criando mil risas , 

Y cantando mil rersos , 
Pero dieron venganza 
Luego á flores, y á pechos, 
Ella muerta quedando, 

Y él herido volviendo. 
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XI. 

Ya de los altos montes 
Las encumbradas nieves, 
A Talles hondos bajan] 
Desesperadamente. 
Ya llegan á ser rios - 
Las que antes eran fuentes > 
Corridas de rer mares . 
Los arroyuelos breves. 
Ya las campañas secas 
Empiezan á ser verdes > 
Y porque no beodas. 
Aguadas enloquecen. 
Ya del Liceo monte 
Se escuchan los rabeles 
Al paso de las cabras y 
Que Títiro defiende. 
Pues ea, compañeros,. 
Vivamos dulcemente , 
Que todas son señales. 
De que el verano viene. 
La cantimplora salga; 
La citara se temple > 
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Y beba el que bailare ^ 

Y baile el que bebiere. 

XII (i). 

QviBRO cantar de Cadmo^ 
Quiero cantar de Atridas, 
¡ Mas ay I que de amor solo 
Solo canta mi lira. 
Renueyo el instrumento. 
Las cuerdas mudo aprisa , 
P^o si yo de Alcides, 
£Ua de amor suspira. 
Pues 9 héroes valientes , 
Quedaos desde este día ; 
Porque ya de amor solo , 
Solo canta mi lira. 

XIII. 

En medio del silencio , 
Cuando la Ursa corre 
Veloz hacia la mano 
De la estrella Boótes; 

(i) Esta y todas las siguientes son traidttcciones 6 
imitaciones de Anacreonte. 
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Guando d. piadoso sueño 
Esparce sus licores » 
Suspendiendo el trabajo 
De los cansados hombres ; 
Amor á mis umbrales.. 
Llegó acaso una noche ^ 

Y llamando á las puertas^ 
Del sueño deSpeftóme>; . 
I (^xiieTL es el a^erkto^ 
Airado dije entónees y 
Quien á tales horaa Uama > 

T al que iuerme iaterronspe ? 
Abre ^ piadoso huésped^ 
Las puertas > me vespeade^ 

Y deja el miedo ^ amigo» 
Que mi Hangar te pone. 
Porque soy un muchacho 
Que ando toda la noche 
Perdido por ser ciego ^ 

Y helado por ser pobre. 
Yo movido á sus ruegos » 

Y amigable á sus roces ^ 
Las^ puertas abrí luego » 
Poique entre el que las rompe* 



Cuando tí un niño ciego 
Al modo de los Dioses ^ 
Con alas en sos bombfoa 

Y en su carcax arpone» ^ 
Subile á mi apweiito. 
Encendí mif «allanes y 
Enjugué 8U8 cabeUos^ 
T apagué sus temblores. 
Sus manos con las mías 
Le apreté 9 y él entonces ^ 
Viéndose redimida 

Del yelo y sus rigores^ 
Probemos , dice , el área. 
Por si ei norrio se encoge , 

Y estibando la cuerda 
£1 pecbo atra?esoiúe« 
Luego con mil risadas 
De mi casa safióse. 
Diciendo al despease; 
Huésped ,. queda á los dioses : 
Pero primero advierte, 

Que tras bacer tal golpe , 
Mis arcos quedan sanos , 

Y tú con mil dolores. 
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XIV. 

La rosa de Cupido 
Juntemos á Lieo, 

Y della laureados, s 
Bebamos j juguemos.' 
La rosa (pie á las flores. 
Es suaye oruameDto> 

Y del verano alegre 
El cuidado primero ; 
La rosa que á los dioses 
Es deleite y y por esto> 
De rosas coronado^ 
Danzas sigue el de Venus. 
Haz pues 9 o packe l^o,. 
Que de rosas compuesto > 

Y de lira adornado^ 

• Me reciba tu templo. . 
Suaves daré olores > 
Suayes diré yersos, 

Y juntos yo y mi dama. 
Suayes bailarémosK 
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XV. 

AiuDÁ palomilla ^ 
¿ De donde^ di, 6 á donde 
Vienes con tanta priesa, 
Vas con tantos olores ?. • • 
¿ Pues k tí., qué te importa ? 
Sabrás que Anacreonte 
Me envía á su Batilo, 
Señor de todo el orbe : 
Que como por un himno 
Me emancipó Dione , 
Nombróme por su page> 
Y él por tal recibióme. 
Suyas son estas cajrtas. 
Suyos estos renglones. 
Por lo cual me promete 
Libertad cuando torne, 
Pero yo no la quiero; 
Ni quiero que me ahorre; 
¿Porque de queme sirye 
Andar cruzando montes, 
Córner podridas Tacas , 
Ni pararme en lojs rohles ^ 
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A mí pues me permite 
El mkmo Anacreonte , 
GoDfer de sub ylandas^ 
Beber de sub licores : 

Y cuando bleu bríodada 
Doy BsdiOB voladores 5 
Le cubro coü in|8 alas> 

Y él dulce la^ recoge^ 
Su cítara es mi cama^ 

Sus cuerdas mis coldumes^ 
En quien suayemente 
Duerma toda la ooche. 
Mi historia es esta^ amigo; 
Pero queda á los Dioses 9 
Que me has hecho parlera. 
Mas que graja del monte. 

XVI. 

Una. tasKa me forja 
De plata ; pero en elhi^ 
Yulcano, no me pintes 
Armadas ni peleas. 
i Porque ji> qué cOn Marte ? 
Solo harás que ella seft> 



'> 
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Ta que no la mas aocba » 
La mas honda que puedas. 
Ni tampoco me ese^ilpas 
Las lucientes estrellas ^ 
Ni el oarro de 1(9 Osas , 
Ni el Orion que hiela* 
¿ Qué á mi laa Fletadas 
O el Boótes me prestan? 
Pero grábame yides 
Con racimos que pendan ^ 
Y á Baeo )untamei¡^ 
Que los esprima en ella^ 
Con Amor y Batilo 
Mas bello que la» bellas. 

XVII. 

Si alargarse pudiera 
Nuestra vida con oro, 
Sintluda le buscara 
Por un mundo ó por otro; 
T asi luego á la muerte 
En el dia tunoso. 
Le diera una gran suma 9 
Porque Tolviera el hombro. 
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Pero ya que es vedado 
Hacer del hado logro , 
¿ De qué sirve el gemido ? 
¿De qué sirve el sollozo? 
También si iuescusable ^ 
Es la via del Orco , 
¿ Para qué las riquezas ? 
¿Para qué los tesoros ?» 
Pues ea^ venga el vino 
Que me salte á los ojos. 
Que entre mis camaradas 
Quiero hacerme beodo. 

Y también la muchacha 
Con risadas y gozos , 

Y déme mil abrazos y 
Que yo le daré otros. 

XVIII, 

A£ amor descuidado • 
Cogieron las Pimpleas, 

Y con grillos de flores 
Al Decoro le entregan^ 
Luego para el rescate 9 
La mi^ma Giterea 
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Previene muchos dones , 
Y da grandes riquezas. 
Pero cuando lo libre ^ 
Tenga por cosa cierta, 
Que amor tarde se arranca 
Si á ser esclayo empieza. 

xir. 

Si eres hombre que vales. 
Cuantas H selva verde 
Contiene breves hojas 
A contar doctamente ; 
O cuantas, sin errarte. 
Arenas el mar tiene , 
A ti solo encomiendo, 
Que mis amores cuentes. 
Y . cuanto á lo primero , 
De Atenas cuenta veinte , 
A qufen añade quince. 
Por número siguiente. 
Luego los de Corinto, 
Caterva nada estéril, 
Que es Corinto en Acaya ^ 
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De asas bellas mogeres. 
Los de Lesbos tías estos 
Con los looios refiere, 
Y los de Caña y Rodas, 
Que son mas de cien reifites. 
Pues di ¿ tanto has amado? 
' O ! si adyertirme quieres , 
Aun no cuento los Siros , 
Ni los de Egipto alegres ; 
Ni menos los de Can^tia , 
CuyaWioiosa gente 
Está debajo el yugo 
Del amor que enloquece. 
¿Pero qué? no es posible 
Sin cansarte, que acierte 
A nombrar los de Cádiz , 
Que yace en el poniente, 
O los de Bactria é India 
Tierra en aromas fértil j 
Todos, todos calores. 
Que mis pechos encienden. 
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Agoba que suaye 
Nace la prímarera 
¿ No yes como las Gracias 
De rosas mil se Henan? 
¿No yes como las ondas. 
Del ancho mar quietas ^ 
Aflojan los furores, 

Y amigas se serenan? 
¿No yes como ya nada 
£1 ánade ^ y empieza 
La grulla á yisitamos, 

Y el sol á barrer nieblas? 
Los trabajos del hombre 
Ya lucen y ya medran , 
La yega pare gramas. 
La oliya flores echa , 
Las cepas se coronan 

De pámpanos que engendran , 

Y de bulleútes hojas 
Los campos y alamedas. 
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Amor j entre las rosas , 
No recelando el pico 
De una que allí yolaba 
Abeja^ salió herido ; 
Y luego dando al viento 
Mil dolorasos gritos , 
En busca de su madre 
Se fué cual torbellino. 
Hallóla, y en su gremio 
Arrojado esto dijo : 
Madre , yo vengo muerto , 
Sin duda, madre, espiro, 
Que de una sierpecilla 
Con alas vengo herido , 
A quien todos abeja 
Llaman, y es basilisco. 
Pero Venus entonces 
Le respondió á su niño : 
Si un animal tan corto 
Da dolor tan prolijo, 
Los que tú cada dia 
Penetras con tus tiros, 
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¿ Cuanto mas dolorofos 
Que tú estarán 9 Cupido? 

ROMANCE. 

A mejorar la yendimia 
Salieron Filis !a bella, 

Y Amor y Baco, deidades 

Uno en uya» , y otro en flechas. 
Las Gracias tres desceñidas 
Van con las ninfas compuestas, 

Y entre las aras del gusto 
La lascivia y la belleza. 

¡ Ay Dios , cuan dulce camina 
Entre la pompa soberbia 
I-a tigre! ¡ Mal haya, Celio, 
Quien mas parare en la aldea ! 
Toma el sombrero de rúa. 
Dame la parda montera. 
Que amor, con ser cortesano , 
Ya canta toscas endechas. 
Ay, si me permite el cielo, 
Llegar adonde me veas. 
Con cuanto gusto al trabajo 

17 
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Daré , muchacha, mis fuerzas ! 
Por tres labradores diestros, 
£1 alma se fia en ellas , 
Trabajaré sin cansarme, 
Gomo yo presente os tenga. 
¡ O cuantas cepas Tiudas 
Serán por mis m^nos hechas ^ 
Guando caigan sus racimos 
Desde el cuchillo á la cesta! 
Usar acciones yiHanas, 
No lo tendré por afrenta. 
Que el sol las usó en Afriso, 
Entre las yacas y orejas. 
I Qué poco le aprovecharon 
Sus astutas diligencias. 
Ni él dulce son de su lira, 
Ni el oro de sus madejas! 
Gontra la pasión del alma 
Nada yaliéron sus yerbas , 
Que al arte de medicina 
Venció de amor la saeta. 
Del gran mayoral Admeto 
Trató las anchas dehesas. 
Llevando el zufron al lado 






i 
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Con la lira y la merienda, 
Tejiendo mimbres estaba 
Mientras las yacas le dejan , 

Y de la leche exprimida 
Natas cuaja, y queso encella. 
¡ O cuantas reces la hermana 
Le Tió bañada en vergüenza , 
Con el becerro en los brazos 
Subir las ásperas cuestas ! 

Y cuantas veces los toros , 
Guando él cantaba en las peñas, 
Interrumpieron sus voces 

Con bramidos de fiereza f 

Y ni por eso olvidaba 

La dulce imagen de aquella 
Que por ser laurel sin alma, 
Le dio la suya á sus huellas. . 
Desmayado en su memoria, 
O pensativo en su idea, 
Tal vez pagaron las vacas 
Su descuido y negligencia. 

Animo pues al trabajo , 
Saca el ganado á la vega. 
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Lléyale al agaa eo paciendo , 
Y al redil cuaado anochezca, 
T sepa el amor po ambos , 
Yo en Qii viña 9 y tú en tu selva , 
Que un labrador y un yaquero 
Si ríen ma? , cuando mas penan. 



FIN. 
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